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    A mi familia, mis amigos y sobre todo a ti, por leer esta historia. Sin mis lectores, mis historias de amor no recobrarían vida.  

      

      

      

  

  


 

   
      

      

    Prólogo 

      

      

    La novela romántica-erótica está viviendo sus años de esplendor y de reconocimiento como uno de los géneros más consumidos en la actualidad. Son muchos los valientes que se suman al carro, y son muchas las novelas que repiten patrones. Es cierto que las características de este tipo de novela están muy marcadas, pero es difícil que un autor le aporte su sello y su esencia en una de ellas sin caer en los tópicos. 

      

    A pesar de los obstáculos cuenta con esa esencia especial de la autora. Los protagonistas, Alexa y Samuel, tienen un carácter muy marcado y muy bien configurado. Ella con un pasado difícil en el que tuvo que ser fuerte y agarrarse a esa persona que le transmitía seguridad, o eso pensaba ella; él con una aparente vida cómoda llena de vaivenes y situaciones que le aferraban a un destino que no quería vivir. Sin quererlo y sin buscarlo, sus vidas se cruzan cuando los dos más lo necesitaban. 

    Alexa se ve obligada a aceptar su realidad y se crea una coraza para no ser dañada sentimentalmente. El engaño que ha sufrido la ha dañado tanto que tiene que empezar por conocerse y valorarse a sí misma.  

    Samuel es sensible y atractivo a partes iguales, vive presionado por una serie de problemas personales, quiere tomar una decisión, pero el miedo a perder a alguien importante para él se lo impide.  

    Ninguno de los dos, espera que surjan nuevos sentimientos y sensaciones desde el mismo día que sus caminos se cruza. El deseo y el sexo son los cimientos de esta novela, y a su alrededor surgirán el resto de sentimientos, inseguridades y dudas sobre las decisiones que ellos van a tener que tomar. 

    Es una historia que está narrada a dos voces, una dificultad más añadida para el escritor, pero que Cristina sabe solventar a la perfección. Gracias a ello se puede conocer a los personajes en su más profunda intimidad sabiendo sus miedos y pensamientos de primera mano, lo que consigue que el lector se sumerja en la historia pudiendo sentirse identificado con alguna de las situaciones que ellos viven.  

    La estructura temporal de la novela es, simplemente, perfecta. La autora ha sabido seguir un hilo temporal que el lector podrá seguir sin problemas. Es un punto a favor de esta novela, pues esto hace que te sientas atrapado por la historia y sea difícil parar de leer. 

    Estoy segura de que A pesar de los obstáculos dará de qué hablar y traerá consigo muchos éxitos, porque es una historia que el lector recordará durante mucho tiempo. 

    Fátima Corral. 

      

     

  

  



 Capítulo 1 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Acababa de romper con mi pareja con la que llevaba quince años inseparables. Me hizo tanto daño ver una prueba de infidelidad que no tuve más remedio que escapar de todo lo que me recordaba a él y a mi pasado. Me arrancó el corazón, me despedazó el alma y sentí que perdí una parte buena de mí cuando descubrí lo que me hizo. Pensaba que estaría para toda la vida a su lado, pero al final, el destino no quiso que fuera así. 

    A partir de ese día, sin darme cuenta cambié mi forma de ser y de pensar hacia los hombres. Pensaba que todos eran infieles, les cogí asco y mudé de aires en ese mismo instante. No sabía si para bien o para mal, pero actuaba disgustada. Me desmoronó tanto que hice mi maleta llorando de impotencia y rabia., pero me valoré. No quise escuchar sus llantos de arrepentimiento ni verle la cara cuando intentó convencerme para que me quedara. Ya no podía creerle después de que me fallara. 

    Con todo el coraje del mundo y sin ningún rumbo en mi cabeza, cogí mi coche sin decir nada a nadie y me marché con la cabeza bien alta y sin lágrimas. Para mí era una puta locura lo que estaba haciendo, pero tenía que escapar de Madrid ya que no me ataba nada más. En mi vida me hubiera atrevido, pero tuve valor de intentar romper con mis miedos y pensar en mí por primera vez.  

    Conduciendo no aguantaba estar sola con mis pensamientos y puse mi pendrive de música. Sonaba la canción Ojalá de mi cantante preferido, Beret. Me erizaba la piel nada más empezar. La vocalizaba demasiado triste, como era la canción y, con los ojos humedecidos, nació en mí una congoja a punto de estallar como un volcán. Tenía todo retenido en mi ser y debía de echarlo fuera al crearme ansiedad, pero no me costó mucho porque con el estribillo me hundí. No quería llorar para no descentrarme en la carretera, pero las lágrimas caían solas mientras cantaba con impotencia. Menos mal que después de un puñado de canciones ya no me quedaban llantos, pero me quedé vacía y aliviada. 

    De camino decidí ir a Granada y cuando llegué estuve en un hotel en el centro de la ciudad unos días hasta que encontré un apartamento pequeño para alquilarlo consiguiendo estar lejos de mi ex, Luis. Aun así, estuvo un mes llamándome, pero no cogí sus llamadas. Me di cuenta esas semanas de que no lo necesitaba realmente como yo pensaba. Era extraño porque notaba que, en realidad, era una mujer fuerte e independiente con sus bajones incluidos, pero sin necesitar a nadie para ser feliz o buscar la felicidad que algún día llegase a encontrar.   

    Antes me consideraba débil y no confiaba en conseguir algo por mí misma. No sabía decir que «no» aunque deseara hacerlo, sin embargo, ahora me costaba decir que «sí». 

    Necesitaba hacer algo de provecho, solo iba cada mañana al gimnasio de la esquina a pegarle puñetazos al saco de boxeo para quitarme esa rabia acumulada en mi interior. Volvía a mi casa nueva, pero estaba cansada de no hacer nada en esa preciosa ciudad. Quería ver su encanto y explorar por mí misma cada rincón mágico. 
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    Después de unos meses instalada, estaba pillándole el gusto a mi nueva vida y estuve enviando mi currículum a cada oferta de empleo que veía. Necesitaba un trabajo urgente para no sentir que estaba arruinando mi vida echada en el sofá esperando que llegara el trabajo a casa. Tuve la suerte de encontrar uno en una oficina de publicidad importante en el centro de Granada.  

    El primer día me notaba nerviosa. No sé si por el café doble que acababa de tomar o por no llegar tarde. En ese momento estaba terminando de vestirme. Solía hacerlo de forma sencilla. Hasta ese instante solo llevaba puestos unos vaqueros ajustados y aún me quedaba elegir una prenda para la parte de arriba. Iba a escoger entre una camisa entallada de color rosa palo o un jersey de hilo fino color granate. Tras tanto dudar y mirarme en el espejo con cada prenda escogida, determiné que era un look demasiado sencillo para el primer día. Al final no me decanté por ninguna prenda y terminé escogiendo un vestido perfectamente entallado a mi figura de color negro. Me puse unos tacones de charol de color rosa palo y una chaqueta americana del mismo color. Me veía mona con el pelo recogido en una cola alta y lisa. Apenas me había maquillado y a simple vista solo se podía notar en mis labios un ligero toque rosita. No solía resaltarlos con un color fuerte ya que los tenía gruesos, llamaban demasiado la atención y no me gustaba porque quería pasar desapercibida.   

    Una vez montada en el coche dirigiéndome para la oficina, escuchaba música y en el estribillo cantando Pablo Alborán, Quién apareció Luis en mi mente, ¡qué asco! ¿todavía lo tenía en mi cabeza? Escuchando a ese cantante y a Beret, me pegaba el bajón, pero cuando sentía que estaba empezando a estar de capa caída, un acto reflejo me incitaba a cambiar de música. Y así fue, bueno, en realidad, apagué la radio. Menos mal que faltaba poco para llegar a la oficina y ya estaba buscando aparcamiento, no habría sido plan haber entrado allí tras haber llorado a moco tendido.  

    Después de dar varias vueltas a la manzana sin conseguir ver un hueco, de pronto vi una luz roja. No pude evitar sonreír cuando me topé con un coche que salía de un aparcamiento próximo a mí. Casi llegué a sentir un orgasmo cuando frené y puse el intermitente. Conseguí aparcar. Localicé con la mirada el lugar y pasé corriendo la calle mirando hacia los dos lados llegando justo a tiempo. 

    —Hola, buenos días, soy Alexa. 

    Llegué con el aliento entrecortado, el corazón acelerado de una pequeña carrera y nerviosa por empezar en el nuevo empleo.  

    —Hola Alexa, encantado, soy Erik, te estaba esperando. Tengo un trabajo preparado para ti y lo necesito pronto —contestó un poco rápido. 

    Solo asentí porque no me dio tiempo a decir nada ya que me vi caminando hacia una sala detrás de él con el ruido de mis tacones retumbando. Entramos a una oficina enorme llena de mesas con sillas y ordenadores. Había mucha luz. El suelo era en tono blanco a juego con las paredes. En ellas había diferentes carteles colgados con frases de motivación con muchos colores e imágenes. Llamaban muchísimo la atención consiguiendo que los mensajes se captaran rápidamente. Debajo de cada uno había impresoras con scanner. Y entre las mesas de los ordenadores había un panel de aglomerado color gris separándolos en forma de cuadrado. 

    —Este es tu lugar de trabajo, aquí estarás cada mañana editando y preparando promociones de publicidad para empresas o particulares —me dijo cuando llegamos a mi mesa.  

    —Ah, vale —contesté un poco nerviosa fijándome en su físico, pero disimulando. 

    Era joven, atractivo con los ojos verdosos y alto. Llevaba puesto un traje de color azul marino y una camisa blanca con una corbata color granate. Le sentaba súper bien a su figura corpulenta. Se notaba que al gimnasio no faltaba ninguna tarde. Me hacía gracia su pelo moreno, rapado por los lados y un poco ondulado con gomina por la parte de arriba. Parecía que había intentado llevarle la contraria a sus remolinos poniéndose un bote de gomina, pero no le quedaba mal. 

    —Cada día te daré el plan del día e irás variando en tareas nuevas conforme pidan los clientes. Tocarás también diseño, pero tranquila, te explicaré poco a poco como funciona todo. No te agobies ahora.  

    —Está bien —contesté observando mi alrededor. 

    —Hoy para empezar quiero que hagas un Excel detallado con todas las ventas que facturamos este año y los proveedores nuevos que llevamos este año. Lo encuentras todo en la base de datos —me comentó. 

    —Vale, perfecto. 

    —Y en esa chuleta que tienes pegada en el tablón encontrarás los códigos de cualquier compañero por si necesitas llamarlos para preguntar alguna duda. Todos están abiertos a ayudarte. 

    —Genial. ¿Cuántos somos en total? —pregunté. 

    —Somos un equipo de quince personas. Irás conociéndolos a todos en la calle porque aquí no hay tiempo de hablar —me informó. 

    —Entiendo. 

    —Tienes media hora para concentrarte y estar a solas en silencio. Así que aprovéchalo porque luego es todo ruidoso.   

    Me sentía un poco incómoda porque esa presión no me gustaba nada más empezar, no sabía dónde estaban mis compañeros y porqué esa rapidez para explicármelo todo. Me liaba un poco, pero haría todo lo posible para entregárselo.  

    —Vale.  

    —¿Lo has entendido todo? —me preguntó mirándome a los ojos. 

    —Lo he entendido. Cualquier duda pregunto a alguien —contesté como si hubiera quedado todo claro.  

    —Aquí a tu lado se sienta Samuel, es serio en su trabajo y te ayudará en todo lo que necesites. Al otro lado se sienta Bea. Es un encanto, pero ahora está de baja y no se sienta nadie.  

    —Pues preguntaré a Samuel —dije. 

    —Insisto en eso porque estaré toda la mañana de reunión y necesito lo que te he pedido antes de que te vayas, ¿ok? 

    —Vale, lo tendrás —contesté segura. 

    ¡Joder cuánto estrés! Y eso que aún no me había sentado en la silla, ni había encendido el ordenador ni sabía cómo iba la puñetera base de datos. De pronto, me puse más seria de lo que era, me acerqué más a la mesa para colocarme y ponerme cómoda. Encendí el ordenador, y mientras actualizaba, me fijé en la chuleta pegada al tablón que tenía delante de mí y detrás del ordenador. Los códigos de otros teléfonos empezaban por el uno y terminaban en quince. Era fácil porque si me fijaba bien, detrás de cada silla había un número. De repente, escuché murmullo de gente, pero no hice caso. Investigué con mi ordenador ya encendido, me metí en el programa Excel, busqué la base de datos por años y rápidamente me salió una lista inmensa.  

    Comenzaron a llegar mis compañeros, observaba que iban directamente a sus mesas. Intenté seguir con lo mío, pero cada vez había más ruido. Eso me estaba poniendo tensa y suspiraba de vez en cuando. Cuando me di cuenta de que mi compañero de al lado había llegado, vi que se sentaba sin decirme nada. Yo no saludé tampoco y continué buscando datos, pero lo miraba con disimulo. Encendió su ordenador, se sacó su chaqueta americana y la apoyó en la silla.  

    Vestía con traje negro, camisa azul cielo y corbata lisa color morada. La cara no la pude ver porque nos separaba el panel, pero sí me llegaba su aroma de perfume varonil. Me envolvía en ese rincón tan pequeño, quedándose conmigo y acompañándome un buen rato desconcentrándome de mis deberes.  

    Al rato observando la pantalla me estaba poniendo ansiosa y me preocupaba por qué continuaba sin encontrar lo demás. Llegué a un punto de agobio en que quise salir de allí, pero respiré hondo llenando mis pulmones en dos ocasiones pensando «no quiero molestar a nadie y quiero hacerlo yo sola, pero si no molesto no entrego los informes y eso no lo consiento».  

    —Hola, perdona que te moleste. Me llamo Alexa, es mi primer día en la oficina y no encuentro lo que me ha pedido Erik en la base de datos. ¿Me puedes ayudar? —pregunté a mi compañero. 

    Samuel sacó la mirada fija y triste del ordenador y se dirigió con la vista a mis ojos directamente con el ceño fruncido disculpándose.  

    Inmediatamente renació una sonrisa preciosa con dientes perfectos y blancos que no esperaba para nada. Sus ojos, de un tono azul muy claro, eran impresionantes. Se apreciaba lo rasgados que eran, pero en ese instante estaban muy abiertos cuando se encontraron con los míos. Tenía el pelo castaño y lo llevaba corto por los lados y más largo por la parte de arriba de forma desenfadada. El mentón lo tenía marcado y estrecho con barbita muy corta y arreglada.     

    —Perdóname a mí, he llegado sin presentarme. Ni siquiera me he dado cuenta de que estabas. Soy Samuel —comentó un poco nervioso.  

    Se levantó automáticamente mientras se presentaba y se lanzó a darme dos besos en la cara sin controlar la fuerza ni la velocidad. Me sorprendí. 

    —No, no pasa nada, es normal que llegues centrado a trabajar —contesté y medio sonreí. 

    —¿Centrado? Mejor dicho, desconcentrado.  

    —¿Tu mente no te deja en paz? —pregunté. 

    —Llevo una vida de mierda fuera de esta oficina. Pero no voy a aburrirte con mis problemas. Vamos a trabajar. —Su rostro volvió a quedarse serio y apagado.  

    Me dio lástima que me dijera eso. ¿Qué le pasaría? Se colocó bien en su silla al igual que yo, y en mi lugar notaba que se mantenía su aroma, no se desvanecía. 

    —Sí, trabajemos, pero si quieres podemos tomar un café luego. Soy todo oído y un hombro en que apoyarte si es grave —insinué y me sorprendí al ofrecerme tan atrevida sin conocerlo. 

    No me dijo nada, se quedó mudo. Continué con lo mío y después de buscar y buscar di con lo que me pedía Erik. En realidad, era muy fácil, lo tenía delante de mí bien marcado en negrita y yo sin verlo. Mientras tanto mis pensamientos se trasladaban sin querer a Samuel, ¿qué le pasaría para que no me contestara al final? Intenté luchar contra mi mente y dejar sus problemas para él. Había ido a trabajar y no a solucionar los problemas de nadie, no era psicóloga. 

    Al rato, mis compañeros empezaron a levantarse y no sabía el motivo. Yo tenía todo casi listo, a punto de guardar en una carpeta nueva para terminar las tareas. Parecía que tuviera telepatía con Erik porque dándole a guardar llegó a mi mesa.  

    —¿Cómo has llevado la mañana, Alexa? ¿Has encontrado todo? —preguntó con media sonrisa en su rostro y una carpeta verde vacía en su mano. 

    —Se me ha pasado muy rápido, pero he podido con todo —pareció sorprenderse.  

    —Me alegro mucho, ahora solo tienes que darle a imprimir, de lo demás me ocupo yo. 

    Obedecí viendo cómo se dirigía a una impresora cercana a recoger mi trabajo. No sabía qué más tenía que hacer, pero me notaba contenta al haber conseguido todo a tiempo. Algunos compañeros estaban sentados como Samuel y muchos otros ya no estaban.  

    Había perdido la noción del tiempo y eso no me gustaba. 

    —¿No te vas a comer Alexa? Ya hemos terminado por hoy —dijo Erik. 

    Tenía ganas de salir de allí, el ruido de los quince teclados sonando a la vez me dio dolor de cabeza. La frente me oprimía y el cuello lo tenía cargado al igual que la espalda. Tanta tensión no era buena de golpe, tenía que relajarme más. 

    Me despedí de mi jefe y de los que quedaban. Cogí mi bolso y puse la silla en el interior de la mesa. Acto seguido, pasé por detrás de Samuel y me despedí. 

    —Hasta mañana —comenté tocándole un hombro.  

    Fui directa a la puerta mientras que giraba la vista al frente pero antes de salir escuché detrás de mí: 

    —¿Tienes planes ahora mismo? —escuché la voz de Samuel. 

    Paré mis pies, giré sobre mi espalda y observé que estaba recogiendo su chaqueta y dejando la silla pegada a la mesa. Su rostro ya no era triste, había cambiado el semblante cuando me miró dirigiéndose a la puerta con una sonrisa. Su sonrisa perfecta.  

    —No tengo planes ¿por qué lo preguntas? —pregunté casi paralizada al no esperarme esa pregunta y menos de él. 

    —¿Comemos juntos? Así también te pongo al día de la empresa. Conozco una calle muy buena de tapas en el casco antiguo. Es la calle Elvira, ¿la conoces? 

    —¿Se lo preguntas a todas las compañeras nuevas en su primer día? —pregunté con picardía. 

    —En realidad, ya no suelo comer con los compañeros, pero hoy no tengo ganas de llegar a mi casa tan pronto. 

    Su rostro volvía a ponerse serio. Sin embargo, antes de terminar de hacerlo le contesté. 

    —Pues te acompaño en tu amargura. Me apetece conocer esa calle de tapas, voy detrás de ti con mi coche. 

    —Suena muy bien. ¿Dónde lo tienes? —preguntó con una sonrisa en la cara, parecía que se estaba fijando bien en mis ojos verdosos.  

    —Lo tengo al cruzar la calle nada más salir de aquí. 

    —Vale, yo también lo tengo en esa zona pero más abajo —me dijo observando mis labios. 

    Nos fuimos juntos, pasamos la calle cruzando por el paso de peatones. Cada uno cogimos nuestro respectivo coche y lo seguí. Después de un semáforo, puso el intermitente derecho y entró a un garaje. Fui tras él y aparqué a su lado un poco desconcertada. Estaba situado muy cerca de la plaza los Reyes Católicos a escasos metros del principio de la famosa calle de tapas. 

    Nos dispusimos a caminar uno cerca del otro hablando un poco de nuestro jefe.  

    —¿Cómo es Erik? —pregunté después de observar bien el alrededor. 

    —Erik es muy buen jefe y muy buen amigo. Es muy buena persona en general. Un currante nato que saca todo adelante y todo lo que se propone lo consigue.  

    —Así debe de ser, ¿no? —pregunté observándolo.  

    —Sí. Bueno, encontrar un jefe así no es fácil. Es suerte, ¿no? 

    —Eso es verdad. ¿Es suya la oficina? —pregunté curiosa. 

    —Sí. Inauguró la empresa y la sacó adelante en tiempo de crisis, tanto económicamente, como a nivel familiar.  

    —¿Familiar por qué? —pregunté sin quitarle ojo. 

    —Tiene dos hijos pequeños con su ex mujer. No habían sido felices ninguno durante un tiempo, pero por los niños aguantaron la relación que tenían sin amor hasta que miró por él antes de estropear lo que quedaba entre ellos. Lo bueno es que son amigos y son felices así. 

    —¿Los niños con quién están? ¿Son muy pequeños? —pregunté interesada en el tema.  

    —Durante la semana están con su madre y los fines de semana están con él.  

    —Que duro debe ser eso, formar una familia y que se rompa por lo que sea.  

    —Es muy duro, te lo puedo confirmar. 

    —Pero los niños merecen unos padres felices, no unos padres infelices —dije. 

    —Eso es. 

    —Hoy en día no duran las parejas como antiguamente. Es muy diferente todo y yo paso de esos rollos.  

    —Porque no te habrá llegado el tuyo, ¿no? —me dijo mirándome, pero no contesté, solo miré sus ojos penetrantes y sonreí.  

    Llegamos a la calle Elvira, era una calle estrecha con casas llena de bares de tapas, teterías y tiendas de regalos. Fuimos caminando hacia el final de la calle observando el paisaje, las casas, las tiendas de artesanía y la cantidad de gente que había. Mientras, me contaba anécdotas y nos dejábamos transportar al pasado disfrutando de cada estampa que nos enseñaban los encantos del casco antiguo. 

    —¿Conoces esta zona? —preguntó. 

    —No. 

    —¿Sabes qué es esto? 

    —Tampoco lo sé, ¿tú sí? —pregunté. 

    —Claro. Este arco se conoce como puerta de Elvira, fue el principal acceso a Granada durante la dominación islámica. La puerta fortaleza es una de las más antiguas —contó Samuel. 

    —Es preciosa —dije y ascendí mi cabeza lentamente para observarla bien dirigiendo mi vista hasta completarla.  

     Volvimos caminando tranquilamente y hablando un poco más de la zona. Nos sentamos donde pudimos dentro de un bar que se situaba al final de la calle y cerca del garaje. Estaba lleno de personas murmurando, riendo, comiendo y bebiendo. Pedimos dos cañas, de tapa elegimos carne en salsa típica de la zona y papas Elvira. Te chupabas los dedos con la salsa y la carne tan tierna. Compartimos los platos.  

    —¿Por qué no estás abierta al amor? ¿Te han hecho daño? —preguntó observándome.  

    Esa pregunta no la esperaba. Evité contestar, pero esa vez estábamos de frente el uno al otro y vio como fruncí el ceño nada más terminar la primera frase.  

    —Prefiero no hablar del tema, aún esta reciente y no quiero nombrar al capullo ese. 

    Sonrió cuando dije capullo, yo también lo hice. Me sacó una sonrisa, pero no tenía ganas de hablar de mi pasado, en realidad. 

    —Entiendo, no te sientas en la obligación de contarme nada, nos acabamos de conocer. Es normal que no confíes en mí. —Dio un buen sorbo de cerveza y continuó comiendo.  

    —No es eso, prefiero hablar de otras cosas —respondí y bebí un sorbo de la caña.  

    —¿Por qué no me cuentas entonces? —preguntó observándome fijamente, me ponía un poco nerviosa. 

    —Es que con nombrarlo me pongo enferma. Y no de dolor, pero se pasó conmigo viviendo dos vidas a su lado —dije. 

    Me miró serio después de eso, parecía que le había dicho algo malo. Dejó la copa en la mesa, me miró a los ojos como para decirme algo. No lo hizo y decidí pedir dos cañas más al camarero junto un montadito con la misma carne. Me encantaba y me apetecía comer más de lo mismo. Estaba sintiéndome a gusto. 

    —¿Eres de Granada?, por el acento diría que no —preguntó antes de continuar comiendo. 

    —No, soy de Madrid. 

    —¿Pero vives aquí? 

    —Llevo unos meses solo. 

    —¿Piensas volver a Madrid o te quedas? —preguntó, parecía curioso. 

    —De momento no pienso volver. Ahora he encontrado este trabajo y conforme vaya pasando el tiempo valoraré todo y decidiré qué hacer con mi vida.  

    —¿Y tus padres? 

    —¿Mis padres? No los conozco prácticamente. 

    —¿Y eso? 

    —Se fueron de viaje cuando era pequeña dejándome con mi abuela y ya no los volvimos a ver más.  

    —¿Pero hoy en día no sabes nada de ellos? —preguntó con cara de desconcierto.  

    —No. Hace muchos años de su desaparición. Tenía tres añitos. Con el paso del tiempo mi abuela me contó que la policía cerró el caso injustamente al no encontrar ni un rastro de ellos durante años buscando.  

    —¡Joder, qué mal! —contestó, parecía un poco apenado. 

    —Desde entones mi mundo era mi abuela hasta que murió, y después Luis hasta que me falló. 

    —Buf… cuánto lo siento —contestó y me cogió la mano, pero yo la aparté. 

    —Tranquilo ese dolor ya se alivió. No recuerdo sus rostros si no miro fotos, y tampoco tengo ninguna cerca. Me duele más la muerte de mi abuela. 

    —Imagino. Que injusta ha sido tu infancia sin el cariño de tus padres. Es difícil creer que te pasara todo eso. 

    —Crecí sin padres, pero con el cariño de mi abuela me bastó. Para mí era mi madre y me acostumbré a esa vida al final. Ahora lo veo lejano y por eso esta frialdad, pero sufrí muchísimo de niña. Sentí también bullying escolar por no tenerlos y lo pasé realmente mal durante unos años.  

    —Es normal esa frialdad, supongo. Los niños a veces dan impotencia. ¿No tuviste más familia o amigas? —preguntó. 

    —Los padres de mi padre nunca los llegué a conocer. Mi abuelo materno murió muy joven y aquí no tengo a nadie.  

    —Bueno ahora me tienes a mí. No lo dudes —me dijo con su sonrisa perfecta. 

    —Gracias por tu apoyo.  

    —No me las des. ¿No tienes a nadie más? —me preguntó. 

    —En Madrid tengo a mi mejor amiga Rocío con la que hablo a menudo. No entiende todavía como me atreví a hacer este cambio de vida tan radical. 

    —A veces los cambios los necesitamos hacer para aprender y valorar lo que tenemos —dijo después de dar un sorbo. 

    —La vida te hace aprender, pero a base de hostias, ¿verdad? —contesté. 

    —Eso es cierto. No hay otro remedio para hacerlo que de nuestros propios errores —comentó. 

    —Por desgracia o por suerte así es. 

    —Tu vida ha sido dura por lo que me cuentas. No quiero imaginar lo que ocultas en tu interior.  

    —Bueno, me hago la dura y lo voy llevando bien. ¿Y en el tuyo? Algo ocultas seguro. 

     —No oculto nada, pregúntame y te responderé sin problema.  

    Me sorprendí conmigo misma al ver lo abierta que estaba nada más conocerlo, supongo que serían las cañas porque si no era raro que quisiera hablar con un hombre tranquilamente. 

    —¿Vives con tus padres? —pregunté teniendo curiosidad.  

    —No. 

    —¿Eres de aquí? Por el acento me confundes —pregunté curiosa porque daba por hecho que sí, aunque el acento no era muy exagerado. 

    —Sí. Nací aquí. 

    —¿Cuántos años tienes?  

    —Tengo treinta y cinco, ¿y tú? 

    —Yo casi treinta.  

    —¿Cuándo los cumples? —preguntó con cara de asombro y tocándose el pelo. 

    —Dentro de poco, pero no me gusta celebrarlo —contesté seria. 

    —Una treintañera haciendo locuras por ahí —Sonrió. 

    —Pero casi por obligación. En mi pasado era de otra manera —comenté.  

    —Un cambio interno, ¿no? —preguntó con su mirada fija en mis ojos. 

    —Un cambio de vida completamente, pero paso de hablar, en serio. 

    —Bueno ya me contarás lo que quieras. Ahora nos veremos todos los días en la oficina, aunque allí no solemos hablar. No tenemos tiempo ni para almorzar. 

    —Eso me ha dicho Erik —comenté. 

    —Suelen quedar todos a comer o después para tomar café en el bar de al lado. Se echan unas risas o, cuando voy yo, nos contamos los problemas.  

    —¿Por qué? —pregunté bastante curiosa. 

    —Porque es la única manera de hablar entre nosotros. 

    —Me refiero a cuando vas tú os contáis los problemas. 

    —Ah… pues eso. Mi vida son problemas. ¿De qué voy a hablar? —Sonrió. 

    —Pues como estamos haciendo nosotros, ¿no? 

    —Es diferente. No te voy a contar lo malo de primeras.  

    Lo miré callada unos segundos porque no sé qué podía pasarle en su vida. ¿No llegaría a final de mes?  

    —Pues conmigo podéis contar para lo que sea —contesté mirando el reloj de mi muñeca.  

    No sabía qué hora era y necesitaba orientarme. Se me había pasado el tiempo sin darme cuenta y pensaba ir al gimnasio después de la comida, pero las horas que eran ya no me daban ganas. Estuvimos hablando de nuestras vidas más de tres horas y nos contamos cosas íntimas como si nos conociéramos de toda la vida. Parecía un buen compañero, o quizá escondía algo gordo que no sabía. 

    —¿Quieres que nos tomemos un café en otro lugar? —me preguntó mirando mis labios y después mis ojos. Eso me rayó un poco. 

    —Sorpréndeme —contesté sin pensar.  

    Ese juego de miradas me ponía un poquito nerviosa, pero quizá en lo más hondo no me importaba sentir que me gustaban esas tonterías.  

    Nos dirigimos a la calle después de pagar, Samuel me invitó a comer sin darme cuenta. Al volver la esquina estaba la heladería. Disponía de café caliente para llevar, era perfecto para los que hacían ruta hacía la Alhambra. Nosotros entramos dentro y continuamos conociéndonos. Nos sentamos y pedimos dos capuchinos con unas pastas típicas de Granada para acompañar.  

    —Los helados de aquí son exquisitos. Podríamos venir otro día y saboreas el que te apetezca —me dijo mientras jugaba con la espuma del capuchino. 

    —Me encantan los helados. Quiero descubrir nuevos sabores. 

    —Pues dejamos el helado pendiente. ¿En este tiempo que llevas aquí qué no has visitado? 

    —Acabamos antes diciendo qué he visitado —contesté y sonreí.  

    —¿No has hecho ninguna visita turística a ningún monumento histórico de la ciudad? —preguntó con rostro sorprendido. 

    —No he visto monumentos, solo he visto casas para alquilar.  

    —¿En serio? Bueno, porque has estado buscando alquileres.  

    —Quitando eso, no he hecho nada de lo que me sienta orgullosa. ¿Estar tirada en el sofá leyendo o viendo alguna serie de Netflix o comer pizza escuchando música o pegarle a un saco de boxeo, eso es bueno?  

    —Vaya vidorra te pegas, ¿no? ¿Pero cuántos meses llevas así? —preguntó sonriendo. 

    —Tres meses. Unos días así está guay, pero necesitaba trabajar, poder centrarme y hacer una buena rutina en mi vida. 

    —Bueno, ya estás empezando a hacerla.  

    —Sí. Y lo agradezco porque con mi ex era otra historia.  

    —Te ha marcado mucho, ¿no? 

    —No es eso, es decepción, eran quince años inseparables —contesté sincera. 

    —Han sido muchos años, pero volverás a encontrar el amor. No cierres puertas y no te aferres al odio. Los demás hombres no tienen la culpa —me comentó con naturalidad. 

    Me miraba con una mirada especial y tenía toda la razón. Tenía que darme más tiempo para todo y no cerrarme a nada, pero sin prisas. 

    —No volvería con él en lo que me queda de vida. Me hizo mucho daño. Y los demás hombres no sé qué decirte porque solo he estado con él, pero los he metido a todos en el mismo saco. 

    Bajó la vista hacia su muñeca mirando la hora que era, frunció el ceño, me miró como si estuviera apurado, tragó saliva y soltó: 

    —No te imaginas lo a gusto que estoy contigo, pero debo irme. 

  

  


 
    Capítulo 2 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Había llegado a mi casa hacía unas horas, me duché y me puse cómoda. Estaba en mi mundo de reflejos mentales con un libro en la mano que había cogido sin mirar, tirada en el sofá sin abrirlo y con un ambiente con música relajante. Estaba pensando y comparando mi pasado con mi presente. Si había hecho bien o mal en cada cosa que había hecho en mi vida. Pero a lo hecho pecho, ¿no? De repente, y saliendo de mi mundo, sonó el móvil y vi en la pantalla que era Rocío en vídeo llamada, contesté al instante. Era mi mejor amiga.  

    —Hola, mi Rochi, ¿cómo estás? 

    —¡Hola Alexa!, bien, ¿y tú? ¿Cómo te ha ido tu primer día de curro? 

    —Buf, al principio un poco estresante, pero luego he conseguido hacer lo que me ha pedido mi jefe.  

    —¿Lo dudabas? 

    —Un poco sí, al principio.  

    —¿Es un abuelo? 

    —¡Qué va!, es joven y atractivo.  

    —¡Qué bueno! así te alegras la vista. —Me hizo reír. 

    —Bueno a mí no me gustan los jefes ya lo sabes, pero me siento más a gusto con uno joven. Parece un buenazo. 

    —Me alegro de que sea así. ¿Te acuerdas de mi último jefe?  

    —¿Cuál?  

    —El Viejo, me tiró los tejos y no solo eso, se pasó tocándome el culo con aquella proposición el muy cerdo. Me quedé sin trabajo con aquel «no». Desde entonces no quiero ni verlos. 

    —Buf… qué asco —dije. 

    —Es que si no respetan a sus empleadas… apaga y vámonos. 

    —¡Cuánto tiempo sin escuchar esa expresión! —exclamé. 

    —¿Sí? —Se rio—. Por cierto, ¿cuántos compis sois?  

    —Somos quince en la oficina. Está llena de ordenadores separados con paneles. Tengo intimidad en mi rinconcito.  

    —Me alegra mucho notarte motivada. Te va a venir bien este trabajo.  

    Me tranquilizaba hablar casi a diario con ella. Últimamente, me sentía cómoda viviendo sola, pero le había propuesto que se viniera a vivir conmigo o pasar aquí unos días. Sin embargo, su trabajo se lo impedía y también era como mi antiguo yo, nada atrevida, remirando todo, calculando cada paso para que saliera bien lo planeado y regalando sonrisas a quien no se lo merecía. Era una madraza de los pies a la cabeza. El padre de Valeria viajaba mucho y no estaba casi nunca con ellas, solo los fines de semanas. Confiaba completamente en ella. Echaba de menos nuestras conversaciones en persona o jugar con Valeria, como cuando iba a visitarlas algunas tardes, aunque prefería no comentarle nada. 

    —Cuéntame qué tal tu día Rochi. 

    —Eso luego. Sigue contándome novedades. ¿Has conocido a alguien? 

    Me conocía como si me hubiera parido, era increíble. Tenía un don para sacarme todo lo que ocultaba mi corazón. Y siempre lo conseguía.  

    —Hoy no he comido pizza sola. He ido al casco antiguo por fin, justo a la calle Elvira. ¿Cuántas veces te habré dicho que quiero ir?  

    —Es verdad, muchas. ¿Con quién has ido? 

    —Con un compañero a comer unas tapas.  

    —Anda, ¡qué bien! ¡Cuenta, cuenta! —Me sacó una sonrisa. 

    —Hemos comido de lujo y se me ha pasado el rato en un abrir y cerrar de ojos. Parece buen chico.  

    —Uy, uy, uy, Alexa. 

    —¡Calla! Es solo un compañero de trabajo. ¡Pero reconozco que está bueno! —Nos reímos. 

    —Tú no te cierres en banda, la vida sigue y no solo existe Luis. Además, hombres como él, es mejor tenerlos bien lejos. 

    —Pues sí, pero todavía siento rabia. El estar aquí sola me da por pensar y mi cabeza me juega malas pasadas.  

    —Qué pena no poder estar allí, jo —se lamentó. 

    —No te preocupes. Te veo más ahora en pantalla que estando allí. 

    —Eso es verdad. 

    —Tengo muchas ganas de verte. 

    —Yo también y Valeria me pregunta mucho por ti.  

    —¿Sí? ¡Me la como! ¿Dónde está? —pregunté. 

    —En su trona viendo dibujos. 

    —Tan tranquila como siempre. 

    —No me da guerra nunca y cuando la da es porque pide mi atención. 

    —Lo sé. Es un amor. 

    —Por cierto, ¿probaste lo que te regalé? 

    —Mmmm… sabes que eso no es para mí, me da cosa. 

    —¿En serio? No sabes lo que te estás perdiendo Alexa, y más estando allí sola… 

    —Siempre me lo dices, pero no veo la ocasión y tampoco me atrevo. 

    —¿Cómo qué no? Ahora, cuando termines de cenar, te relajas y dormirás como un lirón.  

    —Ya veremos. 

    —Bueno ya me dirás, ¡pero pruébalo, por Dios!  

    —Vale, solo porque me lo has regalado tú —dije en modo tierna.  

    —Es un invento maravilloso cuando estás sola. Y cuando estás con tu pareja es brutal. 

    —Vale, no me digas más. Ya me has creado demasiada curiosidad. Solo por ver si es tan potente como dices. 

    —Repetirás, te lo aseguro —dijo. 

    —Bueno eso no lo sé porque no sé si me gustará. Ahora quiero centrarme en mi vida y encontrarme conmigo misma. 

    —Con eso no lo dudes de que te conocerás mejor.  

    —Bueno ahora me intriga, ya te contaré. 

    —Tú cuéntamelo todo. No sé cómo puedes estar sola en otra ciudad y sin nadie con quien hablar. Te has hecho una valiente. 

    —¿Valiente? Es lo que hay para estar lejos de Luis. No sé ni lo que quiero ahora mismo, a ver cómo me va este trabajo y poco a poco vendrá todo lo que tenga que llegar.  

    —Todo llegará. Date tiempo. Y no pienses en tu pasado. Vive tu presente.  

    —Hoy estamos aquí pero mañana no sabemos dónde estaremos. No somos nadie en este mundo, vivámoslo mientras estemos dentro como queramos, porque nos criticarán de todas formas. ¿No es así? 

    —Buena reflexión. Ahora aplícatela y comienza con conocerte interiormente. Voy a dejarte para dar la papilla a la niña. Te manda un abrazo enorme, pero no más grande que el mío.  

    —Eso intentaré. Otro más grande aún para las dos. 

    —Buenas noches.  

    —Descansad. —Colgué un pelín apenada. 

    En realidad, las echaba mucho de menos. Era nombrar o ver a Valeria y me ponía tierna. No sabía por qué, pero era como tocarme la fibra sensible y relajar mi rostro.  

    Sin embargo, no era momento de melancolías. Rápidamente cambié mi estado anímico frotándome los ojos y agitando la cabeza de un lado a otro. Dejé puesta la música de fondo, era mi mano derecha siempre. Me centré en lo que quería hacer antes de la llamada, abrí el libro, pero qué casualidad que lo primero que me encontré en la primera página, creyendo que eso estaba en la basura, fue una foto en París. Estábamos Luis y yo besándonos debajo de la Torre Eiffel. ¡Lo que me faltaba! Me entró una rabia profunda al verla que no sabía que podía llegar a sentir en mi vida. Mis ojos se inundaban de lágrimas que me negué a derramar limpiándolas con mis manos al recordar esa noche que tuvimos. Las obligaba a quedarse donde estaban, aunque mi ceño fruncido y mi morro arrugado con un hoyo en mi barbilla mientras observaba la foto, era imposible de esconder. Mis pensamientos se trasladaron a mi pasado sin poder evitarlo, al final dejé de retener mis emociones y liberé mares de lágrimas por mis mejillas durante un rato observando la maldita foto. Eso sí, me iba sintiendo liberada poco a poco. No corté el grifo recordando ese momento como si fuera ayer. Fue tan perfecto, fue tan romántico, fue tan… «¡Para ya, Alexa!». Me tuve que obligar a entretenerme con otra cosa como siempre hacía cuando decaía porque no me sentaban bien los recuerdos. No quería llorar nunca más por un hombre y menos por el egoísta de Luis. La romanticona de película, cariñosa empedernida de antes, deseando ser mamá de un príncipe azul ya no existía. Esa historia fantástica ya pasó. Alexandra ya era humo en ese momento, no entraba en mis planes volver a ser esa mujer débil o quizá era como así quise ser durante tanto tiempo, pero a base de hostias me tuve que ir haciendo fuerte. Volví a ponerme mi armadura y sellé mis labios para siempre. 

    Cerré el libro para cambiar el chip. Me levanté del sofá con la foto en la mano y fui por el pequeño pasillo hasta llegar a la basura para tirarla rota en mil pedazos. Fui a mi habitación pensando en que Luis se había acabado definitivamente. Sería la última vez que derramaría lágrimas por algún recuerdo tonto y menos por él. Lo juré, me lo prometí a mí misma y confié en que fuera así. Necesitaba relajarme después de no poder concentrarme a leer. Normalmente, para sentir paz conmigo misma y con el exterior, antes de dormir me daba un baño relajante sin prisa. Huía del estrés, pero en esa ocasión me acordé de la llamada de Rocío.            

    Fui directa a la mesita. Cogí una caja donde estaba el Satisfyer, el estimulador de mujeres competitivo de los hombres. Al verlo no pude evitar sonreír. Era nuevo para mí, pero estaba decidida a probarlo por fin. Lo saqué de la caja. Cogí un pijama fino color azul marino. Estaba pensando qué iba a hacer después mientras cogía unos calcetines y las zapatillas de estar por casa. Odiaba ir descalza. Con eso fui al baño, llené la bañera con agua caliente, añadí aroma de vainilla, un chorro de gel y empezó a hacer espuma rapidísimo mientras salía el chorro a presión de agua.  

    Me desvestí observándome en el espejo viendo el reflejo de una mujer fuerte, aprecié el poco partido que me sacaba. Me recogí el pelo con una goma haciendo un moño alto y bien repeinado. Acto seguido puse una música relajante con mi móvil, encendí un par de velitas alrededor de la bañera y apagué la luz. Después, probé la temperatura del agua metiendo un pie, quemaba un poco, pero a la vez me gustaba. El cuerpo me pedía meterme de una vez, metí el otro pie y poco a poco fui descendiendo hasta que la espuma me tapaba el pecho y aliviaba la tensión de golpe. Qué momento más relajante, me quedé inmóvil un rato con la mente en blanco y los ojos cerrados. Tras cinco minutos de lo más relajantes, reaccioné. Moví el cuello estirándolo de un lado al otro para liberar más tensión. Me quedé un rato más acostada con los ojos cerrados. Estuve de ese modo hasta que apareció inconscientemente Samuel en mis pensamientos. No dudaba de lo atractivo que era, su sonrisa atrapante y sus ojazos. Comparado con Luis, era un dios incansable para mí.  

    Enganché el Satisfyer, me sentía rara con lo que iba a hacer, pero lo encendí aprovechando esa imagen en mi cabeza y lo puse en marcha empezando por la potencia menor. Me lo coloqué en mi clítoris directamente pero no sentía nada. Acto seguido le di cuatro veces más al botón, me dejé llevar por la succión impactante que sentía en el punto exacto que hacía que encogiera el culo. Era una sensación excitante y poderosa, nunca la había sentido. Estaba flipando con el placer que daba ese aparatito. Quise darle más potencia sin sacar a Samuel de mi mente. Me puse cachonda en unos segundos, era increíble. Sentía fuego por mis partes y mi cuerpo entero sentía una energía indescriptible que quería estallar. El vello mojado de mi piel estaba como escarpias, era una sensación placentera. Mi trasero continuaba encogiéndose más, respiré hondo varias veces sintiendo una vibración brutal imaginándome su sonrisa de nuevo. Era algo extraño, se repetían varias imágenes de su rostro en mi mente. Esa experiencia era tan morbosa y tan reconfortante que quise conocerme mejor para saber lo que me daba placer.   

    Me toqué los pezones con la mano desocupada, me los pellizqué y sentí un placentero pinchazo. De pronto, percibí un cosquilleo en mi zona que ascendía poco a poco manteniéndose intacto en nivel. Empezaba por el clítoris recorriendo cada parte de mi cuerpo subiendo hasta mis pechos. Era adictivo.  

    Samuel volvió a aparecer en mi mente. Dije en voz alta ya que no me escuchaba nadie: «Alexa no quieres hombres en tu vida, no te obsesiones, ¿vale?», pero no hice caso a mi pensamiento y le di una potencia más fuerte al darme morbo verme experimentando sola en la bañera con fantasías sensuales. Era la potencia más alta, estaba flipando del orgasmo tan potente que se estaba creando. Era justo lo que necesitaba para poder irme de una vez. Sentí una corriente profunda en el mismo trayecto que antes, pero esa vez venía con calor explosivo. Estaba sudando sin hacer esfuerzo. Tenía los ojos cerrados con la cabeza apoyada en la bañera sin dejar de gemir, era imposible. Había una potencia tan salvaje que no quería que terminara. Me dejé llevar por las ondas del Satisfyer. 

    Estaba poseída por mi lujuria y mi fantasía con Samuel. Mi pulsación y mi respiración iban más rápidas que mi razón. Mi mano tenía el control, y sujetando el vibrador con fuerza provoqué por fin la corriente que estaba buscando. El estallido de un orgasmo duradero e intenso que en mi vida había sentido con Luis. Por culpa o, mejor dicho, gracias a mi nuevo amigo terminé satisfecha de placer, conociéndome más y ahogada en un grito mudo que solo pude calmar al sumergir la cabeza en el agua, odiando más a Luis por no haber conocido el placer infinito en tantos años a su lado. 

   








 
    Capítulo 3  

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Cuando llegué a la oficina al día siguiente con un café doble en mi cuerpo, me sentía de manera diferente esa mañana. Había dormido en la gloria y sin las pesadillas que me perseguían desde pequeña. Estaba liberada, era una mujer nueva llena de vitalidad y confianza. Estaba preparada para comerme el mundo. Ya no consentía que el mundo me comiera a mí. Ya estaba bien de sufrir. Esa vez vestía con unos vaqueros apretados, una camisa entallada lisa color granate, unos tacones de piel color negro y chaqueta americana negra. El pelo lo llevaba medio recogido, lo tenía bastante largo y no me gustaba tener los mechones molestando en la cara. 

    Erik, cuando me vio llegar, me dio los buenos días y me mandó las tareas que me tocaban. Las realicé sin problema, pero me llevaron toda la mañana.  

    Cuando Samuel llegó me volvió a impregnar su aroma en el ambiente. En mi metro cuadrado me dejaba anestesiada con tanto perfume varonil. Él estuvo las cinco horas pegado al ordenador, pero nada más terminar a las dos del mediodía se volvió hacia mí y noté que su rostro había mejorado. 

    —Alexa, ¿te vienes a comer? Hoy es un día especial, vamos unos cuantos al bar Aliatar. 

    —Claro Samuel, no tengo mejor cosa que hacer. ¿Tú también vas? 

    —Sí, esta vez no me lo pierdo, hacen unas tapas y unos bocadillos buenísimos. ¿Te vienes en mi coche? —preguntó mirando mis labios con su sonrisa perfecta.  

    Me sorprendí cuando mi pecho se aceleró un poco al notar esa mirada sobre mí.  

    —No, voy con el mío mejor. Yo te sigo. 

    —¿Y si voy contigo en tu coche? Donde vamos no hay mucho aparcamiento para elegir.  

    —Mmm, bueno, si es así vente en el mío, pero guíame porque ya sabes que no conozco Granada todavía.  

    —No te preocupes soy tu guía —dijo mirándome y sonriendo.  

    Me dejó con curiosidad esa risa entreabierta. Nos dirigimos a la calle. Los demás ya estaban de camino. 

    —¡Ese es mi coche! No te asustes por lo desordenado que está —le dije mientras llegábamos.  

    —No te preocupes que no me asusto, si vieras el mío… —Sonrió.  

    —No he querido hacerlo —contesté abriendo la puerta y sonriendo mientras miraba sus ojos.  

    Le di mi bolso en vez de ponerlo atrás.  

    —Tengo esa manía de dejarlo en el asiento de al lado —dije.  

    —No te preocupes, no me molesta. 

    —Por cierto ¿tienes pareja? —pregunté sin pensar en la respuesta. Estaba serio, no contestó, ni me miró—. Si no me quieres contar nada lo entiendo, nos acabamos de conocer. 

    —No es eso Alexa. —Se quedó serio después de eso. ¿Por qué tanta intriga?  

    —Perdona, no era mi intención molestarte. 

    —No me molesta. Gira a la derecha y luego sigue recto un kilómetro, estamos llegando al bar. —Obedecí y pregunté. 

    —¿Eres feliz, Samuel? Creo que las personas debemos buscar nuestra felicidad donde sea. Si no somos felices debemos marcharnos. Nuestra zona de confort que creíamos tener y pensábamos que era la correcta a veces no lo es por más que queramos. 

    Samuel ni me miró, se quedó pensando todo el camino hasta que llegamos al bar con los compañeros que ya habían llegado todos menos nosotros. Me dejó rayada al no decirme nada hasta que bajamos del coche cuando aparqué para decirme que habíamos llegado. Era verdad que no había aparcamiento donde elegir. Por suerte había uno esperándome a mí.  

    Entramos al bar y con el alboroto de diez personas, casi todo hombres por cierto, nos sentamos donde hubo hueco. La gente empezó a preguntar desesperada por qué habíamos tardado tanto. 

    —Ya estamos aquí.  

    —¡Ya era hora! ¿«Estabais pisando huevos»? —preguntó Bea. 

    —Podríamos pedir una ronda de cervezas lo primero —sugirió Samuel.  

    Sonreí. Estaban esperándonos con las copas vacías.    

    —Yo no quiero cerveza, quiero vino tinto hoy —dijo Bea, que, por cierto, no nos habíamos presentado todavía porque aún no habíamos coincidido en la oficina. 

    Mientras llegaban las cañas, le pregunté en alto ya que estaba cerca de mí. 

    —¿Bea? 

    —Sí, esa soy yo. ¿Qué habéis contado de mí estos días que no he ido? —preguntó riéndose mirando a todos. 

    —Soy Alexa, la nueva de la plantilla. 

    —¿En serio? Pero si yo creía que eras la mujer de Samuel, os parecéis mucho. 

    ¿Cómo? ¿Samuel está casado?  

    No sabía cómo tomármelo en ese instante, pero me sentía con la cara sonrojada y me impactó. ¿Por qué no me lo dijo? No tenía nada de malo que estuviera casado para ocultármelo. Era su vida. Menos mal que Joaquín saltó en mi ayuda, me quedé callada por unos segundos y no supe reaccionar.  

    —Perdóname Samuel, pero Alexa en más atractiva que tu mujer, tengo que decirlo.  

    —Dejad el tema de Lucía, ya sabéis como están las cosas. No estoy de humor hoy y os recuerdo por qué nos hemos reunido, porque es el cumpleaños de Bea.  

    Volvió a ponerse serio. Me daba ternura cuando se ponía así. Tenía cara de osito reclamando achuchones y no sabía qué hacer para que no estuviera triste. Los demás ni se metían, algo gordo le debía ocurrir para ponerse de esa manera en público.  

    Bea y Joaquín intentaban animarlo.  

    —Venga Samuel no te pongas así. Perdona si te ha sentado mal lo de tu mujer. No era mi intención. Solo quería halagar a Alexa —Se disculpó Joaquín. 

    —Gracias por la parte que me toca. No sabía que estaba casado —contesté.  

    Samuel se quedó más ido aún al escucharme. 

    —¿Estás bien? —le pregunté apoyando mi mano en su muslo arrimándome un poco para que nos escucharan lo menos posible y poder sacarlo de sus pensamientos. 

    —Estoy bien. Se acabó la tontería. ¡Estamos de cumpleaños! —dijo en alto levantando la copa medio vacía y su cuerpo detrás para brindar con todos. 

    Nos levantamos, nos miramos con una sonrisa con nuestra caña en la mano esperando un discurso para hacer el brindis.  

    —Como buenos compañeros y amigos que somos brindemos por dos cosas importantes. Primero por el cumpleaños de Bea, una compañera graciosa y generosa de las que no pueden faltar en tu vida. Y segundo, por la familia que somos, hemos crecido, ahora somos dieciséis en la oficina. Tenemos que darle una buena bienvenida a Alexa porque con tanto trabajo y estrés no se la hemos dado como se merece.  

    Chocamos nuestras copas con alegría y empezamos a comer las tapas que nos habían traído hacía un rato, las calientes ya estaban frías, pero encontré todas igual de buenas.  

    Terminamos los cafés después de un par de horas comiendo diversas tapas entre risas. A través de sus historias y sus buenos recuerdos yo los iba conociendo más.  

    Nos marchamos con el estómago lleno y nos despedimos.  

    —¿Me voy contigo o prefieres que me vuelva con otra persona? —me preguntó Samuel mirándome a los ojos fijamente saliendo del bar.  

    ¿Por qué me había preguntado eso? En ese momento lo noté raro. Daba por hecho que nos íbamos a volver juntos. 

    —Te llevo donde me digas, pero ve con quien quieras —contesté sin dejar de mirarlo a los ojos estando uno frente al otro.  

    Los compañeros estaban hablando distraídos entre ellos, ninguno nos miraba, estaba a tiempo de escoger con quién quería volverse. Se quedó quieto, mudo ante mi contestación, pero sin quitarme la mirada seria que tenía. Me dejó con incertidumbre. Acto seguido, miró el reloj, me volvió a mirar a los ojos, descendió después su mirada a mis labios y rápidamente volvió a mis ojos de nuevo con rapidez. Me perturbaban un poco esos movimientos de ojos porque no sabía lo que estaba pensando.  

    Medio sonrió y, tras unos segundos observándome, me preguntó: 

    —¿Tienes que hacer algo ahora? —Parecía un poco nervioso y su pregunta me alteró también a mí. 

    —Qué va. 

    Su rostro cambió por completo, el chico serio y mudo ya no se apreciaba. Su sonrisa chulesca permaneció en su cara hasta que reaccionó. 

    —Quiero enseñarte algo, ¿vamos?  

    Asentí con la cabeza. Me recomía la curiosidad. Me sentía como una niña aventurera y no sabía dónde me quería llevar.  

    Enseguida fuimos de camino al coche, nos despedimos de los pocos compañeros que quedaban en el aparcamiento y nos dirigimos hacia un camino empedrado escuchando música. Condujo en silencio.  

    Después de quince minutos seguía sin saber dónde coño estábamos ni dónde íbamos, pero, sin saber por qué, me transmitía confianza y seguridad.  

    —Estamos llegando. Tengo un atajo, pero después hay que subir una cuesta andando —me informó. 

    Yo no tenía ninguna gana de hacer ejercicio y menos con tacones. 

    —No te imaginas la curiosidad que tengo. 

    —Te va a gustar. 

    Llegamos al mirador San Nicolás. La belleza que había alrededor era inmejorable. La Alhambra y el Generalife frente a frente, la ciudad a sus pies y Sierra Nevada detrás con una puesta de sol rojiza estremeciendo mis ojos. Me quedé impactada ante esa maravilla inigualable. El encanto de su entorno, en pleno barrio de Albaicín, con sus calles empedradas, sus bares de tapas y su gente. En ese lugar tan maravilloso nos acomodamos en un banco a observar el atardecer, paralizados ante esa impresionante estampa.  

    Había buen ambiente y buena música de guitarra. Samuel me contó que era un lugar histórico que visitaban millones de personas. Estaba situado en una de las colinas frente a la Alhambra, era uno de los barrios más típicos de allí. Ofrecía numerosos aljibes, casas árabes y calles muy estrechas desde donde disfrutar las vistas al monumento. Menuda cuesta subí con mis tacones puestos, sin embargo, disimulé bastante bien. No te imaginas cuánto me dolían los pies, pero mereció la pena conocer el paisaje gracias a mi compi. Me comentó también, que cerca estaba el famoso Sacromonte, era conocido por sus cuevas, sus zambras gitanas preciosas y sus espectáculos de flamenco. 

    —¿Te gusta el lugar? —me preguntó Samuel ubicando su gran mano en mi muslo como un acto reflejo de confianza, estaba sentado muy cerca de mí.  

    Me puse nerviosa al sentirla, mi corazón se lanzó contra mi pecho cuando sentí el calor de su mano en mis pantalones. Estaba mirándome a la altura de los ojos cuando me crucé con los suyos y contesté un poco tartamudeando.  

    —Es… es precioso el lugar, Samuel. No entiendo cómo no había visto esta maravilla todavía. Me encantaría conocer cada lugar de Granada. 

    Quitó su mano de mi muslo rápidamente y cuando lo hizo noté un frescor. Lo noté un poco apurado. 

    —Si quieres puedo hacer cada tarde de guía turístico, así conocerás la ciudad en unos días. ¿Te apetece la idea? —me preguntó sin quitarme ojo de encima con su sonrisa perfecta.  

     Era el típico hombre que llamaba la atención y cualquier mujer podía caer en sus redes con solo regalarle su sonrisa. 

    —A mí me encantaría, no tengo que hacer nada mejor, pero… ¿tu mujer no se mosqueará?  

    Esa sonrisa desapareció nada más nombrar lo último. No me acordada que cada vez que la mencionaba se ponía serio. ¿Pero qué pasaba con su mujer? Me tenía muy intrigada. Samuel no contestó, se quedó bastante callado mirando el horizonte. Me hubiera encantado meterme en su mente para saber qué pensaba en ese momento o cada vez que se quedaba mudo.  

    —No sé qué pasa con tu mujer, cada vez que la nombro te quedas callado. Pero no te voy a decir que me digas algo que no quieras contar. Es tu vida —dije un poco fría. 

    —Ya te dije que es muy largo de contar, si sigo con ella no es porque la quiera, pero hay cosas que duelen y no quiero meterte en mis problemas. 

    Lo miré tiernamente a los ojos, puse mi mano en su muslo con toda confianza y le dije: 

    —Ya no tengo nada más que perder en esta vida Samuel. Estoy en un momento en que no sé qué pasará mañana, pero puedes contar conmigo para lo que quieras y decirme lo que creas oportuno.  

    —Gracias Alexa, estoy confundido y no quiero que seas parte de mi jaleo mental. No sé cómo salir de los problemas que tengo. Y no quiero parecerte alguien que no soy, solo me hace estar así mi situación.  

    —A veces la vida no es como uno quiere y hay que aceptarlo cuanto antes. No sirve de nada lamentarse si no tienes intención de solucionar tus problemas. 

    —No sabes de lo que hablas. Algún día te contaré y entenderás mejor todo —su ceño se frunció en modo enfado. 

    La conversación se estaba descarrilando, no iba bien, tenía que salir como fuera de ese bucle. Menos mal que justo en ese instante de tensión, me ayudó sin querer una mujer que vino a darnos una rama de romero para darnos buena suerte, eso nos dijo. A cambio de unas monedas que le dio Samuel ya que ella estaba con la mano abierta esperándolas. Llegó en el mejor momento. Qué alivio, porque gracias a eso el rostro de Samuel se destensó. La señora nos insistió en hacernos una foto, nosotros divertidos posamos juntos. La Alhambra quedaba detrás con un precioso atardecer. Nos devolvió el móvil cuando la hizo y se despidió muy amablemente de nosotros. 

    —Bueno… pues tenemos una foto de compis de recuerdo ¿no? —dije riéndome por la situación. No me gustaban nada las fotos. 

    —Así como ella, vienen muchas más. Dicen que si no le coges el ramillete de romero y no le das dinero a cambio te echa mal de ojo. Son leyendas urbanas porque son señoras que se buscan la vida para comer.  

    —Cada uno hace lo que puede para sobrevivir. Y hablando de comer, para terminar la ruta, ¿vamos a tapear? Paso de hacer la cena en casa. 

    —Yo también tengo hambre. Vamos por aquí que te voy a llevar a un lugar especial. 

    —Vale, guay. 

    Al rato, bajamos andando por calles estrechas empedradas con casas blancas alrededor, bajando yo como pude. La Alhambra se veía desde diferentes lugares mientras íbamos caminando. Tenía encendidas sus luces, aunque su estampa era diferente a como la habíamos observado desde el mirador. 

    —¿Dónde me llevas? ¡Mira que calzado llevo! —pregunté sonriendo. 

    —Si no te has quejado subiendo, bajando ya no te enteras.  

    —Bueno, he disimulado bien. Seguro que me salen ampollas. 

    —Aguanta, no queda nada o quítate los zapatos.  

    —Descalza no, aguanto, ya veo el final.  

    —Vamos al Paseo de los Tristes, allí hay muchos bares de tapas. Te vas a chupar los dedos como ayer con la carne en salsa. 

    —Mmm, qué hambre. Es precioso el casco antiguo. ¿Por qué le llaman el Paseo de los Tristes? ¿Tan feo es? —Rio. 

    —No. En realidad, se llama Paseo del Padre Manjón, se le conoce así porque era el lugar por donde pasaban los cortejos fúnebres camino al cementerio. Pero en la antigüedad lo llamaban Paseo de la Puerta Guadix, hasta el siglo XIX no lo llamaron Paseo de los Tristes.  

    —¿Cuándo lo hicieron? 

    —Se hizo en el año 1609, en terrenos cedidos por los señores de Castril y aún se conserva el pequeño edificio cuadrado con su cuerpo alto en forma de torrecilla, en cuya fachada aparecen los escudos de Granada, elevado junto al puente de las Chirimías. Es precioso, ¿verdad? Observa qué se ve arriba.  

    Me quedé sorprendida de lo que sabía de la historia de Granada. Ahí entendí por qué se ofreció a ser mi guía. Y quizá para mí sería el perfecto. Las vistas eran increíbles, se veía perfectamente la Alhambra iluminada, era maravillosa. Mirarla me aportaba paz. Había gente posando haciendo fotos, seguro que quedaban de postal. Se respiraba aire puro y hacía fresco. Me sentía a gusto estando con él enseñándome rincones que desconocía y no me hubiera atrevido a descubrir sola.  

    —Cuánto sabes de historia. ¿Te gusta? —pregunté.  

    —Sí, me gusta, también trabajé de guía en el interior de la Alhambra hace unos años.  

    —¡No me digas! ¿Conoces cada rincón y su leyenda? 

    —¡Claro! Quien es de aquí lo sabe. Nos apasionan nuestros monumentos históricos y los conocemos bien. 

    —Yo quiero saber más, ¡quiero que me enseñes todo! —le pedí. 

    —Cuando quieras, Alexa —contestó sin quitarme ojo. 

    Llegamos al bar Puerta de Vino, uno de los mejores bares de la ciudad. Tenía buena música e increíbles tapas, tanto por el día como por la noche. Se situaba en la carrera del Darro pasando el paseo de los Tristes, un lugar con mucho encanto junto al río y con buen ambiente. Había gente de diferentes edades, familias riendo, grupos de amigos brindando, por todos lados había alguien alegre tapeando o paseando. Sus rostros parecían libres porque eso era lo que te hacía sentir Granada. Una ciudad mágica llena de leyendas por descubrir junto a mi guía privado. 

    Entramos al bar, un camarero nos acompañó a una mesa desocupada y nos sentamos. Tenía una terraza con bonitas vistas al pie de la Alhambra, un comedor acogedor ambientado en los años ‘20. Samuel pidió vino tinto y requeté, una tapa típica de allí. La probé por primera vez. Era un trozo de pan con queso, anchoa y salmón. Mis gustos eran tradicionales, pero me encantó.  

    —Estoy muerta, tanta cuesta arriba y abajo, ahora que estoy sentada y bebiendo vino estoy notando el cansancio doblemente. Aunque mi cuerpo sigue en marcha mientras me alimente. ¡Esto está buenísimo! 

    —Me alegro de que te guste. Sospechaba que así sería. 

    —Si me viera mi amiga Rocío se quedaría alucinada de ver lo que estoy comiendo y, bueno, más de la compañía que tengo. —El vino estaba surtiendo efecto.  

    Estar sin comer desde el mediodía y el cansancio me afectó el doble, no solía beber a menudo, solo en ocasiones. Me nació una risita tonta que no veía desde hacía unos meses. Por un momento no existía mi pasado y parecía que para él no existiera su presente. Habíamos conectado con tanta angustia pensando en nuestras vidas, que nos aferrábamos mutuamente a ese momento entre risas, sin importarnos una mierda nuestro alrededor disfrutando de nuestra divertida presencia. 

    —Por un momento he pensado que te estabas rindiendo ya, todavía nos queda ruta por hacer hoy y mucho que tapear aún. Además, es viernes y mañana no curramos.  

    —Eso es verdad. 

    —Tienes todo el fin de semana para descansar de esta paliza. —Era la primera vez que tenía el rostro relajado tanto tiempo y no se quedaba serio y mudo. Parecía contento y yo realmente cansada, pero me sentía feliz y sin prisas por llegar a mi cama sola. 

    —Hoy es un día especial. Me habéis dado la bienvenida a la empresa como me merezco. Tengo un guía turístico especial, un compañero de curro que me ha ayudado y enseñado muchas cosas en tan poco tiempo, y ahora estoy saboreando tapas exquisitas y diciendo tonterías por el vino. Si me voy a casa soy tonta. Lo que debemos hacer es pedir la cuenta e irnos a otro bar a por otra ronda.  

    —Gracias por la parte que me toca. Lo hago encantado, aparte, tú también me ayudas mucho, me encanta tu compañía —me contestó después de reírse a boca jarro como si estuviéramos solos en el bar.  

    Tomó el último sorbo de su copa, pidió la cuenta y seguimos con nuestra ruta. Terminamos empachados y con dolor de estómago de tanto reír y comer en varios bares. Unos mejores que otros, pero todos para repetir.   

    Noté la cabeza cargada y sentí algo de frío cuando paramos a observar la plaza Nueva, pero estaba tan a gusto que no quería confirmar que habíamos llegado al final de la noche.  

    —¿Qué puedes contarme de esta plaza? —pregunté por hacer tiempo y estar un rato más con él. También tenía curiosidad de saber.  

    —Puedo contarte muchas cosas, pero si te apetece puedes escuchar su historia sentada con un té marroquí exquisito para reposar la cena. 

    Este hombre siempre tenía sorpresas bajo la manga. Qué alegría me dio escuchar eso, porque esperaba escuchar «quizá te las cuento otro día». 

    —Suena mejor así. Vamos a coger calor, hace fresco —respondí a su propuesta con mi rostro iluminado a pesar de mi dolor de pies. Necesitaba quitarme los tacones y todavía me quedaba un buen rato para poder hacerlo. 

    Llegamos a la tetería con la fachada iluminada con luces, tenía unos dulces marroquís en estanterías a la vista con una pinta muy buena pero solo necesitaba un té. Si comía más estallaba. Una vez acomodados, Samuel empezó a contarme:  

    —He pensado un plan para mañana.  

    —Te escucho.  

    —Desayunamos fuerte y temprano para coger energía y vamos a visitar la Alhambra. Te va a encantar.  

    —Me parece genial. 

    —Comemos allí y seguimos viendo el monumento Nazarí. Hay tanta belleza dentro que se merece unas horas observándola. A la bajada hacemos otra ruta como hoy, y probamos las tapas de los bares que nos han quedado por conocer. 

    —Menudo plan más interesante. Me apunto. 

    —Te apuntas a todas ¿eh?  

    —Ahora sí. 

    —Pues también he pensado para el domingo una ruta. 

    —A ver, cuéntame. 

    —Visitamos desde bien temprano, para que nos dé tiempo a todo, la Catedral por fuera y su alrededor, el Museo de Bellas Artes que está en el Palacio de Carlos V, El Museo de la Ciencia y, por último, nos relajaremos en un Hamman en el Buñuelo. ¿Qué te parece la ruta? —No dejaba de observarme con cara alegre. 

     Cogió su taza, bebió un sorbo de té mirándome a los ojos conteniendo una sonrisa. Todo me parecía de película, que me enseñara tanto en un fin de semana me parecía alucinante y no sabía por qué realmente me apetecía hacerlo, era como una locura. Aún menos sabía por qué motivo aceptaba planes de ese tipo con un hombre que acababa de conocer. Y encima, había una cosa importante, ¿y su mujer? No quería nombrársela más por cómo reaccionaba. Quería que fuera él solo quién me contara su historia. Sin presiones, sin prisas de nada y sin obligaciones de ningún tipo. Solo éramos dos compañeros de curro que habíamos conectado y teníamos buena química, nada más. Me contaba la historia de Granada y estábamos viviendo momentos divertidos. No perdía nada. Además, no tenía otra cosa mejor que hacer y el problema lo tenía él, no yo.  

    Bebí un sorbo pequeño de té para suavizar mi garganta antes de contestar.  

    —¡Guau, Samuel! ¿Todo eso me vas a enseñar? 

    —Si tú quieres, sí. —Eso conllevaba estar dos días enteros pegados. 

    —¡Claro! Quiero conocer la ciudad en la que vivo ahora —respondí contenta al ver su rostro recobrado.  

    Pensar que en unas horas nos volveríamos a ver conseguía que naciera en mí una pequeña ilusión por estar haciendo nuevos amigos. 

    —He pensado una cosa, pero solo si quieres. Podemos quedarnos a dormir en mi apartamento, está encima del garaje donde hemos dejado tu coche, y mañana, después de desayunar, vamos caminando por el Darro hasta coger el camino para la Alhambra o subimos en autobús y bajamos andando por ese lugar. Es lo más cómodo y fácil. Además, no debes conducir ahora. 

    En parte tenía razón porque había bebido más de la cuenta y todavía no sentía el equilibrio para coger el coche. El té ayudaba, pero no al cien por cien, y tampoco me apetecía nada conducir. En realidad, no tenía zapatillas cómodas para caminar otra vez, necesitaba una ducha, mi pijama y mi cama. Necesitaba mis cosas. 

    —Me parece buena idea menos lo de dormir —su rostro cambió por completo, se quedó serio de repente.  

    Parecía que no se esperaba mi contestación, aunque era la única que podía darle. Teniendo mujer no podía consentir eso por mucho que no fuéramos a hacer nada fuera de lugar.  

    —No pienses mal, solo quiero darte comodidad —dijo serio. 

    —Estoy más cómoda en mi casa, pero te haré caso esta vez porque no voy en condiciones. 

    —¿Eso es que te quedas conmigo? 

    —Me quedo en tu casa. 

    —Bueno, eso. —Nos reímos. 

    Su sonrisa perfecta nació de nuevo. Su cara se iluminó y el mío dibujó una sonrisa al verlo tan bien. 

    —Cuando quieras nos vamos a descansar que mañana hay mucho que hacer. 

    —Vámonos ya, si no mis pies mañana no responden. 

    No quedaba más té, eran las dos de la madrugada y la calle Elvira seguía en movimiento constante. Después de pagar, salimos del local y nos dirigimos por donde habíamos llegado. En un minuto escaso llegamos a su apartamento. Me comentó que era una zona residencial donde solo podían entrar los coches de los residentes, si no lo eras te llegaba una multa a tu casa directamente.  

    «Apartamentos Reyes Católicos», leí cuando llegamos al portal. Subimos callados en el ascensor hasta el piso segundo donde nada más salir se encontraba su casa. Abrió cuatro cerraduras y entramos dentro. Encendió los plomos y, de repente, el apartamento completamente sencillo y acogedor nos recibió con luces encendidas en cada rincón.  

    —Pasa, ponte cómoda. Voy a buscarte un pijama para que te duches y te lo pongas, que estarás deseándolo. 

    —Me has leído la mente. Gracias —contesté. 

    Apagó todas las luces menos las de baja intensidad, dejó dos encendidas. El ambiente resultaba más íntimo y relajado. Entró a un dormitorio. Me sentía como en casa, la vergüenza no hizo aparición en ese momento y comencé a observar con detenimiento el apartamento. Era pequeño. Nada más entrar se accedía al salón, tenía un sofá chaiselonge de piel. En el suelo había una alfombra suave de color roja. Encima tenía una mesita pequeña de metal muy elegante que quedaba delante de la televisión. Solo había una revista de coches. Me sorprendió no ver fotos en el salón, daba la sensación de que allí no viviera nadie. En uno de los laterales había una gran mesa de madera con cuatro sillas negras. Pegada al salón se encontraba una bonita y amplia cocina americana con una barra a la izquierda en forma de «L». Justo al lado había un baño bastante grande con una bañera redonda de hidromasaje en el medio, un lavabo doble muy moderno de cristal transparente a un lado y, colgado, un espejo enorme. Un muro tapaba el inodoro. Las paredes eran de color negro con betas doradas de varios tamaños. Era de alucine. Me quedó alcanzar la habitación.  

    —¿Te gusta el apartamento? Es pequeño pero muy cómodo.  

    —Es precioso, ¿es vuestro? 

    —No, es de mis padres, pero lo uso yo solo de vez en cuando.  

    —Ah. 

    —Dúchate y relájate. Estás en tu casa —me dijo a la vez que me daba un pijama rosa. 

    —Gracias —contesté cuando cogí el pijama y lo dejé solo.  

    Encendí el grifo de la ducha del baño pequeño. Me liberé de los malditos tacones, me habían producido llagas, no tantas como esperaba, pero me escocían bastante. Me desvestí y me metí en la ducha. Sentí una maravillosa sensación cuando el agua comenzó a deslizarse por todo mi cuerpo. Menuda paz. Estaba asimilando que estaba en casa de Samuel sin dejar de pensar en que estaba casado. No se habían llamado en todo el día y dormía fuera de casa con una compañera nueva del trabajo. No sonaba bien, ¿no? Por algo serio estaría pasando. Cuanto me hubiera gustado saber su historia para poder ayudarlo y entenderlo.  

    Después de la ducha y de ponerme el pijama, salí al salón descalza. 

    —¿Te ha sentado bien la ducha? Te he dejado en la mesa el secador de pelo y unos calcetines gruesos porque no he encontrado zapatillas.  

    —Eres muy atento. Voy a secármelo y vengo. 

    Me puse los calcetines lo primero, volví al baño, me sequé el pelo rápido con ganas de terminar y relajarme en el sofá. Cuando salí con el pelo recogido y medio seco, dejé el secador en la mesa. Me acomodé en el sofá al otro lado de donde estaba él sin decirnos nada. No tenía fuerzas, estaba derrotada hasta para hablar. El ambiente que había en el salón me relajaba todavía más. Notaba como mi peso corporal hundía el sofá y mis ojos se cerraban poco a poco. Luchando por no dormirme, noté que se levantaba e iba al baño. Vino con una crema en la mano. 

    —Dame esos pies. Voy a curártelos para que mañana estén bien —me dijo. 

    Me sorprendí que sin pedirlo alguien me hiciera un masaje gratuito. Aproveché la ocasión y dejé los pies encima de sus muslos. Comenzó a masajear uno. Esas caricias con delicadeza mientras resbalaban sus manos por mis pies consiguieron aliviármelos del todo hasta que se absorbió el potingue.  

    —Yo dormiré aquí y tú en mi cama, ¿vale? Cuando quieras acostarte ve. No te repito más que estás en tu casa. 

    —Gracias de nuevo, pero estoy tan cómoda ahora mismo que me quedo durmiendo aquí. 

    Necesitaba descansar, dormir y no pensar en nada. Mi cuerpo me confundía porque me pedía acurrucarme en él para sentirme tranquila y no sola en ese desconocido sofá. Estar a su lado sin hacer nada hasta que mis ojos me impidieran estar despierta. Era inevitable no sentirlo, aunque no quisiera, su aroma me llegaba cuando hacía algún movimiento poniéndose cómodo y ese olor me atrapaba inconscientemente. El sofá era tan grande que ni siquiera nos rozábamos los pies estando los dos acostados. No me moví de la postura que había pillado tras aquel bendito masaje, pero necesitaba una caricia, necesitaba algo. Era como si no pudiera dormirme en calma en aquella casa sin abrazarme a un peluche. Me sentía desprotegida y sentí la necesidad de buscarlo y rozarlo con mi pie. Disimulando llegué a alcanzarlo. No quitó el pie, lo dejó en el mismo lugar que lo encontré. Con mi corazón encogido comencé a acariciarle suavemente la planta del pie, pero paré en seco por si le molestaba o le hacía cosquillas. Sin embargo, a los dos segundos recibí el mismo acto. Una caricia suave en mis pies con un cosquilleo agradable y tierno que me aportaba la calma que estaba buscando. Mi piel estaba recibiendo un poco de calor y cariño por un rato agradable. Me encantó notarlo, porque por una noche en mucho tiempo no sentí tanta soledad. 

      

      

      

      

      

   








 
    Capítulo 4 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    No pude pegar ojo en toda la noche. ¿Cómo iba a dormir teniendo a Alexa tumbada en el sofá conmigo? El roce de su pie con el mío me sorprendió increíblemente. No me lo esperaba para nada, mi corazón me avisó nada más sentir su caricia con un latido más fuerte para que estuviera atento y buscara una definición y un significado a ese acto. Me gustó que lo hiciera. No hubiera imaginado algo así de ella. Después de ese pequeño contacto, observé bien su rostro angelical. Tenía los ojos medio cerrados, estaba mirando la televisión con la mano apoyada debajo de la cabeza. Aun así, yo le devolví la caricia para que supiera que estaba allí. Para que no se sintiera sola y se viera protegida conmigo. 

    Se quedó dormida mientras le acariciaba suavemente el pie con el dedo gordo. Estaba deseando estar detrás de ella rozando su espalda como si fuera mi chica. Deseaba sacarle los mechones de su preciosa cara, dejárselos detrás de la oreja para ver mejor su rostro y continuar acariciándola suave y lento hasta que se durmiera en mis brazos. Era increíble, observaba una mujer fuerte, parecía un ángel caído del cielo. ¿Cómo pudo hacerle tanto daño su ex? Creo que la conocí en el mejor momento. 

    Cuando la vi dirigirse a mí en la oficina me quedé impactado al verla, fue como un amor a primera vista o algo así. Me miró seria pidiendo ayuda, y esa cara tan tierna que puso… no podré olvidarla nunca. Su mirada se clavó en lo más profundo de mi ser. Sentí como los pelos de mis brazos se ponían como escarpias cuando me habló por primera vez. Me dieron ganas de pegarle un mordisco suave cuando los cerró.  

    Sus ojos de gata, con un color verde vivo esmeralda, no podía evitar mirarlos. Tenía la nariz perfecta y el rostro ovalado marcando la barbilla. Llevaba el cabello como a mí me gustaba, largo y ondulado de color castaño oscuro. Su cuerpo… bendito cuerpo tenía… con bonitas formas en su delgadez, no tenía pechos que resaltaran, pero era perfecto en conjunto. Quien pudiera tener a esa mujer… 

    Desde entonces solo quería hacer planes con ella, quería estar a todas horas conociéndola. Tenía frases que me hacían reír y la convertían en única para mí. Cuando me contó que estaba sola en esta vida me transmitió una ternura hacia ella. Aparentaba ser una chica dura, seria, valiente y segura de sí misma. Cosió una armadura a su piel para que no le volvieran a romper su corazón.  

    No debía obsesionarme con ella, pero en mi vida no lo estaba pasando nada bien. Quizá ella hacía que me olvidara de la cruda y dura realidad que tenía día a día. Por eso quizá le propuse hacer la ruta de fin de semana. Sin embargo, pensé que no aceptaría por la alergia que tenía a los hombres, aunque menos aún hubiera imaginado que iba a aceptar dormir en mi casa y cuando lo hizo me dejó sin palabras. Nos acabábamos de conocer y parecía que nos conociéramos de siempre, como si llevara trabajando en la oficina muchos años. Era diferente a las mujeres que había conocido hasta que conocí a mi mujer.  

    Con ella fue otra historia, no había conectado, no estaba enamorado de ella cuando nos casamos, solo nos ataba una persona. No tuve la chispa con un lapsus interior como el que sentí cuando vi a Alexa. En cada momento que me reencontraba con sus hermosos ojos no podía evitar descender con la mirada a sus labios. Me provocaba una ansiedad interna y una lucha interior no poder rozarlos. Necesitaba más y se me ocurrió hacer de guía, arriesgué por conocerla sin que ella lo supiera. Cada uno teníamos una historia que todavía no conocíamos ni tampoco intuíamos. Solo me cegaba que con ella era otro mundo. Un mundo al que quería pertenecer sin ver los obstáculos que nos obligábamos a tener después.  

    Me levanté del sofá para observarla. Quería confirmar si era un sueño o era real, y, sí, ella estaba dormida en mi sofá. Parecía que me la habían puesto en mi camino en el mejor momento de mi vida. La dejé descansar, me duché rápido y me vestí. Llevaba puesto el pantalón de un chándal en tono negro y una camiseta de manga corta de licra color blanca totalmente lisa. No me gustaban nada los dibujos, ni los estampados ni las florituras, aunque sí la ropa ceñida.  

    No sabía qué hacer, si despertarla o dejarla despertarse sola. Continuaba acostada cuando entré en el salón, estaba de lado con las manos bajo su cara como si fuera un ángel. La tenía delante de mí y no podía dejar de observarla. Deseaba despertarla cuidadosamente besando sus labios, era inevitable no hacerlo, pero me detuve. Debía parar de pensar eso, tenía que respetarla y debía respetar a mi mujer, aunque no la quisiera.  

    «Joder, Samuel, reacciona, no te quedes babeando, no te enamores de ella ni loco. La acabas de conocer». Tuve que obligarme a reaccionar, si no se convertiría en un problema más en mi vida y no quería dejarlo estancado sin solucionar como los demás.  

    Últimamente estaba ido, me sentía en un mundo que no era el mío. Lo veía negro, solo me concentraba en la oficina y llegaba siempre antes de tiempo. Cuanto menos tiempo estuviera en casa, mejor. Y cuando llegó Alexa, algo rápido en mi interior cambió para bien. Notaba que mi sonrisa fluía a su vera, que no me importaba ir de ruta cuando años atrás acabé harto de ver y contar siempre lo mismo durante mucho tiempo en la Alhambra. Pero a ella, solo por estar a su lado y sacarle una sonrisa a su cara seria, le enseñaría hasta la luna si me lo pidiera. Era algo extraño, nunca había sentido algo así por una mujer, menos por una compañera de trabajo, y mucho menos estando casado. Sin embargo, Alexa me había tocado la fibra interior que tanto costaba encontrarme. Lo hizo sin querer, pero en tan poco tiempo lo consiguió. 

    —Buenos días Samuel. —Se despertó, estaba restregándose los ojos y estirándose en el sofá antes de levantarse. Yo continuaba embobado mirándola—. ¿Llevas mucho tiempo ahí parado observándome? —me preguntó y me dejó descuadrado.  

    Me dio apuro pensar que sabía que llevaba un rato intimidándola. En verdad así era, llevaba media hora enchochado mirando sus encantos y pensando en su boca. Quería haber hecho algo especial para desayunar, pero me quedé retenido en frente de esa diosa. 

    —Buenos días Alexa. Estaba pensando en el desayuno. ¿Tienes hambre?  

    Se quedó mirándome unos segundos sonriendo. Se levantó del sofá buscando su móvil y miró la hora que era.  

    —No tengo hambre todavía, pero en un rato devoraré lo que sea —me dijo y sonreí. 

    —¿Has dormido bien? —pregunté sin dejar de mirarla. 

    —La verdad es que he dormido como un lirón. No he tenido pesadillas y me he sentido como en casa.  

    —¡Cuánto me alegro! Si quieres nos preparamos tranquilamente y bajamos al bar a coger energía.  

    —Me parece buena idea. Si luego no como una tostada entera mi mal humor nace y no se va en todo el día. 

    —Pues a mí más de lo mismo. 

    Me asomé al balcón para ver el tiempo que hacía, estaba nublado y pensé en coger un paraguas, dos no tenía. Lo metí en mi mochila de hacer rutas con una botella de agua del armario de la cocina. Me gustaba estar solo en ese apartamento cuando discutía con Lucía. Y no eran pocas veces a lo largo de la semana. Estaba acostumbrado a peleas fuertes por su parte y me estaba cansando de aguantar sus arranques sin llegar a ninguna parte. 

    Terminamos de preparar las cosas. Le había dejado encima de la mesa un chándal moderno de mi hermana, unos calcetines, unas deportivas y una camiseta de manga corta para debajo del chándal por si después hacía calor. A simple vista parecía tener su misma edad y su misma talla. Lo cogió y se metió al baño dándome las gracias. Después de un rato corto, salió, se me quedó mirando y sonriendo. 

    —¿Te gusta cómo me queda? —me preguntó dando una vuelta sobre sí misma nada más salir del baño. 

    —Te queda perfecto. —No era de su estilo, pero supo disimularlo.  

    Le quedaba de maravilla, era un típico chándal Adidas de color negro entero y con dos rallas doradas a los lados del pantalón. La sudadera era cerrada con el logo dorado grande en el pecho.  

    —Parezco una adolescente, solo me puse chándal en el colegio y de eso ya hace mucho tiempo. Ahora en serio, gracias por ser tan atento. Iré cómoda que es lo que importa. ¿Nos vamos? Ahora sí que tengo hambre. 

    —Yo también, empieza a crujir mi estómago.  

    Cogí la mochila y me la colgué en la espalda. Los dos cogimos las chaquetas dejándolas colgadas en nuestros brazos. Cerré con llave, pero solo una vuelta porque iba a volver después, lo que no sabía era si volvería solo o acompañado.  

    Después de desayunar nos dirigimos hacia la Alhambra, dimos un paseo viendo todo de día. Las dos veces que había pasado Alexa por esa zona había sido de noche. Parecía asombrada observando cosas que no había visto todavía.  

    Llegamos a la carrera del Darro. Fue directa a un puente de piedras. Se paró a observar el río y los árboles apoyada con los codos en el muro. Me miró hacia atrás y coincidimos con una sonrisa cuando me vio llegar. Me puse al lado a mirar el paisaje. 

    —Qué bonito es este lugar. No me importaría vivir en una casita por aquí —dijo. 

    —Es precioso y tranquilo pero las casas son muy antiguas y no tendrías tranquilidad al pasar tanta gente durante todo el día. 

    —Bueno, eso es cierto. En Albaicín también me gustaría vivir, siempre que tuviera vistas a la Alhambra.  

    —A mí también me gustaría tener unas vistas así. —Estaba deseando robarle un beso, pero me contuve. 

    De pronto, se puso a chispear, nos quedamos mirando como las gotas de lluvia chocaban contra el río, cada vez más deprisa, cada vez más intenso, hasta que saqué el paraguas y lo abrí refugiándonos. Nos miramos y nos reímos.  

    —Madre mía la que está cayendo en unos segundos —me dijo sorprendida mirando al suelo y viendo cómo se iba inundando por un charco que se formaba a sus pies. 

    —¿Qué hacemos? Si nos cae esta lluvia en el monumento Nazarí estamos vendidos —pregunté intentando refugiarla más debajo del paraguas. Eso significaba estar más pegada a mí.  

    —Podemos verlo en otro momento que haga buen tiempo, no pasa nada. 

    Dudaba de nuevo si besarla en ese instante, pero no vi el momento oportuno. 

    —¿Entramos a tomar algo para resguardarnos de la lluvia o volvemos a mi casa? Podemos comer pizza y ver una película hasta que pare la lluvia. Por la tarde vemos donde podemos ir según el tiempo que haga.  

    —Vamos a tu casa mejor, sinceramente tengo los pies doloridos por los tacones de ayer.  

    —Vale. —Me alegré bastante de esa contestación. 

    El día nublado se volvió de color para mí, creía que querría irse a su casa, pero continuaba conmigo a pesar del cambio de planes.  

    Llegamos al apartamento empapados y riéndonos. El paraguas nos cubría muy poco. El agua estaba corriendo tanto por el suelo que nos empapó los zapatos, y prisa no parecía que tuviéramos debajo de ese chaparrón. Por suerte ya estábamos en casa cubiertos. Nos cambiamos de ropa poniéndonos el pijama otra vez y dejando la ropa apoyada en las sillas para secarse. Alexa se dirigió al balcón y se quedó mirando como llovía desde dentro. Me quedé observando su figura, su pelo mojado y su trasero, era inevitable, lo tenía pequeño, redondito y respingón. Me entraban unas ganas locas de ir hacia ella y agarrarme a su culo mientras le quitaba el pelo de la cara para darle besos tiernos por su cuello para después perderme en sus labios.  

    —¿Has visto como llueve ahora? Si llegamos a ir a la Alhambra estaríamos completamente empapados. Empieza a hacer aire fuerte y tu paraguas no nos hubiera servido de nada. Menuda aventura hubiéramos tenido, así hubiéramos terminado con treinta y nueve de fiebre y en la cama. —Me hizo reír mogollón.   

    —Menos mal que nos hemos vuelto. Hemos llegado a casa a tiempo —contesté sonriendo y llegando a su lado para ver como llovía, pero antes dirigí mi mirada hacia su cara preciosa, era indispensable, después observé la lluvia. 

    —¿Tienes algún juego de mesa? ¿O prefieres que veamos alguna serie? —me preguntó mirándome a los ojos y acto seguido se dirigió al sofá a sentarse.  

    —No tengo juegos de mesa. 

    —Pues vamos a conocernos mejor preguntándonos sobre nuestra vida. Un juego de preguntas y respuestas, ¿te apetece? 

    —Venga, vale. Parece entretenido —contesté divertido. 

    —¿Quién empieza? —preguntó sonriendo. 

    —Las mujeres primero —contesté guiñando un ojo. 

    —Vale, empiezo, ¿tienes hermanos? —preguntó tocándose el pelo. 

    —Tengo una hermana cinco años menor que yo. ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —pregunté. 

    —Me gusta descubrir rincones nuevos acompañada de un compañero que acabo de conocer, adoro bailar, la música me levanta al ánimo y no puede faltarme en mi día a día, me gusta leer, ver series que me enganchen y no pueda dejar de poner el siguiente capítulo para saber más… Te he dicho muchas cosas ahora pregunto yo: ¿tu familia y tu hermana dónde viven? —contestó sincera.  

    —Mis padres muy cerca y mi hermana vive en Madrid desde hace un año con su pareja. 

    —¡Anda! ¡En mi ciudad! ¿Has ido a Madrid a verla? —preguntó curiosa sin dejarme preguntar a mí. 

    —He ido muchas veces. ¿Eres confiada? —Sonrió quedándose unos instantes mirándome y contestó:  

    —Ya no. ¿Qué sueles hacer en tu tiempo libre? —preguntó rápido. 

    —Hago muchas cosas, pero lo que más me gusta es escuchar música y bailar bachata. No leo, pero soy un fanático de las series y colecciono coches de miniatura. Pregunto ahora yo, ¿eres feliz? —permaneció callada un momento, como si no supiera que contestar. 

    —No sé lo que es la felicidad ahora mismo, estoy conociéndome interiormente viviendo sola, antes me dejaba llevar sin pensar y ahora me sorprendo un poco de mí porque freno en algunas cosas —respondió sin pelos en la lengua. 

    —Eso es bueno ¿no? 

    —Pues sí. ¿Qué es lo que te hace ser infeliz el resto del día? —no me esperaba esa frase, quisiera poder hablar con sinceridad, pero fui breve y claro. 

    —Soy infeliz por Lucía. Me toca preguntar a mí. Si tu ex te llamara ahora mismo arrepentido de lo que pasó, ¿qué podría pasar? —pregunté y me miró fijamente, quizá no se esperaba que preguntara por su pasado. 

    —Ahora mismo nada. No quiero verlo ni en pintura porque me hizo mucho daño. Me toca preguntar a mí ahora. ¿Has sido un mujeriego? 

    —Lo fui antes de conocer a Lucía, pero no estoy orgulloso de ese pasado. ¿Cómo conociste a tu ex? 

    —Me imaginaba que lo fuiste, y respecto a la pregunta, lo conozco desde los cuatro años. Era mi compañero de clase, luego surgió la amistad, de ahí nació el amor y por último se creó la decepción y me vine aquí. —Se quedó seria cuando terminó de contestar. 

    —Entiendo. ¿Tienes algún proyecto para el futuro? 

    —Ahora mismo no, pero me gustaría hacer muchas cosas y de tantas que quiero hacer, no hago ninguna. Me tengo que organizar. ¿Tú tienes proyectos? 

    —No, pero me gustaría tener alguno. Ahora mismo no estoy centrado y debo emparejar mi vida. ¿Te gusta viajar? —pregunté curioso. 

     —Me encanta, pero debería de hacerlo más ¿Si tu mujer te dejara por otro hombre que sentirías? —menuda pregunta más indiscreta, me la dejó a huevo. 

    —Sería lo mejor que me podría pasar ahora mismo pero esa suerte no la tendré, seguro. 

    —¡Fuera de juegos Samuel! ¿Qué te pasa con tu mujer? —preguntó un poco alterada. 

    —Alexa, es una historia demasiado complicada para contarte ahora. 

    —¿Por qué ni siquiera os llamáis? —Parecía mosqueada de pronto y yo un poco rallado por ese cambio de actitud. 

    —Estamos enfadados y cuando discutimos seriamente cogemos distancia. Bueno ella antes, hasta que cede uno después de una semana o así y nos reconciliamos. Siempre es la misma historia, pero ya estoy harto —expliqué sin dejar de mirar sus ojos. 

    —No entiendo vuestra relación. Debéis de hablar y aclarar vuestros problemas juntos no por separado, ¡digo yo! —exclamó seria, parecía mi madre en ese instante y casi me hizo reír, pero no iba a contarle lo que ocultaba. 

    —Si conocieras a Lucía no dirías eso. Es imposible hacerla entrar en razón. Ve cosas donde no las hay. Es muy raro todo.  

    —Pues sí, muy raro. —Quitó la mirada de mis ojos. 

    —Ya no sé qué hacer, en serio te lo cuento.  

    —¿A qué te refieres? No entiendo nada. 

    —Es muy largo de contar, otro día te prometo que lo haré —dije. 

    —No quiero obligarte a que me cuentes nada, es tu historia y tú sabrás cómo quieres vivirla.  

      

    ¿Cómo iba a contarle a Alexa mi historia si no me gustaba cómo era? Deseaba no tenerla a veces, pero estaba aferrado en no hacer daño a Lucía y a Martina. Sí, Martina era mi niña. La amaba como si fuese mi hija. Tenía un año de vida cuando conocí a Lucía en Italia. Tuvieron una vida al lado de un maltratador. Su historia me conmovió y después de que ella quisiera venirse a España, las ayudé a mudarse a la casa en la que estábamos viviendo. Una casa de mis padres que tenían cerrada en el centro de Granada. Al tiempo de conocernos y vernos a menudo cogí cariño a la niña y Lucía me conquistó con su forma de ser y su agradecimiento por lo que hice por ellas. En Nochevieja formalizamos la unión familiar por Martina. Nos casamos por el juzgado en enero sin invitados ni celebraciones. Mi familia se mosqueó conmigo por hacerlo de esa manera y sin contar con ellos para nada. Los dos primeros años juntos todo iba bien. Éramos una familia normal con cariño entre los tres. Incluso buscamos un bebé. Sin embargo, de la noche a la mañana Lucía cambió. Se volvió una loca, celosa y posesiva al ver un mensaje de mi compañera y mejor amiga Bea. Tan solo me pedía consejos porque le gustaba Erik y yo entonces iba mucho con él, era mi amigo. 

     A partir de ahí discutíamos por «nada, o por todo», me tiraba a la puta calle ante los ojos de Martina. O, a veces, se iba a Italia una semana, o incluso dos, y volvían después como si no pasara nada. Pretendía que la quisiera como al principio y follara con ella como si fuera la única mujer en el mundo, pero no me llamaba la atención últimamente. Me trataba mal y eso me jodía el día o la semana entera. Según el grado de volumen de los gritos que me pegara me afectaba más o menos en mi estado anímico. Solo aguantaba todo eso por Martina. Si la conocieras o si supieras cómo era conmigo o cómo era yo cuando estaba con ella… me entenderías. Mis días grises los cambiaba de color con una simple sonrisa y escuchar «te quiero, papi».   

    No podía seguir ocultando la realidad. No quería a Lucía, pero a la nena la adoraba. Me sentía mal si las dejaba como lo hizo el padre. No quería ser otro hombre más que las abandonaba. Martina era mi vida. Sin ella no podría ser feliz. Solo era capaz con sus carcajadas cuando le hacía cosquillas o cuando escuchaba «papá, vamos a jugar» o «quédate conmigo y no vayas a trabajar». No podría vivir sin todo eso, pero tampoco podía vivir con Lucía, chocábamos mucho ya. Era un infierno vivir en esa casa. Ponía excusas o me remiraba para sacarme defectos y discutir conmigo.  

    Cuando la niña estaba con mis padres, y estaba muy a menudo, ella aprovechaba para sacar lo más feo de mí. Me consideraba un mal hombre por no quererla como antes, pero era imposible vivir siempre peleados por tonterías. Ella no estaba bien y necesitaba un psicólogo, aunque no lo reconocía. Decía que el problema lo tenía yo por hablar con mujeres que no fueran ella. No la entendía, se volvió demasiado celosa y no podía con esos celos enfermizos sin razón. 

    Bea era mi compañera de trabajo, y estaba pasando por un mal momento, tenía que apoyarla. A una amiga no se le niega nada. Cuando volvía a mi casa tras estar comiendo con mis compañeros, me esperaba cabreada y me tiraba lo primero que tenía en la mano nada más entrar. El mando, el móvil, la lámpara. Empecé a preocuparme y dejé de comer con ellos, pero me sentía como un perro atado por alguien a quien no amaba por no hacerle daño y no separarme de mi nena. Estábamos deteriorando la relación.  

    Desde que vi a Alexa se iluminó mi vida confirmando que estaba con Lucía por pena y no por amor. Eso no debía continuar así y mi misión era zanjar los problemas, no continuar con ellos. 

    No la llamaba porque estaban de viaje en su país viendo a su familia. Estaría un mes sin verlas. Se marchó enfadada, como siempre, sin dejarme despedirme de Martina. Sabía que eso era lo que más me dolía en el mundo, que me negara a la niña. En esos momentos recurría al alcohol. Cada noche que nos peleábamos iba al mismo bar y me pasaba horas pidiendo un cubata tras otro anclado en la barra con mi cara de «vete a la mierda y déjame en paz, solo quiero emborracharme para no pensar». El camarero me apreciaba y cuando me pasaba bebiendo se cabreaba, entonces yo montaba un numerito para que me volviera a llenar la copa. Siempre lo conseguía. Continuaba sumergido en mis pensamientos de impotencia en estado de bloqueo y, cuando ya no podía más porque veía doble, literalmente, llamaba a un taxi para que me dejara en mi apartamento. Llegaba totalmente ciego, pero era lo único que me dejaba dormir y respirar de los celos de Lucía. Me producía mucha impotencia no poder dejarla y olvidarme de toda la mierda…  

    Estando con Alexa olvidaba el alcohol. Mi cuerpo no me lo demandaba, me pedía hacer otras cosas con ella. Deseaba conocerla bien y poder sacarla del bucle que tenía contra los hombres. Si le llamara la atención en algún momento sería capaz de muchas cosas, sobre todo de pasar página.  

    Cuando estábamos juntos mi presente tampoco existía. Quería decirle todo, quería contarle lo que me pasaba, quería soltarlo de una vez, sin embargo, no sabía cómo hacerlo y no quería que se largara. Tenía miedo de que si le contaba mi realidad huyera, no la viera más y eso no lo iba a permitir, porque un sentimiento bonito estaba naciendo dentro de mí. 

   








 
    Capítulo 5 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    No entendía nada, no sabía por qué no me contaba nada de su mujer. Si no lo hubiera dicho Bea en el bar no sabría nada todavía. Si no era feliz y no le gustaba, ¿qué hacían juntos? ¿Por qué no la dejaba? Y lo más importante, ¿qué hacía conmigo en ese apartamento? En fin, cosas de hombres supongo. No era mi problema y pasaba de preguntarle siempre lo mismo para no saber ni escuchar nada. Si estaba conmigo era porque estaba a gusto como lo estaba yo con él, nada más. 

    —Vamos a cambiar de tema, ¿pedimos pizza? —dije por calmar el ambiente, se estaba decayendo su ánimo, como siempre que tocábamos ese tema, pero cuando nombré la comida enseguida sacó su mirada desorientada y me miró sonriendo. 

    —Vale, ¿de qué la pedimos? ¿Pedimos una familiar para los dos? 

    —Vale, como quieras, a mí me gusta de barbacoa, pero podemos pedir mitad de mi gusto y mitad del tuyo, voy llamando y me dices.  

    —Pide una entera de barbacoa. Suelo pedir también ese sabor. —Estaba un poco raro supongo que por la conversación de hacía unos segundos.  

    No me gustaba nada cuando lo veía así, estaba acostumbrada a tener bajones como él, a mí lo único que me los quitaba era la música. Llamé primero a una pizzería en la que solía comer yo, hice el encargo, me dijeron que tardarían cuarenta y cinco minutos en traerla. De repente, se me ocurrió una idea que en mi vida me hubiera atrevido a hacer, pero tenía ganas de bailar con alguien. Sin decirle nada, busqué en YouTube con mi móvil una canción en la que me reflejaba un poco y escuchaba muy a menudo estando en Granada, Tusa, de Karol G y Nicki Minaj, versión bachata. 

    Comenzó la canción y empecé a cantar mientras bailaba. Llamé su atención enseguida, justo lo que quería. Lo observé fijamente, seria y segura de mí misma, caminando hacia él. Estaba embobado y parecía asombrado, su sonrisa se fue abriendo cada vez más. Me miraba sin descanso de arriba abajo con los ojos bien abiertos.  

    —¡Ven! ¡Bailemos! —le pedí sin dejar de cantar y bailar.  

    Sonreí y estiré mi brazo intentando coger su mano, la estiró y se animó más. Comenzó a soltarse rápido y siguió mis pasos. Me encantaba cómo se movía. Era sexy. Me cogió de la cintura con la mano izquierda, bailando pegados cuerpo con cuerpo rozándonos cada vez más.  

    A él, de pronto, le subieron los ánimos y salió un Samuel desconocido y sorprendente que me estaba gustando más de la cuenta. Me soltó de la cintura, me dio una vuelta sobre mí. Acto seguido me empujó quedándonos estirados con los brazos y tiró de mí enrollándome en su brazo y, con el otro, me agachó apoyando mi espalda en su muslo.  

    —Me encanta como te mueves —me dijo susurrando en mis labios sin rozarlos.  

    Me dieron ganas de cogerlo por la nuca y besarlo apasionadamente, sin embargo, enderecé mi cuerpo y continuamos bailando como si fuéramos unos profesionales hasta que se acabó la canción.  

    Después del baile estaba sonriente, me miraba con ganas de algo, pero no sabía de qué, quizá lo que sucedía era que se estaba meando, porque de pronto se disculpó y se fue al baño. Me quedé con ganas de bailar, descubrí un arte que tenía y no me hubiera imaginado nunca. Bailaba muy seductor.  

    Salió del baño y me dijo dirigiéndose hasta donde estaba yo: 

    —Podríamos ir los viernes a bailar un poco de bachata al centro. 

    ¿Cómo? ¿Qué también bailaba bachata? No pude evitar acordarme de cuando iba a clases con Rocío en Madrid. Deseaba tener una pareja de baile y que hubiera sido mi pareja en ese momento, Luis, pero él no quería. 

    También solíamos ir los viernes antes de empezar a trabajar en el pub. Me quedé por el nivel uno y no bailaba nada mal. Una noche me tiró los tejos un cubano, se obsesionó tanto conmigo que una vez que vino Luis a verme bailar, el cubano me cogió de tal manera bailando sensualmente una canción, que entró Luis en acción y le pegó un puñetazo. La verdad es que se pasaron los dos. Después de ese día cambié de local. Qué vergüenza me dio el numerito que montaron por un simple baile. La bachata es lo que tiene. Cuerpos pegados bailando con una química bestial derrochando sensualidad por todos lados. Era uno de mis hobbies favoritos.  

    —El viernes que viene vamos. A mí me encanta bailar bachata y quiero ver cómo te desenvuelves —contesté a su pregunta.   

    —Si quieres puedo demostrártelo ahora mismo y no esperas hasta el viernes. Ya he calentado con el baile de antes. 

    —¿Sí? Pues estoy esperando. Elige una canción y sorpréndeme —dije sonriendo con una mirada desafiante. 

    Cogió su IPhone y desde YouTube puso un video en el que salía una pareja bailando en la calle. El tío tenía rollo lo poco que vimos. La canción era Imitadora de Romeo Santos.  

    —Vamos a imitarlos, ¿vale? —dijo Samuel.  

    Me encantaba la mirada del chico hacia la chica, se la comía con la mirada y bailaban compenetrados, se notaba que eran pareja de baile o quizá eran pareja sentimental. Qué envidia daban.  

    Empezó la canción, dejó el móvil en la mesa grande, entre el sofá y en esa misma mesa había un hueco amplio para movernos. Nos miramos a los ojos y con los labios entreabiertos me dejé llevar. No sonreía, sólo observaba sus ojos azules muy sensualmente. Puso sus manos a los lados de mis pechos sin rozarlos, yo lo cogí por el cuello y la otra mano la apoyé en su hombro. Moví mis caderas flexionando las rodillas y mi trasero de lado a lado provocándolo con movimientos energéticos. Colocó su rodilla izquierda entre las mías mientras la derecha la sacaba hacia atrás sin dejar de menearse. Bailaba bien, esos movimientos de poderío no me los esperaba en ningún instante. A continuación, moví mi cadera realizando ondas hacia él con movimientos acelerados escuchando atenta la canción.  

    Me precipitó para atrás aguantándome por la espalda y con un movimiento me inclinó de nuevo lentamente a la vez que se acercaba a mis pechos poco a poco. Mi corazón palpitaba fuerte al notarlo tan sensual y rozando el pijama con su boca. Ascendió por mis pechos rozándomelos luego con la nariz. Me estaba poniendo tensa, pero me gustaba que intentara hacerlo como la pareja del vídeo. Acto seguido, paseó sus labios por mi cuello, noté su respiración rápida a la vez que me erizaba la piel cuando se acercaba a mis labios. Nos quedamos pegados frente con frente sin dejar de bailar, rozándonos con la nariz y las bocas separadas por tan solo unos centímetros. Me puse ansiosa al no hacer caso a mis impulsos de besarlo. Me atrapó por debajo de los sobacos haciendo un movimiento circular a conjunto de mis caderas al ritmo de la canción. Estaba centrada en seguirlo para coger el ritmo. Me dejaba llevar a la vez que subía los brazos con estilo sin dejar de sentir sus manos en mi cuerpo mientras bailaba.  

    Estaba medio serio pero con una mirada especial, parecía haberse olvidado de las preocupaciones, al igual que yo. Se nos escapaba alguna sonrisa intensa. Sus roces de pelvis contra mí me volvían loca y era posible que me lo notara, aunque me daba igual porque estaba disfrutando más que nunca. Me retiró el pelo del rostro y nos miramos fijamente a los ojos, muy pegados, sin dejar de bailar sensualmente rozándonos.   

    Íbamos compaginados, parecíamos una verdadera pareja de baile. Como si lo fuéramos desde hacía años. Había química y buen rollo. Repentinamente, me separó de él sin soltarme de una mano mientras que yo movía mi trasero gozosamente de un lado a otro y circularmente. Me devoraba los labios con su intrigante mirada, pero seguidamente volvía sus ojos hacia los míos. Tal vez se ponía nervioso cuando lo pillaba.  

    Me acarició el brazo entero mientras sentía sus partes frotando casi mi trasero. Dios como me ponía eso. Me estaba prendiendo fuego con tanto roce y mirada con deseo. Su otra mano me retenía entre mi estómago y mi pecho. Sentía su respiración agitada en mi cuello y en mi oído. Era puro morbo. Me estaba poniendo bastante cachonda al notar su miembro en mi trasero y no quería rebasar la línea del respeto.  

    Me arrojó para delante con mi culo en pompa pegado a sus partes, su mano la tenía pegada bajo mis pechos, segundos después, sacudí mi pelo hacia atrás rozando su rostro. Su aroma me hacía enloquecer cada vez que estaba pegada a él, no podía controlar mis pensamientos. Continuó cogiéndome con el otro brazo dando una vuelta al compás de la música, deslizó mis brazos hacia arriba mientras zarandeaba mi cadera eróticamente. Dio una vuelta a mi alrededor bailando sin dejar de rozarme. Se paró enfrente cogiéndome la cintura con las dos manos mientras que movía el trasero con fuerza para los lados. Acto seguido, descendí mis manos hacia su cuello y nos quedamos pegados frente con frente mirándonos con deseo un instante, suspirando hasta que noté sus labios consolidados en lo míos. Mi corazón golpeó mi pecho y se contrajo cuando notaron sus labios por primera vez. Don sonrisa perfecta me cautivó. No pude resistirme a sus encantos. Su mirada sensual, su forma de ser y de besar me atrapó sin imaginármelo. Nuestras lenguas enredadas, succionando mis labios fogosamente. Lo respondí con un mordisco suave en su labio inferior. Me cogió por el cuello con los ojos cerrados, su beso parecía sincero y su pasión estaba creciendo por segundos. Me cogía fuerte del culo como si tuviera algún poder sobre él. Estaba deseando sentirlo dentro de mí. Notaba calor, tenía las mejillas ardiendo y sus caricias efusivas me ponían cada vez más caliente.  

    Me alentó con sus manos en mi cintura sin separase de mis labios haciendo que diera pasos hacia atrás llegando al sofá. Me acostó sintiendo la fría piel del sofá traspasando el pantalón del pijama. No sabía cómo iba a terminar la situación, pero no pensaba en nada más que en su fogosidad. Sentí la necesidad de quitarme la parte de arriba del pijama porque empezaba a sudar. Cuando me vio en sujetador tuvo un impulso hacía mis pechos, me los apresó besándolos por encima del sujetador en la parte descubierta. Lo hacía fogosamente metiendo una mano por debajo de mi espalda para desabrocharlo. Yo la arqueé para ayudarlo. Cuando lo consiguió, lo cogió con sus dientes perfectos y estiró de él tirándolo al suelo con la boca. Me mordí el labio al verlo y ese gesto le provocó más. Sus manos alcanzaron mi cara mirándome fijamente sin decirnos nada.  

    A los cinco segundos cerró los ojos y me volvió a besar con un beso pasional consiguiendo que le quitara la parte de arriba de su pijama con rapidez. Cuando vi su torso lleno de tatuajes y músculos, no me pude reprimir a acariciarlos todos por sus dibujos. Estaba fuerte y eso me ponía aún más. De pronto, en mitad del deseo lo agarré por el trasero. Lo tenía duro. Él me besaba por el cuello y me quitaba el pelo de su camino. Sentía de todo en ese momento. Comprendía por qué habíamos conectado tanto en tan poco tiempo. La alergia que tenía a los hombres no existía estando con él, había desaparecido por unos momentos. Era una sensación indescriptible cuando estábamos tan compenetrados. 

    —Me vuelves loco —me susurró al oído.  

    Mi piel se erizó al escucharlo y notar su aliento tan caliente. Me sacó la risa tonta, pero lo callé cogiéndolo de la barbilla y besándolo. Me besaba pasionalmente, me palpaba por todos los rincones de mi cuerpo hasta que se detuvo en seco en mi clítoris. Ahí me quitó la tontería al notar las palpitaciones de mi corazón en esa zona. Cuando empezó a frotar sus dedos acariciándomelo triplicó el deseo de sentirlo dentro acordándome de mi momento con el Satisfyer. Le cogí su mano y lo acompañé en los movimientos que hacía en mis partes íntimas. Se puso más ardiente. Respiré hondo y gemí de placer estando a punto de irme. Era demasiado para dejar escapar un clímax mágico. Aprovechó la situación metiendo su mano por dentro de mi pantalón y mi tanga. Pellizcó el bultito, estaba gordo y empapado. Apreté el culo y pegué un leve chillido. 

    —¿Te gusta? —me preguntó mirándome fijamente a los ojos. 

    —Me encanta —contesté entre susurros. 

    Seguidamente metió su dedo dentro de mí haciendo círculos dentro de él. Con la otra mano no dejaba de frotarme el bultito con su dedo gordo. Yo flipaba. De un baile se convirtió en una fantasía real. Estaba gimiendo demasiado, quería retenerlo y alargar el momento tan solo sintiéndolo dentro. No dejaba de jadear ni de respirar fuerte y rápido. De pronto, sacó su dedo, se inclinó hacia mí deslizando su lengua desde mis labios atravesando mis pechos y descendiendo por mi barriga hasta llegar al clítoris de nuevo. Lo succionó fuerte y sentí que me corría en su boca si no paraba de hacerlo. Me lo chupó metiendo no un dedo sino dos en mi interior. Vi las estrellas de mil colores jadeando sin parar con un ritmo acelerado y con los ojos cerrados me dejé ir como nunca lo había hecho antes.  

    Me miró sonriendo, sacando los dedos calados de mi interior, con cara de satisfacción. Volvió a mis labios con los ojos cerrados. Sus besos eran adictivos, sus caricias eran tiernas y su miembro apretando mis partes provocaba un deseo constante. 

    —¿Voy a por un condón? —preguntó con cara de incertidumbre. 

    Asentí con la cabeza sonrojada. Me dio un beso húmedo en los labios y fue a la habitación rápido. A los segundos ya estaba de vuelta. Me levanté cuando estaba llegando. No dijo nada. Vino directo a mis labios y yo encantada de recibirlos. Lo empujé para sentarlo en el sofá y cayó a plomo sonriendo. Sonreí pícaramente y me llevó hacia él cogiéndome del culo. Me arrodillé y lo cogí de la nuca con el pelo entre mis dedos cerrando fuerte el puño. Lo besé como si no existiera un mañana. Eso le provocó y con sus manos abrió el condón como pudo. Al darme cuenta de ello, lo dejé de besar y esperé a que se lo pusiera tranquilo, pero por desgracia, una vez puesto y preparados para hacer el amor, nos interrumpieron tocando el timbre en el peor momento de todos porque llegó nuestra comida. No nos acordábamos de que habíamos pedido pizza. ¡Qué putada! 

      

      

      

    




 

   





 Capítulo 6 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Nunca imaginé que fuera a fallar a Lucía. Mis padres me inculcaron que la familia era sagrada. Me echaban sermones del tipo: «Una vez te cases, a tu pareja se le respeta y se le cuida», «por nada del mundo se es infiel, antes de serlo se hablan las cosas y se solucionan». Por eso prometí que no iba a hacer lo mismo que el padre de Martina, pero Alexa se metió en mi camino sin darse cuenta. Aunque mi intención fuera no cagarla ni hacer daño a nadie, no pude detenerme, no pude controlarme, no pude ser fuerte y respetar a mi familia, me sentía dolido y decepcionado conmigo mismo, por lo que me dejé llevar por la compenetración tan pasional que desprendíamos. Fue increíble. Fue pura adrenalina. 

    No me creía todavía cuando estábamos comiendo que había llegado al placer con Alexa. Me absorbió su bailoteo, era pura sensualidad moviendo sus caderas estrechas con mirada de gata salvaje. Fue inevitable besarla teniéndola tan cerca. La veía tan deseable que solo pensaba en comérmela entera. Darle lametones por cada rincón de su piel con el reloj parado para que no se fuera a su casa. Después vino casi todo rodado, me gustó que pusiera de su parte. Parecía que le gustaba lo que estábamos haciendo, pero se ve que no me acordé de la comida que estaba en camino, quizá no me hubiera dejado llevar por mis impulsos. Me quedé a medias, pero conseguí que se corriera. Tenía mis dedos empapados cuando los moví dentro de ella. Alucinaba con sus gemidos, eran potentes y escandalosos. Provocaban que estuviera loco por hacerle el amor. Me quedé con ganas, la verdad. Sin embargo, no quería que pensara que la quería solo para follar. Para nada era así. Pero tenía un imán desgarrador que me atraía de una manera soberana. Es más, estaría abrazándola toda la vida si me dejara. 

    Estábamos acostados en el sofá después de comer, tenía la necesidad de estar cerca de ella cuando estábamos sin rozarnos. Sin dudarlo ni pensar en si a ella le molestaría, me apoyé en su barriga. Al momento noté sus dedos acariciando mi pelo y después bajando lentamente por mi cuello. Me erizó la piel nada más hacerlo. Hacía tiempo que no notaba ese placer con una simple caricia. Tenía muchas ganas de besarla, pero la veía tranquila y me quedé tranquilo recibiendo ese regalo que me estaba dando la vida. 

    —¿Te apetece un café? Si sigo así me dormiré —me preguntó teniendo su mano dentro de mi camiseta de pijama acariciando mi espalda. Me estaba dejando llevar por el sueño, por mí me hubiera quedado horas en esa postura. 

    —Perdóname, ni siquiera te lo he preguntado después de comer, ni sé si lo sueles tomar —dije un poco apurado, noté que la desatendí por un momento. 

    —Suelo tomarme uno bien cargado por las mañanas y un cortado después de comer, pero si te apetece nos dormimos un rato y yo tan tranquila. 

    —¿Quieres que nos acostemos un rato en la cama? Descansaremos mejor —propuse con buena intención. 

    —Aquí estoy bien en realidad.  

    —Vamos a la cama mejor y descansamos. Lo necesitamos, ¿no? 

    —Vale, pero una hora solo. Tampoco quiero dormir mucho que esta noche me cuesta dormir más. 

    —Vale, ya estoy poniendo la alarma.  

    Nos levantamos despacio y fuimos directamente a la habitación. Ella se acostó en el borde de una punta dándome la espalda. La sentía lejos, no notaba su calor y yo lo anhelaba. Quería ponerme en forma de cucharita pegado a su espalda, pero me daba un poco de respeto hacerlo. Acto seguido, me puse boca arriba mirando al techo pensando en qué estaba haciendo. Lucía con su enfado sin saber si estaban bien estos días y yo tan tranquilo con Alexa. Comencé a creer en que las palabras que me reprochaba siempre eran verdad y no una obsesión de ella. No me consideraba poco hombre, aunque de su boca se disparaban dardos como ese. Con Bea no hice nada, pero con Alexa lo estaba haciendo.  

    Mis sentimientos por ella se activaron en cuanto la besé. No podía evitar meter excusas para que nos quedáramos en mi apartamento. No sabía qué pasaría a partir de ese momento, pero me vino a la mente Martina. Estaba rompiendo una familia siendo un egoísta. Y Alexa no sabía que era padre. ¿Cómo se lo tomaría cuando se lo contara? Tenía miedo de su reacción, por nada del mundo permitiría que se fuera de mi vida, pero me sentía mal por ocultárselo.  

    Estaba en un bucle sin salida con tantos frentes abiertos. Debía solucionar lo primero, hablar con Lucía cuando se le pasara el enfado y volvieran a casa. Cada vez que la llamaba cuando estaban en Italia me contestaba hecha una furia o directamente me colgaba y me escribía un mensaje diciendo tan solo «te odio». No te imaginas cuánto me dolía leer esa palabra. Yo no le había hecho nada malo. Se convirtió en una rutina que consentí para que no me alejara de Martina. No era una relación sana y lo descubrí cuando apareció Alexa. Desde ese momento no había otra cosa que no fuera ella. 

    Me di la vuelta dejando mis problemas a un lado. Estaba hasta las narices de tener mi mente a cada hora pensando lo mismo perdiendo tiempo y felicidad. Sin perder ni un puñetero segundo más, fui decidido a abrazar a Alexa. Era lo que me daba vida en esos momentos. Le retiré el pelo de la cara y comencé a acariciárselo. Me encantaba verla dormir, tenía un rostro adorable cuando estaba seria. Sus labios carnosos estaban para pegarle un mordisco y deseaba besar cada rincón de su cuerpo. Tenía ganas de eso a cada instante. Era como una droga desconocida.  

    De pronto, aún dormida, se giró, parecía estar despertando y se quedó muy cerca de mi boca. Me quedé paralizado. Observé cómo respiraba profundo con los ojos cerrados a la vez que se volvía a dar media vuelta quedándose pegada a mi cuerpo en modo cucharita. No pude aguantar más sin tocarla. Rocé mi nariz por su cuello esquivando su pelo de nuevo. Inspiré su aroma y le di besos lentos. La abracé tan fuerte de tal manera que sentía que la iba a perder. No quería confirmar que lo que estábamos viviendo era un sueño y debíamos volver a nuestra realidad y nuestra vida. No pude evitar ponerme melancólico por lo que me estaba pasando, porque no quería enamorarme de Alexa, aunque estaba seguro de que con una mujer como ella me iba a costar demasiado no hacerlo. No sabía cómo afrontaría un «no» pero debía de intentar hacer algo para conquistarla. Deseaba que se sintiera segura y protegida a mi lado. Sin saber si ella estaba pasando el rato conmigo o sentía algo parecido por mí, yo lo iba a intentar. Su mirada me confiaba que sí sentía algo… pero todavía no la conocía como para leer sus ojos. Solo deseaba parar el tiempo para poder disfrutar de su compañía. 

    La liberé de mis brazos sin despertarla e introduje mi mano por dentro del pijama y rocé con las yemas de mis dedos su espalda. Notaba su piel demasiado suave, la acaricié lentamente y me di cuenta de que no llevaba sujetador. Tenía todo su torso sin obstáculos para pasear cada rincón de su erizada piel tal y como yo lo deseaba. Parecía que se estaba despertando y no sabía si mis caricias le molestaban cuando volvió a darse la vuelta quedando su cara enfrente de la mía. No podía dejar mis manos quietas teniéndola tan pegada a mí. Respiré profundo aguantando las ganas de besarla, pero las ganas eran tan grandes que no pude evitar acercarme un milímetro para rozar sus labios y besarlos con ternura cogiéndola por encima de la nuca. Me sorprendió cuando lo hice porque sus labios correspondieron mis besos teniendo los ojos cerrados. A los pocos segundos mientras que nos besábamos los abrió y se le escapó una sonrisa conforme iba acercando su mano a mi cara deslizándola después por mi cabeza. Para nada era cómo aparentaba. Me encantaba tanto su forma de ser como su físico. Me atrapaba con una fuerza brutal sin pensar en nadie más, ni siquiera en Martina.  

    —¿Qué hora es? —preguntó rozándonos los labios. 

    —No lo sé, ¿tienes prisa? 

    —No, pero voy a ir a mi casa. 

    —No te vayas por favor, quédate un día más —supliqué cogiéndola con las dos manos en su cara y mirándole sus ojos brillantes. 

    Se quedó callada mirándome totalmente seria. Me hubiera encantado ser mago para saber qué estaba pensando, ojalá pudiera saberlo con tan solo mirarla a los ojos. 

    —No me lo pidas así Samuel, debo irme a casa. 

    —¿Estás bien? ¿Te arrepientes de algo? —Me preocupé. 

    —¿Te arrepientes tú? —Su rostro era serio.  

    Solté su cara quedándome a escasos centímetros. Me quedé embobado desafiándola y dije sincero: 

    —Me arrepentiría si sales por esa puerta y no lo evito. 

    —Samuel tienes mujer. No deberíamos de hacer esto.  

    —Hacemos lo que sentimos, ¿no? 

    —Pero yo no quiero ser amante de nadie. 

    —No eres amante de nadie, no pienses eso por favor. 

    —Sigo pensando lo mismo. Voy a irme a pesar de haber estado a gusto contigo. 

    Me esperaba su reacción y aún no sabía cuánto me iba a doler. Deseaba que se quedara esa noche a dormir y pasar el domingo juntos. Era algo que ansiaba desde lo más profundo de mi ser, pero al decirme que se iba… me sentó tan mal que me quedé bastante serio. No pude evitarlo ni quería entender que se fuera. Me puse mirando hacia arriba y el silencio incómodo nos atrapó. No dijo nada, tan solo se levantó y se dirigió al salón a por su ropa. Acto seguido, salí de la cama de bajón y vi que estaba en el baño grande. Me sentía como si me hubieran pegado miles de puñaladas, sin embargo, entendía que se fuera a su casa y que se acordara de mi mujer más que yo.  

    De pronto, sonó su móvil, fue a buscarlo y no lo encontraba. Le ayudé y lo encontramos en una ranura en el interior del sofá. Lo cogí y sin mirar la pantalla se lo di. 

    —Perdona es mi amiga, voy a cogérselo —dijo como si nada. 

    —Anda, cógelo que se va a colgar.  

    Fui al baño y le dejé intimidad. Me metí en la ducha y dejé caer el agua caliente por encima de mí durante un buen rato. Pensaba en los bailes y lo que pasó después entre nosotros. Mis pensamientos me saturaron, su aroma, sus gestos, su sonrisa, su manera graciosa de quitarse el pelo de la cara, su manera única de mirarme, su respiración rápida y sus gemidos. Me dominaba su ser, suspendía mi intención de evitarla. No pretendía meterla en mi mala vida, solo aspiraba a una vida mejor a su lado. Sin dolores de cabeza, sin sentirme mal por buscar mi felicidad. Quería darle luz y que no pensara en su oscuro pasado. Estaba falta de cariño aunque no lo reconociera y se pusiera esa coraza. Yo tan solo deseaba dárselo. Solo pensaba en eso, follar era secundario. Si tuviera que elegir un polvo de una noche y no tenerla más, a no follar en mi vida con ella, pero sentir su piel y sus besos cada día, elegiría lo segundo con los ojos cerrados, aunque también deseaba probarla. En realidad, no podría elegir nada.  

     Salí de la ducha, no escuchaba voces pero escuché un llanto. ¿Alexa estaba llorando? Pero… ¿por qué? Me enrollé rápido la toalla a la cintura y salí al salón a ver qué había sucedido en esa llamada. Estaba tirada en el sofá boca abajo con la cabeza apoyada y la mano aguantándose el pelo mientras que lloriqueaba.  

    —¿Alexa que ha pasado? —Fui deprisa a consolarla.  

    Me senté a su lado y le acaricié el pelo sin ningún resultado ya que se levantó rápido callando su llanto y secándose las lágrimas de inmediato.  

    —¡Qué vergüenza que me veas así! No te preocupes es solo un bajón nada más. 

    —Pero… ¿estás bien? ¿Qué ha pasado con tu amiga? 

    Estaba de pie y yo a su lado con mi mano en su barbilla para que me mirara a los ojos. 

    —No te preocupes, Samuel. Ve a cambiarte, te vas a enfriar.  

    —Ahora voy. ¿Te ha hecho daño tu amiga? 

    —No.  

    —¿Entonces qué pasa? 

    —Es por Luis. 

    La abracé, no pude evitar darle mi calor para que viera que estaba a su lado. Ella me recibió apoyando su cabeza en mi pecho cogiéndome por la cintura sin decirme nada. Tan solo escuchaba su respiración.  

    —No te preocupes Samuel. Ve a cambiarte y no cojas frío.  

    Me fui pensando en ese tío, por un momento sentí celos al ver que había llorado por él. ¿Qué habría pasado? Estaba deseando saber qué le había dicho su amiga para ponerse de esa manera a llorar. Me dolió verla así tirada en el sofá. Solo deseaba abrazarla fuerte para quitarle toda la mierda del pasado, ayudarle a olvidar estando a mi lado sin ningún problema más y que no sintiera soledad en lo que le quedaba de vida. 

    ¿Cuántas veces habría estado llorando en silencio? Quizá muchas por lo que había vivido desde bien pequeña, pero iba a intentar con todas mis fuerzas que fuera la última vez que soltara una lágrima y que esa noche se quedara a mi lado. 

    —¿Estás mejor? —pregunté todavía preocupado una vez salí del baño. 

    —Sí, solo es una decepción. 

    —¿Quieres contarme? —pregunté preocupado. 

    —Ahora no, pero no te preocupes, de verdad.  

    —Cualquier cosa que necesites estoy aquí para lo bueno y lo malo. 

    —Gracias Samuel.  

    




 

   





 Capítulo 7 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Llevaba dos días sin hablar con Rocío y cuando me llamó fue para contarme lo ocupada que estuvo atendiendo a mi ex. Me dijo que nunca le dio oportunidad para escucharlo, lo evitaba como a un desconocido porque no le perdonaba lo que me hizo. Sin embargo, decidió escucharlo al encontrárselo hundido tocando la puerta de su casa. Lo invitó a pasar y a cenar con ellas. Cuando acostó a Valeria, Luis se echó a llorar como un niño pequeño con una rabieta de las que daban lástima. Me contó también que Luis llevaba tres meses buscándome sin descanso, estaba muy arrepentido. No podía seguir viviendo donde vivíamos, todo le recordaba a mí. Estaba desesperado por verme y darme una explicación sincera. Quería arreglar la situación y que volviera a casa porque si no se moriría. Rocío no sabía qué decirle, ya que sabía mis órdenes. Le prohibí que le dijera dónde estaba y confiaba en que no se lo iba a decir, pero me equivoqué. Luis no dejaba de llorar suplicando que le diera mi dirección. Se arrodilló con los ojos inundados con lagrimones, le cogió de la mano y le propuso una idea que no me quiso contar, pero a eso no aceptó. Se disculpó llorando porque me había fallado. Estaba harta de perder o de que me fallaran las personas que más había querido. 

    Luis ya sabía dónde vivía y estaba llegando a Granada con intención de volver a Madrid conmigo.  

    Me decepcionó y colgué con rabia tirando el móvil al suelo a la vez que me lanzaba al sofá llorando sin acordarme que estaba en casa de Samuel. Cuando salió del baño y se sentó a mi lado parecía asombrado y bastante preocupado. Yo estaba muy avergonzada de que me viera tan débil. Me levanté del sofá secando las lágrimas de mi rostro con las manos. Se me pasó rápido y lo tranquilicé un poco cambiando de tema. No quería irme a mi casa, necesitaba estar con Samuel. Era el único que no me había fallado y con el que se me pasaban las horas rápidas, me sentía demasiado cómoda. No tenía a nadie mejor que a él en la mágica Granada. 

     —He cambiado de idea, está lloviendo a mares y paso de coger el coche. No pasa nada porque me quedé otra noche más contigo, será divertido —dije. 

    Su rostro cambió totalmente y el mío también al ver de nuevo a Don sonrisa perfecta.  

    Vino hacia mí y me dio un abrazo agradable, como si estuviera agradeciéndome por salvarlo de algo gordo. En realidad, a la que la estaba salvando era a mí porque para nada quería reencontrarme con Luis y menos de sorpresa en mi casa. 

    —¡Venga va! Que no es para tanto. —Sonreí dándole unas palmadas en la espalda. Él se rio y me dejó respirar separándome de su pecho—. ¿Qué planes tienes para terminar la tarde de lluvia? —pregunté estando sentada en el sofá. 

    —Podemos seguir bailando —contestó tocándose el pelo sonriéndome.  

    —No me apetece bailar ahora, quizá después de cenar cuando coja fuerza. 

    Se sentó a mi lado estirando su brazo y dejándolo reposar en mi cuello. Me acercó a él y nos quedamos pegados. Cuando lo tenía cerca me sentía grande, estaba segura y reconfortada.  

    En el fondo me gustaba estar acompañada como cuando era pequeña, me creí que el muro que había elaborado cuando dejé a Luis venía de fábrica, tal vez no era como quise creer y era humana. No podía esconder que, en realidad, era frágil y tenía la necesidad de que me amaran. Aun así, iba con pies de plomo, desconfiada en el amor, pero Samuel a pesar de conocerlo de unos días, me aportaba seguridad y confianza. Consideraba que algo estaba mal, no debía de meterme en una pareja y más por experiencia, pero cuando estaba cerca anulaba el resto de pensamientos malos sin darme cuenta. 

    —¿Después de cenar? Pues vamos a cenar entonces —dijo gracioso. 

    —No sé ni qué hora es, pero tengo un poco de hambre. 

    Miró el reloj viendo que era pronto todavía. 

    —Tengo una idea. Tú quédate en el sofá que ahora vuelvo. 

    Me miró sonriendo, se levantó, se dirigió a la habitación, cogió las llaves, la cartera y se las guardó en el pantalón de chándal que se había puesto. El móvil lo llevaba en la mano. Se dirigió a la puerta de la casa y se fue dejándome intrigada. ¿Qué estaría tramando? Yo también tuve una idea. Necesitaba desconectar de tantas emociones. 

    Fui al baño grande, encendí el grifo del jacuzzi, me liberé del pijama y me recogí el pelo con la goma que me aguantaba medio pelo. Puse un buen chorro de gel, me metí dentro, era tan grande que cabían perfectamente cuatro personas. Me tumbé y me relajé con el agua caliente tapándome con la espuma hasta el cuello. Menuda relajación, hasta que apareció en mi mente Luis esperándome en la puerta de mi casa tocando el timbre. Alguna vez tendríamos que hablar, pero de momento no me apetecía volver a ver su cara. Aun así, debía reaccionar, debía afrontar los problemas y no esconderme de ellos como había hecho durante los últimos tres meses. Era una cobarde, no era dura como aparentaba. ¿A quién quería engañar? A mí misma primero, para no reconocer la vida que tenía y lo sola que había estado durante años. No tuve unos padres como todos los niños. No tuve una familia unida. Tuve a una abuela que tiraba de mí como podía para sacarme adelante y hacerme una mujer hecha y derecha. Lo consiguió, de eso no tengo la menor duda. Sin embargo, el vacío y la soledad que me dejó, me hizo aferrarme a Luis más de la cuenta. Fruncí el ceño sin querer saber más de él. Eso ya pasó, no quería nada más ni tenía la curiosidad de nada. Borrón y cuenta nueva desde que llegué a Granada. Preferí tirar quince años por la borda a vivir engañada con el hombre que pensaba que era mi príncipe azul. Sin embargo, se estaba tirando a otra en mi cama. Si me faltó el respeto con otra mujer, ¿por qué tres meses después seguía buscándome?  

    Saliendo de mi mundo oscuro escuché las llaves abriendo la puerta, ya había llegado Samuel y me daba curiosidad qué había hecho o qué había traído. Terminé de bañarme sin ninguna prisa disfrutando de ese jacuzzi y con las esperanzas puestas en que él entrara y me hiciera compañía.  

    Tocó la puerta y desde fuera sin abrirla me preguntó. 

    —¿Estás bien? 

    —¡Sí! Ahora salgo o entra si quieres, no vas a ver nada —contesté alto cuando ya estaba abriendo casi la puerta asomándose con la cabeza y el cuerpo en el salón. 

    —¡Qué a gusto te veo! No tengas prisa en salir, voy a hacer la cena. —Salió del baño después de asentir con la cabeza y me quedé un rato más relajada. 

    Media hora después, salí con la piel arrugada, con el pijama puesto y el pelo recogido con un moño. Eran las nueve de la noche. Samuel estaba cantando mientras cocinaba, lo notaba contento. Tenía puesto el pijama con un delantal negro. En la encimera le acompañaba su móvil con música puesta, sonaba Destino o casualidad de Melendi. Cuando me vio cerca dejó de cantar y me dijo: 

    —Espero que te guste la cena, no soy chef pero me defiendo un poco. 

    Me miró teniendo el mango de la sartén en una mano y la espátula en la otra. Sonrió y continuó mirando la comida. Me acerqué lentamente cantando a la vez que Melendi escuchando el significado de la canción. Y cuando estaba vocalizando el estribillo fui directa y lo abracé por su espalda como un abrazo de oso. Necesitaba hacerlo, sentía una presión en mi interior que debía expulsar. Quizá necesitaba hacerlo en forma de llanto para liberarme, pero me contuve y me quedé enganchada unos instantes a su cuerpo mientras cantaba. Intuí que estaba jugando con fuego, pero en lo más hondo me gustaba jugar para ver hasta dónde llegaríamos. Sin esperarlo, dio media vuelta rápido y me abrazó fuerte sin decirnos nada durante unos segundos. Después, me capturó por detrás de la cabeza llevándola a un lado del cuello. Respiré hondo. Me embriagó con su aroma reparando mis cicatrices por unos segundos. Al momento me cogió por la barbilla ascendiendo mi cara y dejándola enfrente de sus labios. Era más alto que yo. Tenía el cuello agachado hacia mí, tuve que contenerme para no besarlo.  

    Nos miramos a los ojos unos instantes mientras nos abrazábamos. Estaba en un mundo paralelo a la realidad que estaba viviendo. Deseaba besarlo con todas mis ganas. Tenía la necesidad de hacerlo y no perdí más el tiempo hasta que me acerqué un poco más. Se dejó caer en mis labios dejando a un lado los impedimentos. Sus labios eran cálidos y húmedos, su lengua pegada a la mía como si fuera un tornillo.  

    —¿Qué voy a hacer contigo? —dije entre beso y beso. 

    —Hazlo todo conmigo, Alexa. 

    Me separé de sus labios al escuchar esa frase cogiéndolo por los hombros, lo miré fijamente y pensé si quería hacer eso a pesar de todo. ¿Complicarme la vida? Quizá quería eso o no… bueno no estaba segura, solo me dejaba llevar y punto. Pero volví a sus labios sin pensarlo ni un segundo más. Me soltó el pelo cogiendo la goma y dejándosela en la muñeca sin dejar de besar mis labios con deseo. 

    —Tus besos anulan mi existencia, ahora no podría vivir sin tus labios —susurró. 

    —Pues tenemos un problema. 

    ¿Un problema solo? Había más problemas pero no quería recordarle el principal. No quería recordarlo ni yo. Esperaba sentirlo ese fin de semana y el lunes ya vería lo que hacíamos. Cada hora que pasaba a su lado me atrapaba más. No quería ilusionarme, de eso sí estaba segura, pero con su forma de ser parecía inevitable no hacerlo. Sabía que eso no terminaría bien, aun así, seguíamos complaciéndonos. Me cogió por la cintura besándome y me dirigió hacia el sofá caminando hacia atrás. De pronto, pensando en sus intenciones puse freno riéndome. 

    —Vamos a cenar que huele muy bien y quiero probar tu arte culinario —le hice reír. 

    —Menos mal que me has frenado, ya te he dicho que eres un imán para mí —dijo divertido. 

    —Pues ese imán tiene hambre. —Sonreí. 

    —Venga, vale. Vamos a cenar. 

    Fui directa a la cocina, él vino detrás de mí, miré la sartén, tenía una pinta buenísima. Hizo pechuga de pollo y ternera a tiritas finas con cebolla y pimiento verde a tacos con unas especias turcas. Lo acompañamos con un pan fino como si fuera un kebab y lo enrollamos. Sacó una botella de vino de Ribera con dos copas.  

    Había puesto una vela grande con aroma a vainilla en el centro de la mesa y comenzamos a cenar. 

    —¡Está riquísimo! Gracias por la cena y por todo.  

    —¿Cómo que me das las gracias a mí? Debería de dártelas yo a ti por hacer mi mundo de color.  

    —No seas exagerado, Samuel, que me lo voy a creer. —No pude evitar reírme antes de darle un sorbo a la copa porque no le pegaba decir cursilerías, aunque me encantó, me llegó a lo más profundo y supe disimularlo bien.  

    Cogió su copa y la ascendió para brindar. Yo hice lo mismo. 

    —Por nosotros —dije sonriendo porque me adelanté. 

    —Por nosotros y por lo que está por llegar. 

    Brindamos dos veces y continuamos cenando en silencio con miraditas cómplices. No sé qué estaba pensando, pero el rostro lo tenía tranquilo, parecía no tener problemas en su vida. Me miraba fijamente y no sonreía, lo cierto es que no estaba tenso. No me ponía nerviosa, sino que me sentía rara por todo lo que estaba viviendo con él en tan pocos días.  

    —¿Quieres que te sirva otro plato? ¿O pasamos al postre? 

    —Me quedo a gusto con este. Estaba bastante lleno de carne. ¿A qué postre te refieres? —Me quedé riéndome poniéndole a prueba. 

    —Chica mala. He comprado fresas, nata y chocolate, ¿te apetece? —preguntó gracioso. 

    —Has dado en el clavo, ¡me encantan!  

    —Voy a prepararlo y nos lo comemos en el sofá estando más cómodos. 

    Se me vinieron a la mente mil travesuras que hacer con ese postre y Samuel a la vez, pero no iba a ser una chica mala como decía él. Esta vez pretendía hacerle sufrir un poco.  

    —¿Qué piensas? —me preguntó con el bote de nata en la mano terminando de decorar el plato.  

    —Mejor no te cuento. —Me reí emparejándome el pelo. 

    —Cuéntame, no te cortes —dijo con el plato terminado en la mano viniendo hacia a mí. 

     Yo estaba de pie apoyada con el trasero en el respaldo del sofá observándolo esperando que se acomodara él primero, sin decir nada, solo sonriendo. Dejó el plato en la mesa de delante del sofá, se sentó, puso música de fondo con su móvil, se giró hacia mí conforme iba andando volteando el sofá y con unos toques en la piel fría me pidió: 

    —Ven, siéntate a mi lado. 

    Me senté no muy cerca de él. Cogí un tenedor, pinché en una fresa hundiéndola en el chocolate fundido y después la pasé por nata. En vez de probarla primero, la llevé a su boca directamente sin que él lo esperara. 

     Mordió por la mitad, quité automáticamente el tenedor y lo cambié a mi boca. Mordí el resto de fresa y me separé masticándola.  

    A continuación, cogió una pieza e hizo lo mismo que hice yo. En esa ocasión se acercó a mí primero, se puso la pieza de fruta en la boca por la parte gorda y vino a la mía dejándome la parte más fina. Me acerqué más y sin rozarla llegué antes a sus labios deslizando los míos por los suyos hasta que me llevé sensualmente el resto de fresa con una sonrisa picantona.  

    Después de terminar de comernos el postre de esa manera, directamente me preguntó: 

    —¿Bailamos? —preguntó pícaramente. 

    —Déjame que baje la comida y después elijo canción.  

    —Está bien, voy a fregar los platos y recoger la cocina mientras tanto. No tardo —comentó. 

    A la vez cogí mi móvil desaparecido y observé que tenía seis llamadas. El número no lo conocía, pero pensé en que sería Luis. Pasé del tema directamente y volví a dejar el móvil donde estaba. Después fui a la cocina y me acerqué a Samuel por la espalda. Tenía puestos unos guantes de goma y aún no se había quitado el delantal. Era bastante aplicado con la casa y eso me llamaba mucho la atención. Giró la cabeza intentando verme la cara, pero se la oculté riéndome poniéndola en la otra parte del cuello abrazándolo con mis manos en su estómago. Le subí la camiseta del pijama metiendo mis manos por su torso duro y fuerte. Repasé cada músculo con mis dedos. Nunca había notado una «tableta de chocolate» en un estómago. Daba una sensación increíble acariciar su piel. Acto seguido deslicé las yemas de mis dedos por la parte de los riñones y descendí por su espalda. Se le puso la piel de gallina al instante y en medio de ese escalofrío se deshizo de los guantes de goma costándole un poco, dio media vuelta con una sonrisa dibujada en su rostro, se agachó para cogerme por debajo del culo tomando impulso para cazarme y retenerme encima de él. Me reí cuando lo hizo y me silenció besándome. Le pillé el pelo, agaché hacia atrás su cabeza un poco más para acceder bien a su boca mientras que percibía sus manos grandes en mi trasero y enrollé mis piernas a su cintura. 

    Noté que me llevaba a la habitación sin decir nada, solo existían besos irresistibles dejando mis labios libres solo para él. Cuando llegamos a la puerta de la habitación, con su pie la abrió dejándola medio abierta. Me recostó en la cama con sutileza y a continuación sin soltar mis labios jugando con la lengua, se puso encima de mí con cuidado. Yo quería que me conociera más íntimamente, quería complacerlo como había hecho conmigo hacía tan solo unas horas y después sentirlo dentro de mí por primera vez. Estaba deseándolo, y estaba ardiendo en placer con sus besos y sus manos en mi piel por debajo del jersey. 

    —Te deseo desde que te vi en la oficina —susurró. 

    No me dejó decir nada y volvió a mi boca, me quedé paralizada por esa frase. Con mi mano valiente intenté meterla por dentro de su pantalón para notar su pene. Al darse cuenta que me costaba hacerlo porque lo tenía pegado a mi zona intima me ayudó acceder a su miembro levantando su culo un poco.  

    Comencé a tocárselo con cuidado. De pronto, escuchamos una vibración, parecía un móvil. Quizá era el mío porque estaba en silencio en la mesa pequeña del salón y se escuchaba el ruido de la vibración contra la madera, pero no hice caso. Samuel no se daba cuenta y prefería que fuera así porque estaba deseando apagarlo y que nadie se entrometiera en lo que estaba haciendo. 

    —Con más sutileza todavía, si sigues así me correré antes —soltó teniendo los ojos cerrados. 

      —Vale. 

    Me costaba concentrarme por la vibración del puto móvil y por la intensidad de luz que había, pero Samuel me centró rápido por cómo me trataba con tanto deseo. Sus besos eran mágicos porque sentía que era un imán que me atrapaba. Dejé de acariciársela y le demostré lo que quería con tan solo cogerle por la cintura. Se dio media vuelta sin palabra ninguna y se acostó. Me puse encima y me incliné a su cuello. Su fragancia me volvía loca, era una esencia seductora.  

    Transité con mi lengua por su nuez terminando en besos sensuales y continúe por ese camino hasta llegar a la oreja derecha. Le chupé sin cuidado el lóbulo notando sus manos cogiendo fuerte mi culo. Parecía que le gustaba lo que estaba haciendo.  

    —¿Te gusta? —pregunté mientras descendía por su pecho despacio con mi culo en pompa. 

    —Me encanta, me vuelves loco. 

    Con una mano no dejaba de tocarme la cabeza y con la otra me quitaba el pelo, quizá para verme la cara mientras llegaba a su pene. Cuando llegué lo atrapé de nuevo y lo metí en mi boca suavemente. Suspiró y después gimió cuando notó mi garganta. Hice varios movimientos placenteros para arriba y para abajo mientras que él me miraba con deseo. Gemía fuerte y eso me ponía todavía más. Notaba mi respiración acelerándose. 

    —Necesito sentirte, ven aquí por favor —suplicó. 

    —Espera, un poco más. —Lo miré como una gata en celo y volví a meterla en mi boca, mi lengua jugaba con ella, quería seducirlo, quería que me sintiera, quería volverlo loco con mis juegos. 

    La vibración del móvil no dejaba de sonar y Samuel por desgracia se dio cuenta.  

    —¿Escuchas eso? 

    —¿El qué? 

    —Olvídalo mejor. 

    —Mírame, olvida lo demás —le dije excitada. 

    Ascendí con mi lengua por el mismo camino llegando a su boca, le mordí su labio inferior y nos besamos pasionalmente. Me estrechaba entre sus brazos con tanta pasión que parecía que iban a estallar mis pechos contra el suyo. Acto seguido, me cogió casi en peso dejándome en la cama tumbada. Me dio un bocado suave a mis labios y después se entretuvo en mis pechos jugando con los pezones. Se ponía muy caliente. Mi aceleración crecía al verlo, mi respiración se escuchaba fuerte, su respiración también era rápida y entonaba mucho. Los cogió con ganas con las dos manos abiertas por los lados y metió su boca chupándolos con pasión. De pronto, se quedó con uno y con la otra mano deslizó con el dedo pulgar por mi barriga hasta llegar a mi clítoris. Ese movimiento ya lo conocía y estaba deseando vivirlo otra vez. A continuación, me lo cogió pellizcándomelo un poco, yo gemí después cuando con dos dedos empezó a frotarlo rápido. Me observaba, yo cerré los ojos al gozar tanto y me despertó el placer de golpe. No aguantaba más, quería tenerlo dentro de mí.  

    —¿Te gusta? —me preguntó sensual. 

    —Sigue, no pares estoy a punto.  

    Cambió de mano rápido volviéndola a llevar a mis partes, el dedo gordo lo puso en el clítoris de nuevo y continuó con un movimiento mágico haciendo que me corriera enseguida. Continuaba cachonda, quería sentirlo dentro. Estaba desesperada por hacerlo. Samuel sacaba de mí una sensualidad y una pasión que desconocía. No me imaginaba que podía ser así y disfrutar tanto en la cama. 

    Podía adivinar incertidumbre en su rostro hasta que me vio inclinarme para llegar a sus labios de nuevo y devorarlo fogosamente cogiéndolo por detrás de la cabeza. Me levanté, le pegué un empujón riéndome y acostándolo en la cama con seducción provocando que apareciera su magnífica sonrisa. Me coloqué encima con las rodillas pegadas a la cama.  

    Con su brazo accedió a la mesita y cogió un condón. Cogí su cabeza por el lado de la sien y lo miré atentamente a los ojos con los labios muy cerca notando su aliento. Sonrió mientras intentaba abrirlo y le acaricie el labio con mi dedo mirándolo con ganas de más. Me lo lamió mientras se ponía el preservativo y cuando terminó lo besé con ambición. Con mi otra mano me lo introduje lentamente, pero estaba tan húmeda que resbaló y entró sin esfuerzo. Me tenía retenida por el culo con las piernas estiradas y sin dejar de mirarme con rostro de estar gozando. Comencé a menearme suave con movimientos largos y continuos. Lo sentía en lo más profundo. Era una sensación poderosa que me hacía sentir viva y me gustaba lo que acababa de descubrir, el placer. Solo existíamos él y yo en ese apartamento. Dos personas desconocidas que tuvimos una química especial nada más conocernos. Nos deseábamos a pesar de los respectivos problemas de cada uno, dejando a un lado mis prejuicios para dejar fluir mis necesidades como mujer con alguien que me gustaba.  

    —Eres increíble, no me hubiera imaginado que fueras tan fogosa en la cama. 

    —Yo tampoco. —Sonreí con las mejillas rosadas. 

    Frunció el ceño sonriendo a la vez. Los movimientos ya no eran suaves, estaba sintiendo una corriente energética en mi interior retenida en mi zona íntima queriendo liberarse de una vez. Samuel me cogió de los pechos y se inclinó a besarlos.  

    —¡Dios Alexa! ¿Nos vamos a la vez? —Gemía fuerte cogiéndome el culo con fuerza.  

    Estaba a punto de irme yo también y solo de verlo gritar con los ojos cerrados disfrutando por lo que le hacía me desataba más fogosidad.  

    Mientras que me movía rápido me agaché para besarlo de nuevo. Me cogió por la espalda con una mano y la otra por la nuca comenzando a hacérmelo él a mí. Esa postura para terminar fue excitante y me erizó la piel. Su movimiento de pelvis era increíble y en conjunto con sus besos fue bestial cuando nos dejamos ir en nuestra primera vez.  

    Nunca imaginé que sintiera tanto placer al hacer el amor, ni que hubiera hombres que no solo pensaran en sí mismos, sino que disfrutaran de satisfacer a la mujer primero. Así era Samuel conmigo, no como el egoísta de mierda de mi ex. ¿Por qué no quería convertirme en su amante? ¡Si era perfecto en todo! ¿Quizá por miedo a sentir más y llevarme otro patinazo? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 8 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Algo me decía en mi interior que tenía que pasar lo que pasó. No pude dejarla cuando me abrazó por la espalda en la cocina. Me ponía demasiado y no tuve fuerzas para contenerme esa vez. Su mirada de gata con esos ojazos y sus labios carnosos eran debilidad para mí. Consiguió que sintiera una excitación que hacía temblarme las piernas y me erizaba la piel con solo rozarme. Me costaba asimilar que era real. Se convirtió de gatita a tigresa como si fuera un truco de magia. Me sorprendió porque de primeras era seria y no aparentaba lo divertida que resultaba cuando estábamos de buen rollo. Pensaba que era más tierna, no sé cómo no vi llegar su manera tan viva de sentir. No imaginé que fuera tan fogosa y sensual en la cama, bueno bailando también, por eso empezó todo. No sé para ella, pero para mí no fue un polvo cualquiera. No fue echarlo y si te he visto no me acuerdo. Fue especial, teníamos demasiada química, derrochábamos pasión y nos dábamos ternura a la vez. No quería que después de hacer el amor me dejara de lado, aunque me dijo muy claro que no quería ser mi amante, pero los hechos no fueron así al perderse en mi cuerpo. Alexa era mucha mujer para mí. Los movimientos de lengua, la forma de besarme, su cuerpo explosivo y la manera de hacerme el amor me arropaban demasiado. Es más, lo primero que me había cautivado fue su forma de ser, pero su sensualidad lo complementó. La acababa de conocer, aun así, sabía con exactitud que tenía todo lo que me gustaba de una mujer. ¿Qué iba a hacer con mi situación? Solo sabía que quería más de ella, lo quería todo… 

    Deseaba que esa fuera mi vida, un fin de semana completo, pero para toda la vida. Tal vez de sueños también vivía y sentir eso me ayudaba a mantener la ilusión intacta. Quería que tuviera un interés serio en mí, que pensara por las noches y soñara conmigo. Quería que me pidiera a gritos de nuevo que no parase viéndola llegar al infinito. Quería bailar pegado a ella bajo la luz de la luna viendo su movimiento sensual de caderas mientras me devoraba con la mirada con una pequeña sonrisa entreabierta y que solo nos molestara el ruido de las olas del mar cuando llegaban a la orilla. Después, tumbarnos en la arena fina de una playa tranquila de Salobreña y observar las estrellas cogiendo su mano para no soltársela nunca. Quería enamorarla, deseaba que me mirara como la miraba yo, que quisiera tenerme en su vida y le importara una mierda mi mochila. Sin embargo, para llegar a eso existía un abismo entre nosotros y dudaba si podría conseguirlo con tantas piedras en el camino, pero yo no me rendiría.  

    —¿Te apetecen creps de chocolate y nata? —pregunté con la idea de llevarla a una heladería. 

    —Mmm, ¡qué bueno! ¿Qué hora es? 

    —Me hace reír tu pregunta. 

    —¿Por las veces que te pregunto la hora a lo largo del día?  

    —Sí, me hace gracia. 

    —Es que para hacer algo me guío bastante por el reloj. 

    —Sé más libre, no dependas tanto de él, no dejes que dirija tu vida —comenté.  

    —Siempre lo intento, aun así, me sale solo. Por cierto, ¿has visto mi móvil? —me preguntó buscándolo. 

    —Estaba en la mesa esta tarde. ¿Nos vamos a dar una vuelta? 

    —Vale, necesito despejarme. 

    Cogió el móvil de la mesa, lo miró con el ceño fruncido, respiró hondo una vez y ascendió la mirada hacia mí. 

    —Menuda pesadilla —dijo antes de guardar el teléfono. 

    —¿Qué pasa? ¿Quién es? 

    —Es Luis. 

    —¿Luis? ¿Qué quiere? 

    —Está en la puerta de mi casa. 

    —¿Cómo lo sabes? —pregunté extrañado. 

    —¡Qué asco joder! Me ha escrito —soltó quejándose. 

    ¿Qué Luis estaba en Granada buscándola? ¿Qué quería a estas alturas? Me puse furioso sin querer evitarlo, me dio rabia que tuviera el coraje de hacerlo. Quería que olvidara a Alexa y le dejara vivir como ella quisiera. Tuvo su oportunidad y la tuvo quince años sin saber cuidarla. Le rompió el corazón con otra y no iba a permitir que ella soltara una lágrima más. No iba a consentir que se alejara de mí… ya no. Era parte de mi vida con tan poco. Aunque estuviera con Lucía, a ella ya no podría volverla a tocar más después de tocar a Alexa como lo había hecho. Ya llevaba más de un mes sin tocarla y aunque volviera arrodillada pidiéndome perdón por irse cada vez que discutíamos, no iba a aceptar sus disculpas. Me estaba hartando de la situación. Tres mujeres en mi vida volviéndome loco a su antojo. A Martina la amaba con todo mi corazón, era mi mundo y la nena sabía más de la cuenta. Lucía ya no me daba calor, sus manos eran frías y me destrozaba con sus palabras y sus actos. Alexa, era mi salvación, quizá gracias a ella iba abriendo los ojos en lo que me pedía mi corazón. Ya no quería aguantar nada por nadie. Quería guiarme por mi ser y luchar por lo que me pedía el cuerpo, pero en ese momento lo que quería no iba unido, iba por caminos diferentes.  

    Deseaba conocer a Alexa plenamente, tenerla cada día en mi cama viéndola dormirse mientras la acariciaba y observarla despertar en cada amanecer. Que solo tuviera ojos para mí y me sacara de la pesadilla en la que estaba viviendo.  

    —Pero, ¿qué quiere ese hombre? ¿No te ha hecho ya bastante daño? —pregunté con el ceño fruncido y los puños cerrados. 

    —A saber… si piensa que voy a volver a Madrid la lleva clara. —Su rostro aparentaba enfadado.  

    No me contaba lo que pasaba pero ya me lo imaginaba. Mi interior, de repente, se oscureció al pensar que la iba a perder sin aún tenerla. No era justo si volvía con él. No la merecía por mucho que hiciese esa locura de buscarla por amor. Yo no me lo creía y estaba con los dedos cruzados pidiendo que Alexa lo mandara a la mierda.  

    —No te merece, ¿lo sabes? —La agarré por los hombros para que captara mi atención. Miré sus ojos totalmente serio con la incertidumbre de qué iba a pasar—. Tú te mereces más, alguien que te quiera realmente, no dudes eso. 

    —No estoy para complicarme la vida ahora y si pego un polvo con alguien no tengo que dar explicaciones ni significa más que eso —soltó con prepotencia. 

    Esa respuesta me dolió bastante, pero no lo demostré ni le dije nada, estaba en su derecho. El móvil volvió a sonar de nuevo. 

    —¡Qué impertinente! Voy a apagar el móvil mejor —comentó un poco alterada. 

    —No, déjamelo a mí, voy a contestar yo. —Me lo dio sin problema. 

    —¿Quién es? 

    —¿Alexandra? Perdona creo que me he equivocado de número al marcar. 

    —No te has equivocado. ¿Qué quieres? 

    Alexa estaba quieta apoyada en el portal observando la situación con el ceño fruncido y con su cara completamente seria mirándome a los ojos.  

    —Pero, ¿quién coño eres tú? Dile que se ponga —exigió él. 

    Tapé el micrófono del móvil apretándolo contra mi estómago y le pregunté a Alexa con tono bajo. 

    —Quiere hablar contigo, ¿te lo paso o lo ventilo?  

    —Dame y zanjamos esto cuanto antes —contestó. 

    Se lo di y puso el manos libres. 

    —¿A estas alturas qué quieres? ¿No tuviste bastante con lo que me hiciste? —preguntó con el ceño fruncido y bastante seria. 

    —Cariño por favor escúchame —dijo Luis. 

    —No tienes perdón alguno. ¡Déjame en paz! 

    —Mi amor, por favor, déjame explicarte lo que pasó —suplicó él. 

    —¿Mi amor? ¿Pero cuándo me has llamado algo bonito? ¿Estás borracho o qué? —Me sorprendía el genio que tenía Alexa. 

    —¡Alexandra, escúchame, joder! Dime dónde estás. Necesito verte, llevo horas en la puerta de tu casa esperándote.  

    —¿Estás en Granada?  

    —Sí. 

    —Me da igual, no te quiero ver en mi vida, que te quede claro de una vez.  

    —He venido a por ti —dijo Luis. 

    —Te puedes hacer viejo esperándome. 

    —¡No cuelgues, por favor! Dame la oportunidad de explicarte. Nada más, te dejaré tranquila, pero debes escucharme. 

    Alexa se quedó callada, por un momento estuvo pensativa, me observó con un gesto que no había visto todavía y me preocupó. 

    —Lo siento, Luis, no quiero verte. No puedo perdonarte. —Me quedé contento sin demostrarlo. 

    —¡Entra en razón de una vez Alexandra, por Dios! ¿Por un desliz rompes una relación de quince años? ¿Cómo puedo hacerte entender que fue solo un error? 

    —No acepto errores de ese tipo. ¿Todavía no te has dado cuenta?  

    —Joder… 

    —No me llames más, olvídame, por favor.  

    —Si no me das la oportunidad no me iré hasta que te encuentre, te lo juro.  

    —¿Ahora me amenazas, Luis? 

    ¿Qué? No pude consentir escuchar eso y me metí en la conversación cogiendo su brazo y a la vez arrebatándole el móvil rápidamente quitando el manos libres. 

    —Vamos a ver Luis, ¿no te ha dicho que no quiere verte? ¿Tan difícil de entender es? —pregunté calmado para que no viera Alexa lo enfadado que estaba. 

    —¿Pero tú quien coño eres? ¿Para qué te metes? —preguntó Luis. 

    —No te importa quién soy. Olvida a Alexa, vuelve a Madrid y haz tu vida sin ella como has hecho estos tres meses.  

    —Pero, ¿quién te crees que eres tú para decirme a mí lo que tengo que hacer? ¿Dónde coño estáis?  

    —No te importa —contesté mirando a Alexa para ver como reaccionaba. 

    —Dímelo porque voy enseguida, pero para partirte esa boca de soplapollas que tienes —me amenazó y me reí. 

    —Qué educado, ¿no? 

    Alexa se estaba poniendo nerviosa dando pasos de un lado a otro mientras giraba la cabeza para mirarme con los brazos cruzados. 

    —Cuélgale, no pierdas el tiempo. No merece la pena —me dijo en alto.  

    —Dile a Alexandra que no se puede esconder mucho tiempo de mí, la encontraré. 

    Colgó la llamada sin dejarme contestar y eso me enfureció todavía más, la miré fijamente con gesto rápido quejándome de lo que tenía que aguantar con ese tipo y me quejé a ella. 

    —¿Pero este idiota de dónde lo has sacado? Me han entrado ganas de ir a tu casa a partirle la cara. 

    —Déjalo, ya se cansará de estar allí.  

    —Pero ahora me preocuparé cuando te vayas a tu casa. ¿Y si te hace algo?  

    —Llamo a la policía enseguida. 

    —¿Y si no puedes?  

    —No pasará nada, tranquilo. 

    —No me fío. Te quedas conmigo unos días. 

    —¡No va a pasarme nada, Samuel! Luis tiene mucha palabra pero poca hostia. No hagas caso, es una rabieta tonta.  

    —Sigo sin fiarme. 

    —Se irá a Madrid pronto.  

    Me quedé frustrado, enfadado y con mal rato. A ella parecía no afectarle la llamada y le quitaba hierro al asunto, pero yo sentía que ese payaso iba en serio. Algo dentro de mí me decía que tenía que proteger a Alexa aunque ella no quisiera. Tenía que hacerlo, debía comprobar que no se vieran. Me jodería si Luis consiguiera sus propósitos, le hiciera daño otra vez y nos jodiera nuestros planes.  

    —Venga vamos a tomarnos algo y olvidemos esto —dijo dándome un toque en el brazo.  

    —Vale. 

    —Ya he apagado el móvil.  

    —Mejor. 

    —El lunes me cambio de número —dijo animándome un poco con una sonrisa demostrando que lo que había pasado no era un problema. 

    —Vas a tenerlo pegado, este tío parecía obsesionado con buscarte, y no me extraña.  

    —¿Por qué no te extraña? 

    —Porque eres la clase de mujer que quisiera tener cualquier hombre. 

    —Qué mentiroso. —Me dio otro toque en el brazo, aprecié sus mejillas sonrojándose un poco. 

    —¿No me crees? 

    —No. 

    —Pues mírate como te miro yo. 

     No me dijo nada y giró la cabeza para observar las vistas mientras caminamos por plaza Nueva dirección al parque de los Tristes. Quería llevarla por allí tranquilamente de noche para respirar otro ambiente de paz. Se estaba convirtiendo en nuestros rincones favoritos y me encantaba tener algún lugar especial que me recordara siempre a ella. Se me quitaron las ganas de los creps. Me miró con cara de gatita buena y soltó una sonrisa tierna mostrando hoyuelos en su cara. Ese gesto me fascinaba.  

    —Me gustaría saber que te hizo. 

    —¿Qué me hizo? Se folló a otra mujer en nuestra casa.  

    —¿El muy cabrón te puso los cuernos? Que idiota… 

    —Yo que sé, solo vi un tanga y un condón usado en el baño cuando llegué de trabajar. 

    —Joder, qué tonto. 

    —Después de confiarle todo mi amor, mi entrega, mi tiempo… pero mejor que haya sido así porque desde que estoy aquí me he dado cuenta de que lo que sentía por él no era amor, era una rutina con cariño y agradecimiento. 

    —Tantos años juntos creó una comodidad.  

    —Creo que si no mantienes el amor al final queda eso, y como estaba a gusto me conformé con lo que vivíamos día a día, pero, en realidad, no era feliz de esa manera rutinaria. 

    —Te entiendo perfectamente. Por miedo nos aferramos a lo que tenemos nos haga felices o no, hasta que un aire fresco nos hace despertar y dudar. 

    —A veces necesitamos ese pellizco para reaccionar —dijo demostrándomelo y me hizo reír. 

    —Ha funcionado sí —dije tocándome la zona pellizcada del brazo.  

     Me gustaba verla en modo divertida. Acto seguido la abracé para que no sintiera el fresco que hacía, y para que no se sintiera sola ni pensara que todos los hombres hacíamos lo mismo. Aunque se lo acababa de hacer a Lucía, pero no era igual y, de todas formas, nunca lo repetiría con Alexa. 

    —¿Qué hiciste cuando viste la escena en el baño? —pregunté. 

    —Pues con toda la rabia del mundo hice mis maletas —respondió tan normal.  

    —¿No le dijiste nada? 

    —Le pregunté qué era eso y me negó que fuera de él.  

    —¿Lo creíste? 

    —¡Por supuesto que no! Por eso estoy aquí. Lo dejé suplicando, lo ignoré directamente, cogí mi coche y acabé aquí.  

    —¿Dónde te alojaste? —pregunté curioso. 

    —Estuve unas noches en un hotel hasta que encontré mi apartamento en alquiler. 

    —¿Luis no te ha molestado hasta ahora?  

    —Un poco. 

    —¿No fue a buscarte en el mismo momento que te marchaste? —Quise saber todo. 

    —El primer mes de estar aquí me llamó a todas horas. Llamaba a Rocío para que le dijera dónde estaba, pero no se lo decía porque la he tenido amenazada para que no soltara prenda. 

    —¿Y cómo te ha localizado después de tres meses sin contactarte? 

    —Por Rocío. La llamada de antes era para pedirme perdón porque Luis estaba llegando a Granada. Lloraba por haberme fallado descubriéndome, pero me recalcó que él estuvo muy pesado llorando y suplicando. 

    —¿Tú te crees eso? 

    —Solo sé que le dio tanta lástima que después de una cena con vino lo soltó sin querer.  

    —¿Por el vino? Que excusa más mala.  

    —Me ha chocado. La única persona que tengo en la vida me falla. 

    —No tienes solo a Rocío, recuerda que me tienes a mí también. —La miré bastante tierno para que supiera que estaba tanto para las buenas como para las malas. 

    —Bueno ahora te tengo a ti, como amigo y como compañero. 

    —Y como lo que quieras también, ya lo sabes. —Sonrió cuando contesté. 

    —Eso no puede ser, Samuel. 

    —¿Por qué no? —pregunté mirando sus ojos fijamente, a ella le costaba mantener la mirada fija con la mía. 

    —Tan simple porque eres un hombre casado y debes respetar a tu mujer. —Ahí me miró atravesándome la mirada.   

    —Mi mujer es caso aparte, de ella me separaré pronto.  

    —¿Pronto? 

    —No sé cuándo seré libre, pero le voy a pedir el divorcio cuando vuelva de Italia —comenté convencido. 

    —¿Está en Italia? Ahora entiendo todo. 

    —Entenderás una parte, hay mucho más, Alexa. 

    —Puedes contármelo, estamos sincerándonos, no voy a asustarme.  

    Me encantaría poder contarle todo, pero mi miedo de perderla era inevitable. No sabía cómo reaccionaría cuando le hablara de la existencia de Martina. Si pusiera más obstáculos entre nosotros quizá se asustaría, se haría a un lado y yo la perdería como amiga, como folla-amiga o como lo que fuera. Mi intención no era esa, era ser su compañero de vida, no de trabajo. 

    —¿No te ha pasado alguna vez que conectas mucho con alguien pero te da cosa contarle algo de tu vida? 

      

    —No, bueno…, sí. Déjalo, ya me contarás cuando quieras. Son cosas tuyas y de tu mujer, no mías —contestó sin mirarme. 

    Llegamos al paseo de los Tristes, nos sentamos en un banco observando la maravilla del monumento Nazarí iluminado. Estábamos en un silencio cómodo, sentados en un banco tan pegados que escuchaba su respiración. Estaba observándola con ternura cuando, de pronto, giró la cabeza hacia mí, puso una mano en mi muslo y con la otra se aguantó el pelo mientras hablaba. 

    —Me encanta este lugar, es una pasada. Estoy deseando descubrir la Alhambra. La miro ahora mismo y me quedo en babia.  

    —Parece mágica por la noche. 

    —Es una maravilla y aporta calma observarla. 

    —El tiempo nos ha jodido los planes de hoy, espero que mañana podamos ir, yo también tengo ganas de que la conozcas. 

    —Mañana no sé qué tiempo va a hacer y como tengo el móvil apagado no lo puedo ver —comentó graciosa. 

    —Espera, miro con el mío —dije mientras lo buscaba en el bolsillo del pantalón.  

    Cuando miré la pantalla había varias notificaciones. Tres WhatsApp de Lucía y una foto de las dos. De pronto, se acercó Alexa a mirar la pantalla y con un movimiento exageradamente rápido de mi pulgar lo quité y no la vio.  

    —Qué bueno, mañana no llueve. Estará nublado pero sin lluvia, ya podemos planificar.  

    —¡Ay, qué bien! Sugiere tú que eres el guía. —Su rostro estaba reluciente. 

    Aparentábamos ser personas felices construyendo planes de domingo como una pareja normal que se estaba conociendo. Hubiera flipado si hubiera sido así. Ella no tenía nada que perder, sin embargo, yo… a Martina, mi universo. Estaba sopesando todo, estaba viendo como reaccionaba esta vez Lucía para poder actuar yo. Cada vez tenía todo más claro, pero sabía que cuando volviera a ver a la nena sería todo más difícil. Sería como partirle el corazón si dejaba a su madre… otro más no quería ser…  Podía vivir sin ella, pero sin su hija no creía que fuera capaz. Sabía perfectamente que una vez que dejara a Lucía, Martina desaparecería por completo de mi vida. Eso no podía permitirlo, pero legalmente yo no era el padre biológico. No podría hacer nada para evitar que se la llevara a Italia, por eso estaba en un bucle sin salida o no la veía de momento.  

    Me tenían intrigado los mensajes, estaba deseando ver la foto de mi niña, llevábamos días sin vernos, sin escuchar su dulce vocecita y sin saber si estaba bien. Todo me reconcomía por dentro, odiaba que Lucía actuara de esa maldita manera. Sabía que cuando volvieran las iba a ver como siempre y disfrutaría de su estancia en casa como una familia. Pero esa vez, sentía que iba a ser diferente. El simple hecho de estar con Alexa esos días, terminaron por cambiar radicalmente mis sentimientos hacía Lucía. Ya no la echaba de menos, no las echaba en falta a ninguna y aunque me doliera reconocerlo estaba a gusto viviendo esta aventura.  

    —Esta noche dormimos en el apartamento.  

    —Sí. 

    —Mañana nos levantamos pronto y vamos a tu casa a por ropa y lo que quieras hacer, ya que la echas tanto de menos.  

    —¡Mi casa! ¡Sí, por favor!  

    —Lo entiendo. Mañana te acompaño, así la conozco también y sé dónde vives.  

    No quería recordarle que Luis podría estar allí, pero necesitaba volver a su hogar. Era comprensible después de estar dos días conmigo sin ir.  

    —Uy, eso ya no me gusta. No quisiera que supieras dónde estoy cada día.  

    —Debería de saberlo, no me gusta que estés sola. Puede pasarte cualquier cosa y no tener quien te ayude. 

    —Eres muy protector, ¿no? 

    —A veces, cuando quiero a alguien reconozco que me paso, es mi forma de expresar que me importas. 

    —Entonces…, te importo para que me protejas tanto, ¿no? Es broma, no contestes —soltó en modo graciosa como siempre. 

     Si supiera que realmente sentía tanto en tan poco tiempo, no me creería y me tomaría como un embustero o un aprovechado que solo pretendía intimar con ella. 

    —También me preocupo por la gente a la que tengo mucho cariño. Contigo siento una conexión brutal, no sé qué me haces que no puedo dejarte sola. 

    —Eso digo yo, ¡si no te hago nada!  

    ¿Qué no me hacía nada? Con solo hacerme compañía, acompañarme con su sonrisa y su humor malo ya me bastaba. Pero ya la había probado y me tenía embelesado con su sensualidad y sus besos. Era increíble como una mujer que acababa de conocer, desde el primer día con su mirada, absorbió mi atención. 

    —Anda, vamos a hacernos una foto. —Puse la cámara. 

    —No me gustan las fotos, Samuel, déjalo. 

    —Venga va, no seas una corta rollos, ¿qué más te da si es para mí? 

    —Por eso, a saber qué haces con ella. —Sonrió pero me sentó un poco mal. 

    —¿Piensas mal de mí?  

    —¿Para qué quieres la foto? 

    Me quedé callado y mirando al horizonte pensando. En realidad, no sabía por qué se me había ocurrido eso, tal vez notaba incertidumbre ante lo que pudiera pasar con nosotros y por eso quería tener un bonito recuerdo. No sé por qué no me dejó hacerla, pero me quedé dándole vueltas al tema un rato callado.  

    —¿Por qué te pones así? Pareces un niño cuando no consigue lo que quiere —me dijo medio seria. 

    —¿Qué parezco un niño? ¿Pero que más te da complacerme en eso? 

    —Venga, vale… ¡échala ya! Menuda tontería. 

    Es verdad, parecía un niño poniéndome así, pero conseguí tener una foto de ella porque la que nos hicieron en el mirador la tenía en su móvil.  

    Estaba preciosa tan sencilla. Quería plasmar ese recuerdo por muy poco empeño que tuviera. 

    —¿A ver? Enséñamela. 

    —No, es mía. —Me reí y alargué mi brazo a la derecha en alto para que no cogiera el móvil. 

     Estábamos riéndonos a carcajadas y ella quejándose para que se la enseñara. Parecíamos unos críos, pero me encantaba su cara tan risueña con ese juego. 

    Intentó quitarme el móvil inclinándose hacia mí y de pronto me incliné yo también pero hacia su boca. La enganché con mi mano libre por arriba de la nuca atrayéndola hacia mí, intentó esquivarme, pero cayó rendida en mis labios. No luchó después por separarse ni un instante cuando chocaron. Dejé fluir mi lengua enredándose con la suya a la perfección. Apoyé el móvil en el banco y directamente la cogí por la mejilla. Los dedos reposaban en el cuello. Casi perdí la noción del tiempo en su boca.  

    —Samuel, estás casado. No es muy lógico que estés besando a otra mujer en la calle, ¿no? 

    En ese momento entendí por qué se había apartado al principio. Tenía razón, estábamos en una zona en la que podría conocerme cualquiera, pero no podía evitar besarla en todo momento, era una droga pura de la que me costaría arrancarme de las entrañas. Me estaba volviendo demasiado loco por tenerla. 

    —Perdóname, no puedo evitar besarte. 

    —No te disculpes, eres tú quien tiene mujer no yo y, sinceramente, paso de estar en medio de algo públicamente.  

    —Lo siento, en serio, no lo he pensado. 

    —¿Me vas a contar qué pasa con ella? 

    —Alexa, por favor, no me lo hagas más difícil. 

    —Es que no puedo evitar pensar en que estás casado y a la vez estás pasando el fin de semana conmigo y haciendo planes. No me entra en la cabeza, Samuel. 

    —Es complicado. Voy a ser totalmente sincero contigo, pero no huyas, ¿vale? 

    —Si no he huido ya no voy a huir por nada. Cuéntamelo ya. 

    Estaba atenta y seria con los brazos enlazados en su cuerpo y las piernas cruzadas. Aunque quisiera desahogarme, contarle cómo era Lucía conmigo, significaba contarle la existencia de Martina. 

    —Hay cosas que todavía no puedo contarte. Sé que no me entiendes ahora, pero confía en mí porque mis sentimientos por ti son reales.  

    —No sigas… 

    —Para mí eres mucho más que una compañera.  

    —Pero tienes otra vida, Samuel. 

    —Me da igual que esté casado, no puedo retener lo que siento, no puedo ocultar lo que me haces sentir cuando estamos juntos. ¿No lo ves? 

    —Samuel, no me digas eso. No ayuda en nada.  

    —No, no ayuda, pero quiero que sepas que no eres una amante para mí, quiero conocerte realmente, déjame demostrártelo. 

    Notaba que sus ojos decían lo mismo que yo. Movía su pierna, quizá estaba nerviosa o apurada. Esperé una respuesta ansiosa. Pero retiró su mirada de mis ojos, volvió con su cuerpo al sitio mirando en silencio al horizonte del parque. Tal vez estaría asimilando mis palabras porque no se lo esperaba o quizá no me creía, pero al instante me miró a la cara y contestó. 

    —No me gustaría que algún día nos hiciéramos daño por un polvo, prefiero tu amistad a romper con tu compañía. 

    No me esperaba esa contestación, todo lo que creía que iba a pasar después de sincerarme era que sería correspondido con una sonrisa o un abrazo. Posiblemente, estaba yendo muy deprisa y quizá la estaba agobiando o, tal vez, Lucía era un gran abismo entre nosotros. La cuestión era que no estaba yendo todo rosado, sino grisáceo. 

    —Tengo claro que nos acabamos de conocer y somos compañeros o mejor dicho amigos. No te preocupes, no voy a hacer nada que tú no quieras, pero quería contarte lo que siento en realidad por ti. 

    Mi mundo no se aclaraba con sus palabras. No debíamos hablar de todo eso, lo que debíamos hacer era llevarnos como lo estábamos haciendo hasta que llamó Luis. Ahí cambió algo entre nosotros, o tal vez en ella porque yo sentía lo mismo, incluso sentía más porque había experimentado los celos con aquella llamada y ahora tenía más miedo de perderla. 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 9 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Me derretía por volver a sentirlo y deseaba sus besos apasionados. En el parque, después de que se sincerara, hubiera deseado tirarme a sus brazos. No sabía qué sentía realmente por mí o quizá no quería verlo para que no me hiciera daño. No sabía cuándo volvería a los brazos de su mujer, quizá el lunes, y yo tiraría para mi casa sola volviendo a la normalidad y viéndonos solo en la oficina. Encima Luis en Granada. Qué pocas ganas tenía de luchar con su existencia, pero en ese momento no pensaba en todo eso, pensaba en mi aventura de fin de semana con Don sonrisa perfecta. Quería continuar disfrutándolo, tal vez por miedo a que fuera fugaz y volviera a su historia de amor con Lucía. 

    Llegábamos al portal de su apartamento riéndonos a carcajadas por cogerme por la espalda y hacerme cosquillas. De pronto, me dio media vuelta por la cintura y me retuvo contra la pared. Me impactó ese gesto pasional, menos mal que no nos veía nadie. Tenía los brazos extendidos apoyando sus manos en las manisas. Respiré profundo intensamente mientras observaba sus labios esperando una respuesta por retenerme de esa manera. No me lo esperaba. Acto seguido acercó su frente y la colocó contra la mía. Descendió sus brazos cogiendo mis manos ascendiéndolas hacia arriba apoyándola en la pared con las suyas. Me sentía más retenida todavía, notaba el aire de su respiración en mi cara cada vez más deprisa. No me decía nada, solo observaba mis labios y mis ojos con los suyos. Parecía estar decidiéndose por algo. Casi no parpadeaba, estaba embelesado inmovilizándome. Yo tenía un nudo en el pecho y no pude contenerme a no besarlo. Estaba anhelándolo y no me frené al no vernos nadie. Puso cara de sorprendido cuando notó mis labios pegados a los suyos. Comencé con un beso tierno pero después me dejé llevar por la fogosidad que tenía ante esa situación. De pronto, se apagó la luz, me liberó una mano y la descendió directamente al culo atrapándomelo con fuerza. Inclinó un poco sus rodillas y puso su pene a la altura de mis partes íntimas frotándose sin dejar de besarme.  

    —¿Subimos? —me dijo entre dientes.  

    —Sí, mejor —Me notaba con las mejillas ardiendo, las tenía rosadas del calentón que me había entrado en pocos segundos.  

    Accedimos por el ascensor y nos volvimos a enganchar pasionalmente, me acariciaba con fuerza, me besaba con unas ganas tremendas. Nada más llegar a la planta, el ascensor se abrió y, entre risas cómplices, nos soltamos. Sacó las llaves del bolsillo, abrió la puerta viendo que estaba la luz encendida pero no hicimos caso.  

    Directamente nos volvimos a unir, me quitó la chaqueta, y yo la suya con rapidez. No nos decíamos nada, solo nos besamos cogiéndome de un lado de la cara. Continuamos desvistiéndonos y nos quedamos con el pantalón puesto pero desabrochado.  

    Lo empujé hacia el sofá y lo dejé sentado, él me miraba desesperado con los brazos abiertos, me senté encima excediendo mi excitación con las rodillas apoyadas en el sofá. Se acercó a mi cuello devorándomelo con la lengua y rozando con la nariz mi cara buscando mi boca para besarme con fuerza. Estaba en las nubes queriendo salir por los aires cogiéndole fuerte del pelo, eché mi cuello hacia atrás haciendo movimientos con el culo delante y detrás. Parecía que ese meneo le ponía febril, quería deshacerse de mis pantalones, pero lo retenía con mis piernas besándole por el cuello y terminando en su boca que me desataba el deseo por completo sin darme cuenta. 

    —Es demasiado. Me corro con solo notarte con los pantalones puestos, déjame quitártelos —me pidió y sonreí. 

    Sus frases me ponían a tono dejándome sin respuesta y obedeciendo. Me levanté enseguida, quiso quitármelos él, pero di un paso hacia atrás sonriendo como una chica mala y me los quité sensualmente mirando fijamente su sonrisa al verme. Don sonrisa perfecta había despertado y eso me excitaba más. Conseguí quitarme el pantalón con movimientos sensuales y acabando con el culo en pompa. Moví mi cuerpo lo suficiente como para poder quitarme una pierna del pantalón con un pie y le acerqué el otro para que terminara él de desnudarme. Me reí cuando lo dejó en el suelo y me cogió por la cintura con las dos manos tirándome hacia él sin eliminar su preciosa sonrisa.  

    —Me pones demasiado, eres una gata salvaje, ¿sabes? — soltó embelesado acariciándome.   

    —No conozco a esa gata salvaje todavía, la despiertas solo tú. 

    Lo besé con deseo cogida de su cara. Me sorprendió cuando quitó el hilo del tanga y metió un dedo en mi interior. Estaba mojada, lo tuvo fácil para acceder fácilmente y sacar un gemido por mi boca. 

    —Tampoco conoces a este león y lo sacas tú también —susurró jugando con su dedo «en la cueva». 

    Con su pulgar restregaba el clítoris, era una sensación monstruosa palpitándome el bulto a cien por hora. Sus besos captaban mi nuevo deseo, era increíble verme que estaba disfrutando. Me quité la ropa interior y al verlo se quitó la suya rápido.  

    —¿Y el condón? —pregunté. 

    —Joder, ¡mierda! ahora vengo. —Fue corriendo a la habitación.  

    Me quedé de pie esperándolo completamente desnuda, pero no tardó ni cinco segundos en volver. Lo senté de nuevo sin dejar de mirarlo, lo besé desde el cuello con besos húmedos y lentos descendiendo por su pecho, por sus abdominales y llegando a sus partes. Metí su sexo en mi boca despacio con una mano mirándolo a los ojos mientras me arrodillaba en el suelo. Su respiración era rápida e intensa, me miraba fijamente como un corderito en busca de no ser degollado. Me gustaba la situación de darle placer mirándonos a los ojos y llevándolo a mis redes descubiertas. 

    —Ven para que te haga disfrutar a ti, siéntate —me dijo a los pocos minutos cogiéndome del brazo respirando hondo, supuse que para calmarse. 

    Accedí a él pero no le dejé bajar a mi sexo, no hacía falta, estaba completamente deseando notarlo dentro de mí después de coger oxígeno para volver a respirar. Después de un rato dándonos placer de esa manera cambiamos de postura.  

    Me cogió con fuerza por las piernas y me llevó a la cama. Me dejó apoyada por la espalda teniendo el culo en el borde. Me miró, lo miré, sonrió, sonreí y me besó como si no tuviera ese beso fin. 

    ¿Por qué me dejaba tanto llevar con él? ¿Por qué no conocí antes el puro placer? Me agarró de los tobillos, me la metió despacio y comenzó a moverse para dentro y para fuera, primero lento y después rápido y fuerte. Me lo hacía con ganas y yo lo recibí corriéndome sin poder esperar a que él lo hiciera. Mis gemidos eran fuertes, no podía bajar la intensidad, conseguí sin querer, con tanto placer, que se corriera con rapidez justo después que yo después de arañarle la espalda. Bendito Samuel. Menuda liberación. Se quedó dentro de mí reposando en mi pecho con su boca en mi cuello. La respiración era rápida y el aliento quemaba mi piel provocando que mi pulso no descendiera.  

    Notaba como su pene iba disminuyendo en mi interior sin decirnos ni una palabra. Solo estábamos cuerpo con cuerpo abrazándonos, retomando el oxígeno que nos faltaba.  

      

    Después de un rato pegados piel con piel, reaccionó mirándome y sonriendo. 

    —Eres increíble. ¿Cómo no nos hemos conocido antes? 

    No pude evitar reírme y contesté mirándolo a los ojos. 

    —Cosas del destino. 

    —Ahora ya no puedo soltarte —susurró Samuel. 

      

      

    [image: ] 

      

    Por la mañana me di cuenta de que estaba sola en la cama cuando me di media vuelta para abrazar a Samuel y darle los buenos días. Decidí levantarme sin pereza esa vez. Observé cuando llegué al salón que estaba sentado en el sofá mirando la pantalla de su móvil con una sonrisa tierna. Parecía tener los ojos húmedos, tenía la sensación de que algo le entristecía. Quizá era Lucía y se estaba arrepintiendo de lo que había hecho conmigo.  

    —¡Buenas días! ¿Nos vamos de ruta? —pregunté. 

    Dejó el móvil en la mesa con un movimiento rápido cuando me vio y se levantó sonriendo. 

    —Buenos días, gatita. —Me dio un abrazo y un beso en el cuello. Después me lo dio en los labios, terminé sonriendo y quedándome tranquila por como lo había visto de primeras. 

    —¿Estás bien? —pregunté de todas formas. 

    —Sí, claro que estoy bien. A tu lado es inevitable no estarlo. ¿Desayunamos? 

    —Vale. Hoy me he levantado con hambre. Preparo yo el desayuno, ¿vale? 

    —Como quieras. Me pego una ducha rápida mientras. 

    —Sí, tranquilo. 

    Se metió en el baño y me dispuse a preparar dos cafés con leche. Hice tostadas del pan que compró el día anterior y que aún no habíamos gastado. Miré qué había en los armarios y en la nevera para acompañar. Había de todo, se ve que compró un variado por si acaso. Que bonico. Era demasiado atento. Me gustaba que fuera así, aunque evitaba demostrárselo.  

    Salió del baño vestido. Llevaba puesto unos pantalones de chándal de color negro, una sudadera amarilla con el signo de Adidas en tono negro y unas deportivas negras. Iba con su peculiar aroma, no sabía qué perfume usaba, pero captaba toda mi atención con su olor. Saqué un poco de todo lo que había para que eligiera a su antojo.  Nos sentamos en las sillas, uno enfrente del otro y desayunamos tranquilos. 

    —Gracias por el desayuno —me dijo con su sonrisa. 

    —Te lo debía. Me has estado cuidando estos días. 

    —Con mucho gusto lo hago, no lo dudes. 

    —No lo dudo. 

    —¿Tienes ganas de hacer ruta y ver la Alhambra por fin? 

    —Sí, pero cuando vayamos a mi casa, me duche y me ponga mi ropa con un calzado decente que no sean estos tacones. 

    —Ahora mismo vamos y ya podrás estar cómoda. 

    —Menuda cochina pensarás que soy… tres días sin aparecer por mi casa con el mismo pijama y la misma ropa. —Me sofoqué. 

    —De campo y playa. —Se rio a carcajadas. 

    —¡No te rías tanto, qué vergüenza! —Las mejillas las tenía coloradas. 

    —¡Si no pasa nada! 

    —A mí sí, ya está bien de tanto pasotismo. 

    —Bueno, no te preocupes. Tu problema se solucionará en un rato. 

    —Ya, menos mal. 

    Después de desayunar divertidos, recogimos la mesa, se puso a fregar los vasos y después ventiló las sábanas mientras que yo me vestía. Cuando estuvimos listos, salimos del apartamento y fuimos directamente al garaje a por mi coche. Me abrazaba por la cintura como dos tortolitos, ya sabía que no me gustaba que lo hiciera por si nos descubría alguien, pero iba cogiéndole el gustillo.  

    La radio se puso sola cuando le di al contacto con la llave una vez montados en el coche. Sonó con fuerza Tusa, la canción que detonó nuestra pasión. En ese mismo instante, en cuanto la reconocimos, giramos la cabeza a la vez encontrando nuestras miradas y reímos a carcajadas. Una vez coincidimos las miradas, me puse a cantarla con la mirada fija en la carretera. Notaba que me observaba sonriendo resaltando sus dientes, puso su mano en mi muslo y yo me dejé.  

    —¿No cantas? —pregunté en medio de la canción. 

    —No suelo hacerlo.  

    —Pero sí bailas.  

    —No tiene nada que ver una cosa con la otra. Me gusta bailar, pero no me gusta que me vean cantar. 

    —Eso es otra cosa. ¿Te da cosa que te vea cantar? Pues a mí no. —Continué cantando y él volvió a sonreír sin quitarme la mirada de encima. 

    —Me gusta verte cantar y… bailar más —me dijo con una mano apoyada en mi muslo. 

    —A mí me gusta bailar contigo. 

    —Bueno, a mí eso más.  

    Tenía un don con sus frases, hacían dibujar una sonrisa en mi rostro sin darme cuenta.   

      

    Llegamos a mi zona, costaba encontrar aparcamiento y lo dejé a tres manzanas a la derecha del edificio donde vivía. De camino al bloque, me cogió todo el rato de la cintura. No me quité esa vez tampoco, me reconfortó al sentirme segura.  

    Llegamos al portal melosos, abrí la puerta con la llave y accedimos al portal yendo directamente al ascensor. En otro momento hubiera subido por la escalera, pero los tacones no me dejaron hacerlo. 

    —No está mal donde vives. Tiene su lujo. 

    —Tiene paredes y un techo donde refugiarme, lo demás me sobra.  

    —Eso es cierto. 

    —No te asustes de la casa porque no me acuerdo como la dejé de empantanada, lo que sí creo recordar es que la cama estaba sin hacer. 

    —No me voy a asustar, tranquila. 

    —Me ducho rápido, me pongo cómoda y nos vamos enseguida. 

    Estaba deseando pasar el día viendo el monumento histórico y conociendo su historia de la mano de Samuel. Me encantaba pasear por lugares desconocidos teniendo un guía privado, pero cuando llegamos a la puerta de mi casa y abrí la puerta, puse una mano en mi boca por lo que estaba viendo con mis propios ojos. Me daba cosa entrar. Me dio un poco de miedo. Sabía que me sentiría insegura en mi propia casa después de eso.  

    —¡Ay dios! ¡Me han robado! 

    —¿Qué? —Sus ojos se abrieron de par en par y su cara mostró confusión a la vez que intentaba acceder al apartamento para ver lo sucedido. 

    —Espera, no pases, déjame a mí primero no vaya ser que esté dentro. 

    Me acojoné más cuando me dijo eso y le dejé pasar. Cuando entré me atormenté al ver algunos muebles pequeños que estaban tirados en el suelo. Mis libros estaban tirados por todos los lados y en la estantería quedaban muy pocos. Recorrí el salón sin pisar nada observándolo todo. Él estaba mirándome completamente quieto sin moverse del sitio con rostro preocupado. 

    —Pero ¿quién habrá entrado? —pregunté yendo a mi habitación para ver si estaba la caja fuerte. Me acompañó sin dejarme sola en ningún momento. 

    —No entiendo qué buscaban. 

    —Lo que tiene valor continúa en su lugar. 

    —Voy a llamar a la policía —dijo con la mano en la cabeza.  

    —Espera. Voy a revisar primero la casa para ver si falta algo. 

    —Vale, mejor. Así tenemos más información para los agentes. 

    Después de revisar todo sin tocar ni mover nada le dije que llamara. No echaba en falta nada porque, de primeras, estaba todo, pero no entendía nada de nada. 

    —Espero que esto no tenga nada que ver con Luis porque si es así se ha vuelto loco y se acaba de meter en un gran problema —comenté.  

    —Pues me da que pensar. Es mucha coincidencia que hayan entrado a tu casa justo cuando ha venido, ¿no? —contestó sin quitarme la mirada. 

    —Pues sí, pero no lo veo capaz de esto. No creo que me joda más la vida. Será coincidencia. 

    —Bueno, no es nuestro trabajo, es de la policía, a ver si me cogen la llamada ya. ¿Cómo se llama esta calle? 

    —Dame el móvil y hablo yo. —Lo cogí e informé de la situación cuando contestaron. 

    El agente me dijo que no tocara nada y que llegarían enseguida. 

    —Madre mía, como está mi casa —dije cuando colgué. 

    —¿Estás bien? Con el shock no te he preguntado. —Se preocupó. 

    —Sí, estoy bien, no te preocupes. 

    —Se solucionará todo, ya verás. 

    —¡Qué mal rollo me da quedarme esta noche aquí! —comenté. 

    —¿Cómo te vas a quedar sola? Te quedas conmigo en el apartamento.  

    —Vale, mejor, estaré más tranquila contigo. No sea que vuelva el que haya sido. 

    —No te voy a dejar sola y menos ahora. 

    —Gracias, te lo agradezco mucho. —Lo miré con ternura al hacerme sentir protegida. 

    Justo después se acercó y me rodeó sintiendo un abrazo placentero cuando más lo necesitaba. Entre sus brazos, por unos segundos, no pude evitar derrumbarme. Mis ojos se encharcaron de lágrimas mojando su cuello mientras me acariciaba el pelo consiguiendo tranquilizarme. 

    —No llores por favor, o… Bueno, desahógate mejor, yo estoy aquí para lo que necesites. —Al escuchar eso hizo sin querer que llorara más.  

    Era tan bueno, tan real, tan osito, tan pasional, tan seductor… Lo tenía todo. Solo faltaba que no estuviera casado.  

    De pronto, el sonido del timbre hizo que parara de golpe mis llantos y me alejara de mi refugio tranquilizador yendo a ver quién era. Me cogió por el brazo cuando intenté ir al telefonillo y se adelantó a contestar. 

    —Es la policía —me dijo cuándo colgó el telefonillo. 

    —¡Qué rápidos han sido! 

    —Sí. No han tardado. Harán bien su trabajo. Estate tranquila. 

    Llegaron dos agentes con sus carpetas y los invité a pasar. 

    —Hola, buenos días, ¿qué ha pasado? —preguntaron. 

    —Señores agentes, buenos días, les explico: el viernes me fui a trabajar por la mañana y he vuelto hace media hora encontrándome con todo esto.  

    —¿Ha notado si le falta alguna pertenencia o algo de valor? 

    —A simple vista no. 

    —¿Ha notado si está forzada la cerradura? 

    —No he notado nada extraño. He abierto bien. 

    —¿Cree que puede ser alguien en concreto? 

    —No —negué sin querer nombrar a Luis. 

    —Su ex novio llegó anoche de viaje y discutieron por teléfono —soltó Samuel metiéndose en la conversación.  

    Lo miré seria porque no quería dar esa información a la policía al confiar en que no hubiera sido él. 

    —¿Creéis que puede ser él? —preguntó un agente. 

    —No lo creo. Pero no pongo la mano en el fuego por él —contesté con el ceño fruncido. 

    —Bueno, no hay pruebas de momento. Debe ir a comisaría para denunciar y abrir el caso. Pero antes llegarán mis compañeros científicos para coger huellas de todo. No toquen nada. 

    —De acuerdo. 

    —Muchas gracias por todo agentes —agradeció Samuel. 

    —Hacemos unas fotos y nos marchamos. 

    —Perfecto. 

    Después de que se fueran todos y cogieran las muestras, nos quedamos solos. Necesitaba relajarme pegándome una ducha y ponerme ropa limpia, pero no podía ver la casa como estaba. No era un crimen y podía emparejarla después de que la policía hiciera fotos del desastre y tomara las huellas que podría haber para tener pruebas.  

    Samuel me ayudó a dejar cada cosa en su lugar, se interesaba por mis libros y me hacía reír con cualquier cosa. Tardamos casi una hora. Mi mente me dejaba preocupada imaginándose a Luis en la casa. Dudaba de si podía entrar a su antojo y sin dejar rastro o sería cualquier ladrón en busca de algo que no encontró. Continuaba sin entender nada y no estaba tranquila.  

    —Ahora sí, me voy a la ducha. No tardo, ¿vale? —dije. 

    —Claro, relájate. Tómate tu tiempo. No tenemos prisa de nada —contestó sentado en el sofá con un libro en la mano. 

    —No te quedes en silencio, ponte música. Estás en tu casa.  

    —Gracias, no te preocupes, estoy bien.  

    Después de media hora salí al salón preparada. Llevaba puestos unos vaqueros con unos botines lisos color crema y una camiseta fina de manga larga metida por dentro de los vaqueros con un cinturón. Tenía una chaqueta fina en el brazo que dejé donde estaba el bolso para que no se me olvidara.  

    —¿Nos vamos a comer? —pregunté con tono suave.  

    —¿Prefieres comer antes de ir a comisaría o después?  

    —Pues… vamos a comisaria primero y zanjamos este tema. 

    —Vale. ¿Estás preparada?  

    —Sí, vamos. Recuérdame que mañana llame a un cerrajero para cambiar el bombín. —Cerré la puerta con llave y bajamos por la escalera. 

    —Eso te lo puedo solucionar yo. Mañana lo compro y te lo cambio en un momento. 

    —¿En serio? ¡Qué bien! Sabes hacer de todo. 

    —Soy un manitas. —Sonrió.  

    —Lo doy por hecho. —Sonreí y me dio un beso tierno en los labios que me encantó. 

    Pasamos por la comisaria a dejar mis datos y abrir el caso. Volví a explicar lo poco que sabía y contesté a unas preguntas. Al decir Samuel a los agentes que sospechaba de Luis me pidieron una foto que no tenía. Sin embargo, a los pocos minutos, encontraron varias en las redes sociales. 

    No me dieron muchas garantías de que encontraran a quien había entrado en mi casa pronto. Me fui desilusionada y no tenía esperanza. No viviría en calma después de saber lo fácil que era violar la intimidad de la casa de una persona. Menos mal que no estaba dentro. Con la cantidad de noticias que estaba viendo a menudo de las desapariciones de mujeres que llevaban años sin encontrarlas, o si aparecían eran muertas, daba miedo el tema, y más aun viviendo sola. Samuel me ayudaba a ponerme una venda en los ojos ante esos miedos con su sonrisa y sus mimos, gracias a eso conseguía transmitirme buenas vibraciones. 

    Después de una hora de interrogatorio llegamos a su apartamento. No teníamos en nuestras bocas el tema del robó, dejamos que la policía investigara y me avisara cuando tuviera información nueva. Se dispuso a hacer la comida, no me dijo qué iba a preparar para intentar sorprenderme.  

    Olía a cebolla frita y se me hacía la boca agua con tan solo olerla, me encantaba acompañada de huevo frito y patatas.  

    —¡Dios… que hambre tengo Samuel!  

    —En cinco minutos comemos. Yo también tengo hambre —estaba poniendo los vasos en la mesa.  

    Me acerqué a ayudarle, cogí dos tenedores y dos cuchillos, los dejé con sus respectivas servilletas. Terminó de sofreír la carne con las verduras y las patatas fritas que las tenía en el plato con papel de cocina absorbiendo el aceite. Tenía pan a rebanadas en la tostadora, olía un pelín a quemado, pero no se dio cuenta hasta que me acerqué a sacarlas y las puse en un plato dejándolo en la mesa.  

    —Gracias. 

    —Dime en qué puedo ayudar.  

    —Ya está casi todo. Por cierto, que bien te quedan esos vaqueros, te resalta el culito. 

    —¿Sí? —Sonreí. 

    Mientras tanto hizo rápido un par de huevos fritos y repartió las patatas en dos platos junto al huevo y la carne con verduras a un lado. 

    —Ya está todo hecho. ¿Qué te apetece beber? —preguntó abriendo la nevera. 

    —Lo que quieras. ¡Dios qué pinta! —iba a engullir el plato. 

    Cogió un par de botes de cerveza Alhambra y me dio uno. Lo abrí, serví su vaso primero y después lo gasté en el mío.  

    —¿Sueles cocinar en tu casa? 

    —Sí, siempre cocino yo, ella está con… 

    —¿Con quién está ella? 

    —Me refiero que está con sus cosas mientras yo cocino. 

    —Joder, eres un partidazo. Mientras tu mujer hace sus cosas, ¿tú cocinas siempre?  

    —Sí, no es nada malo, ¿no? 

    —¡Qué va! ¡Qué suerte tiene la tía! —solté sin pensar antes de beber un poco de cerveza. 

    —Bueno, no tiene tanta suerte ya —dijo con su preciosa sonrisa. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque hace muchos meses que ya no es lo mismo. Vamos por separado y no se imagina que voy a pedirle el divorcio. 

    —Pues se le acabó la suerte entonces. ¿Es lo que quieres hacer de verdad? 

    —Sí, será lo mejor. 

    —¿Se acabó el amor? 

    —Sí.  

    —Si lo tienes tan claro y no hay amor, mejor dejarlo para no haceros más daño. —Se quedó callado.  

    Estaba comiendo tranquilo con el rostro aliviado sin ponerse tenso al hablar de su mujer. Era la primera vez que hablábamos tan tranquilos de su relación. 

    —¿Y si ella impide que os separéis? 

    Descendió la cabeza esa vez, acto seguido la volvió a ascender mirándome fijamente a los ojos dejando a la vez el tenedor en la mesa. Cogió el vaso para beber un sorbo sin dejar de mirarme, me estaba inquietando un poco, después lo dejó en la mesa, respiró hondo y soltó el aire quedándose vacío antes de contestarme.  

    —Eh… a ver, cómo te explico para que me entiendas. 

    —Tenemos todo el tiempo, cuéntame desde el principio. 

    —¿Sabes qué me pasa en realidad? Que no tengo ganas de hablar de ella.  

    —Pues cambiamos de tema. ¡Ya ves tú! —dije graciosamente. 

    —Me encanta que me entiendas. 

    —Voy conociéndote mejor. 

    La verdad es que yo tampoco quería hablar de su mujer y que se quisiera divorciar era un punto a favor para él. Me alegró bastante escuchar eso poniendo la carita que ponía. Me daba demasiada ternura sin saber qué estaba pasando en su vida. Nos unían las miserias que arrastrábamos y la conexión bestial que teníamos comiéndonos con nuestras miradas. 

    —Para cambiar de tema ya sabes que soy una experta. —Sonreí. 

    —Lo haces bien. —Terminaba de comer el último bocado del plato mojando con pan. 

    —Tú también zampas bien, ¿eh? —dije sonriendo. 

    —Tenía bastante hambre como te he dicho antes. 

    —Estaba buenísimo… a mí ya ves lo que me queda, dos mordiscos. —Guiñé un ojo. 

    —Dos mordiscos te daba yo a ti ahora mismo —soltó sonriendo con su curva más bonita. 

    —¡Eh! para, muy decidido vas tú, ¿no? —Se rio a carcajadas. 

    —Es que eres una droga para mí —dijo con su mirada penetrante. 

    —Entonces no soy buena. Las drogas son «caca». 

    —¿Alguna vez las has probado? —preguntó casi serio. 

    —¡Qué va! Ni siquiera he fumado. 

    —Bueno, eso no tiene nada que ver. Yo tuve un pasado. 

    —Ocultas muchas cosas. Ya no sé qué preguntarte para que no me dejes tirada —comenté. 

    —No es mi intención. En cuanto a las drogas no pienses mal —dijo un poco apurado. 

    —No imagino nada la verdad. Si me lo quieres contar bien, si no, estoy acostumbrada a no saber —dije sonriendo. 

    —Fue en la época de la universidad. Cuando conocí a María, la chica con la que me iba de congreso. No solo me enseñó a bailar, me enseñó un mundo oscuro del que casi no pude salir por mí mismo. —Me sorprendí que me contara esa oscuridad. 

    —¿Pero pudiste salir? —pregunté bastante curiosa. 

    —Cuando dejé de verla. Iba unido. 

    —Ella no te obligaría a hacerlo, ¿no? 

    —Claro que no. Me dejé llevar por el cansancio y no rendía bailando. Me echaba la culpa de que no ganábamos y comencé a hacer lo que ella hacía —comentó serio. 

    —¿Qué hacía? 

    —Tomaba «cristal».  

    —¿Qué es eso? —tuve que preguntar porque no tenía ni idea. 

    —Droga pura. No merece la pena que te detalle más. —Con esa frase me di cuenta de que debía cambiar de tema y no indagar. 

    —No me van esas cosas. Son pura mierda —dije seria. 

    —Mejor que sea así. No te pierdes nada bueno. 

    Me serví en el vaso lo que quedaba de cerveza del segundo bote rellenando también su vaso. 

    —No quiero más. ¿Quieres café? —me preguntó después de negar la cerveza. 

    —Sí, por favor. 

    Preparó un par de cafés mientras yo recogía lo que quedaba en la mesa y lo llevé al fregadero.  

    Dejó las tazas en la mesa pequeña y nos sentamos en el sofá. La televisión estaba encendida desde que habíamos llegado, aunque no la prestábamos atención. En el momento en que nos sentamos con los cafés, comenzaron a emitir un documental de Granada y decidimos reposar la comida mientras lo veíamos.  

    —Mira, ahí vamos a ir. 

    —Qué bonito es. ¿Qué hora es? 

    —Siempre que me preguntas la hora no puedo evitar reírme.  

    Parecía que se burlaba de mí, pero es que no sabía qué hora era, no tenía el móvil encendido y quería saber cuántas horas teníamos para ver el monumento Nazarí. Su risa me contagiaba y yo también me eché a reír. Después, me acomodé en su musculoso pecho sintiéndome resguardada, como sucedía últimamente, sin parar de reír los dos. Me abrazó por la espalda acariciándome con una mano el pelo desde la cabeza y con la otra sujetándome de lado. Notaba su respiración acelerándose, escuchaba los latidos de su corazón despertarse. Mi pulso también se precipitaba cuando lo tenía tan cerca.  

    En ese instante agachó la cabeza cerrando los ojos y enganchó mis labios con los suyos. Succionó mi labio inferior, después lo mordió y al segundo metió la lengua con un jugoso juego húmedo en el interior de mi boca. Me estaba calentando tanto como estaba el café.  

    —El café se enfría —solté riéndome en medio de tantos besos.  

    Pensé en que si continuábamos así en vez de irnos de ruta me llevaría a la cama de nuevo. 

    Sonrió con mi sonrisa preferida y me ayudó a incorporarme. Cogí el café, me lo bebí en dos sorbos y él me imitó. Dejé la taza en la mesa, y cuando retrocedí al sofá me giré sorprendiéndole dejándome caer de rodillas encima de él. A continuación, le cogí la cara y, mirándolo a los ojos, le planté un beso apasionado y sensual dejando totalmente humedecido el exterior de su boca. Parecía no dar crédito a los besos fogosos que recibía.  

    Me costaba contenerme y no dar el siguiente paso. Él tampoco parecía poder hacerlo. Quise seducirlo un poco más con mis encantos, pero sin llegar a hacer el amor y así poder ir a la ruta pendiente que arrastrábamos. Me estaba gustando y al decirme que se iba a separar me ilusioné un poco más dejándome llevar. Ya no pensaba en nada, solo sentía que con él todo estaba bien.  

    Era un hombre que llamaba la atención y su forma de ser le coronaba. No entendía cómo podía sentir algo en tan poco tiempo, pero después de tantas horas compartiendo placeres de la vida, era inevitable no sentirlo.  

    —Tienes un don. Llámalo poder o llámalo como quieras, pero me gustas demasiado —susurró besándome los pechos y sujetándome el culo con una mano.  

    —Ven, cambiemos de escenario. 

    Estaba cachonda y quería experimentar en persona la morbosa escena con el Satisfyer. Nos dirigimos al baño grande del jacuzzi, me dio la sensación de que leyó mi sonrisa pícara. Mientras iba llenándolo de agua caliente se fue y volvió a los dos segundos con un condón que dejó apoyado en el canto de la bañera.  

    —Me encanta cómo eres, cada vez me sorprendes más. 

    —Yo también me estoy conociendo ahora. Antes era otra historia. 

    —Estoy deseando conocerte seriamente.  

    Se acercó rápido y me besó con potencia a la vez que me desvestía salvajemente poniéndome más con su seducción. Increíblemente rápido, se desvistió disfrutando con la vista su cuerpo esbelto con tatuajes. No me había fijado bien qué dibujos tenía, ni siquiera le pregunté los significados. De pronto, me besó fogosamente, cogiéndome con fuerza por los muslos y levantándome a pulso. Lo cogí de la cabeza mientras gozábamos de nuestros labios deseando que me poseyera. Acto seguido, me dirigió al enorme jacuzzi metiéndome despacio, no quemaba, el agua estaba perfecta sin burbujas. Me quedé en la gloria nada más sumergirme en el agua esperando a que entrara. No tardó en hacerlo, metió su pierna a mi lado y después la otra. Su cara no borraba su sonrisa perfecta, contagiaba la mía y nos reíamos como si fuera nuestra primera vez íntima. Se dirigió a mi boca poniéndose cómodo. Me hice para un lado sin soltar sus labios y trepé por encima de su cuerpo para quedarme arriba. Desde que había descubierto el placer que tenía con esa postura aprovechaba en cada ocasión poniéndome encima. Teníamos espacio de sobra, pero nuestros cuerpos parecían imanes.  

    Mientras le besaba, paseé mi mano por cada centímetro de su piel haciendo un recorrido recto hasta llegar a sus partes íntimas. Comencé a bajarle y subirle el prepucio lentamente, mientras que mi lengua jugaba con la suya succionando su labio. Me incitaba a hacerlo, me excitaba verlo como se activaba demostrándomelo en mi piel con sus manos. Mi sonrisa delataba cuánto lo deseaba. Era una sensación inquieta que estaba sintiendo interiormente, una fuerza nueva retenida queriendo estallar por donde fuera.  

    Después de tanto manoseo bajo el agua accedió con su dedo a mi interior empujando hacia dentro esa sensación estimulada. Me besaba en el cuello morbosamente mientras jugaba dentro de mí haciendo círculos lentamente. No podía evitar gemir rápido, cerré los ojos cogiéndole por los hombros, con el tronco arqueado y el cuello hacia atrás dejando el pelo dentro del agua. A continuación, me reclinó de nuevo lentamente gimiendo y accediendo a su boca para besarlo con más pasión porque me estaba corriendo.  

    Entre besos y caricias pasionales cogí su miembro para meterlo dentro de mí lentamente. Solo pensaba en eso, en sentirnos uno extendiendo nuestra química pasional. Fue una sensación maravillosa dentro del agua. Me volvía loca con rozarme o cuando me sonreía mirándome con cara de poderío trastocando mis esquemas sin querer.  

    Samuel parecía que necesitaba descargar y terminó cogiéndome de la cadera moviendo su culo para arriba y para abajo fuerte y deprisa salpicando el agua al suelo a la vez que gemíamos como animales.  

    Nos mirábamos extasiados por nuestro deseo dejándonos ir a la vez. ¡Menudo polvazo! 

    —Me dejas temblando. —Cogí aire y noté que mi cuerpo también temblaba mientras recuperaba el aliento. 

    —Eres demasiado, Samuel. No conocía este placer tan intenso. 

    —No te imaginas cuánto me alegra escuchar eso. Por cierto ¿has escuchado lo mismo que yo? 

    —No he escuchado nada. ¿Qué es? No me asustes. 

    —Creo que he escuchado…  

    —¡Sí! Yo también he escuchado abrir la puerta de tu casa. ¿Quién coño será? —pregunté alterada. 

    —Me cago en la puta, ¡joder!  

    —Me preocupas mucho. 

    —Tranquila. Voy a ver quién es. —Se marchó dándome un beso en los labios. 

    Me quedé desnuda, ansiosa y bastante preocupada. Con el corazón paralizado a la espera de saber quién se presentó en el apartamento rompiendo el mejor momento del día juntos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   








 
    Capítulo 10 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

      

    ¿Quién coño había venido? Me sentía bastante ansiosa, quería que me tragara la bañera, o la tierra mejor, para poder desaparecer. Me quedé desnuda mirando por la ranura de la puerta sin cerrar del todo para ver quién era. No veía nada porque estaban en la misma puerta de la entrada. Se oía un tono suave de mujer. ¿Sería su hermana? O quizá, ¿su mujer? Aunque ella estaba en Italia. Ni idea, pero no conocía más mujeres en su vida. Si fuera su hermana estaría encantada de conocerla, pero si fuera su mujer, buf… al fin descubriría que tenía una amante, o sea yo, pero no me consideraba eso, aunque así lo pareciera. 

    Mi mundo se derrumbaba ante lo que podía estar pasando. ¿Qué estaba haciendo en esa casa con un hombre casado? Sin saber su historia amorosa y follando como unos posesos escondidos en su apartamento. En los últimos quince años no habría sentido tanto placer como en esos días con Samuel. Pero estaba en un escenario que no era el mío y no quería vivir eso. Sin embargo, Samuel me descuadraba tanto mis principios como mis esquemas ocupando mis pensamientos. Con él dejaba todo a un lado, me olvidaba por momentos de que no era mío, sino de otra. Aunque me acordé de que no llevaba ningún anillo que demostrara que estaba casado. ¿Por qué sería? 

    —¿Qué haces aquí? —escuché preguntar Samuel a esa mujer.  

    Se movieron de lugar y pude verlos, se acercaron quedando frente a la puerta del baño a la altura de la mesita del sofá. Estaba de espaldas a la puerta tapando el trayecto de mi vista hacia Samuel. Veía muy poco sus gestos. Llegaron a la zona del sofá sin estorbar en mi visión, lo veía y lo escuchaba todo. 

    —He venido a buscarte ya que no te preocupas por nosotras. 

    ¿Ha venido a buscarlo? ¿Cómo que por nosotras? No entendía nada.  

    —¿Cómo que no me preocupo por vosotras si has sido tú la que te has ido de viaje?  

    La mujer intentaba calmarlo acariciándole el pecho con un dedo desde el pecho hasta terminar en el borde de la toalla. Me ponía tensa ver eso. Ya suponía quien era.  

    —Por lo menos una llamada para ver cómo está Martina, ¿no? 

    ¿Martina? ¿Quién era Martina? 

    —Te llamé los tres primeros días, pero me cansé de que me ignoraras —estaba enfadado con los brazos cruzados mirándola a la cara y quitándole antes la mano de encima de su cuerpo. 

    —Menos disculparte por cómo eres… siempre te excusas por todo. Hasta por lo de Bea. ¿Todavía no te das cuenta que me hace daño que hables con ella? —Comenzó a llorar con las manos en su cara y continuó reprochándole—. No tienes sentimientos Samuel, solo nos haces daño. 

    —Pero ¿qué estás diciendo, Lucía? Estoy harto de tu victimismo utilizando a Martina. —Se apartó un poco más de ella dando un paso atrás chocándose con el sofá—. ¿Dónde está la nena? 

    —¿A ti qué te importa? Si vas de padre pero luego no lo demuestras. 

    En ese momento comprendí todo al notar mi corazón palpitando fuerte en mi pecho. ¿Samuel era padre? ¿Por qué no me lo había contado? El simple hecho de ocultármelo y enterarme de esa manera me hizo mucho daño. Si lo hubiera sabido antes, no hubiéramos llegado a más. No me hubiera metido en su sofá, o en su cama o en su jacuzzi. Para nada me hubiera entrometido en una familia. Eso era sagrado. Me enfadé muchísimo, tenía el morro y ceño fruncido con unas ganas inmensas de llorar de la rabia que me causó saberlo así y estar en el baño escondida observando atentamente su conversación. Quería escapar de allí, quería irme a mi casa de una vez a llorar y llorar por mucho tiempo hasta olvidarme de que existían los hombres. No quería volverlos a ver, no quería estar con Samuel, quería que me olvidara y arreglara su familia de una vez. Por mi mente pasaron unos sucesos rabiosos y prepotentes que no pude gritarle y me entró ansiedad de sentirme ahí encerrada viendo el panorama sin poder vestirme. 

    —Mira, Lucía, yo ya no puedo más. Quiero el divorcio. 

    —¿Qué quieres el divorcio? ¿Para qué? ¿Para tirarte libremente a Bea? Ahí me demuestras lo que quieres a tu hija. 

    —No digas eso, no tiene nada que ver. 

    —¿Esta ropa de mujer es de ella? ¿La has escondido después de follártela? ¿Cómo me haces esto?  

    Joder vaya pillada. Se fue llorando corriendo hacia el baño después de chillarle… ¡Mierda…! ¡Hacia el baño en el que yo estaba! Tenía que dar la cara estando desnuda y no tenía ganas de más guerra.  

    —¡Espera! —dijo en alto Samuel y se dirigió a ella para consolarla con un abrazo en la puerta del baño pudiendo escuchar su respiración de lo cerca que estaban. Tragué saliva.   

    Lucía sin dejar de llorar, le acarició el pelo en mis narices mientras lo miraba en silencio. Se miraron durante unos segundos abrazados y ella lo besó siendo correspondida mientras que miraba con el rabillo del ojo observándome por la ranura de la puerta. 

    Era inaguantable la situación, sentí celos al verlo, por el momento evitó que se encontrara conmigo y se liara parda, pero tuve que ver ese momento íntimo de los dos. Respiré hondo varias veces para sostener lo que estaba viendo, porque después ella le quitó la toalla dejándola caer al suelo sin que Samuel hiciera nada para evitarlo. Poco a poco iban dando pasos juntos llevando Lucía el control. Lo empujó hacia el sofá, sentándolo como yo lo había hecho hacía un rato. Esa situación no quise mirarla, no quise ver que podía suceder algo más después.  

    Me estaba encontrando mal con tanto apuro, me estaba agobiando de pensar en que se la podría estar metiendo en ese momento, no veía nada ya porque mi vista no llegaba a esa altura, solo veía la cara de Samuel de lado mirando a su mujer. ¿Iban a hacer el amor estando yo allí? ¿Samuel sería capaz de hacerme daño de esa manera?  

    Tuve que mojarme la cara y secármela después. Mi corazón me estallaba. Quería salir del baño para irme de esa casa pero estaba bloqueada. Tapé con mis manos mis orejas sentándome en el suelo y cerrando los ojos con fuerza sin poder dejar de imaginarme cómo follaban en el sofá. Quería chillar, estaba demasiado rabiosa y más celosa de la cuenta para aguantar esa insoportable situación.  

    Mis pensamientos negativos me estaban haciendo daño y no sabía que estaba pasando fuera entre ellos. Deseaba separarla de los labios de Samuel, pero no podía hacerlo al recordar que ella era su mujer. De pronto, estando angustiada y tirada en el suelo, en unos pocos segundos noté dos manos pegadas en mi cuerpo. Me asusté al notarlas, ascendí mi cabeza con ansiedad para ver quién era. 

    —¿Estás bien? Perdona por haberte hecho ver eso, ya se ha ido.  

    Mi angustia se iba calmando poco a poco mientras respiraba apurada, mi cabreo crecía, no debí ver lo que había visto porque algo en mi interior volvió a cambiar.  

    —No estoy bien, he pasado un mal rato, y yo paso de estas cosas Samuel. —Me levanté quitándole la mano de encima con la que me ayudaba a incorporarme.   

    —Perdóname, por favor…  

    —No me digas nada ahora. 

    —Alexa… déjame contarte todo. 

    —No me des explicaciones, ya no las necesito. He visto y sobre todo he escuchado lo que te he preguntado varias veces y nunca me has respondido. Estabas en tu derecho lo sé, pero ahora no me pidas nada. 

    —Solo puedo pedirte que me perdones y que me escuches. No quiero hacerte daño de ningún tipo. 

    Cogí mi ropa y con el ceño fruncido y mi morro sobresaliendo del enfado que tenía, me iba vistiendo rápido con movimientos bruscos sin mirarlo. Él parecía completamente bloqueado mientras que no me quitaba ojo, parecía triste y serio, tenía los ojos brillantes y lo notaba bastante apurado. No actuaba, no intentaba detenerme viendo mis intenciones.  

    —Lo siento, no era mi intención hacerte daño. 

    No contesté a eso y cogí mi móvil, lo encendí después con la intención de reservar una habitación de hotel para mí sola. Esa noche no quería saber nada más de nadie.  

    —¿Me acompañas al garaje? —pregunté atravesando sus ojos con mi mirada enfurecida. 

    —Alexa, no te vayas por favor, quédate esta noche, dormiré en el sofá. —Me estaba dando pena, pero mi coraza estaba puesta y soldada.  

    —No, Samuel, quédate con tu familia y sé responsable. Hoy dormiré en un hotel —contesté orgullosa. 

    —¿Qué puedo hacer para que no te vayas?  

    —Nada. No insistas. 

    —Gatita, por favor, escúchame, necesito tenerte cerca. 

    —No me vuelvas a llamar así. Ve con tu hija y no seas mal padre. —No podía evitar echar mierda por mi boca y hacerle daño sin darme cuenta. Estaba realmente dolida.  

    Me dirigí a la puerta y pregunté con el ceño fruncido. 

    —¿Me acompañas al garaje o cojo un taxi? 

    Respiró muy hondo, en su rostro se asomaban lágrimas con la cara desencajada y mirada triste, carraspeó y se secó las gotas dejando los llantos a un lado. 

    —No soy el padre biológico de Martina, cuando conocí a su madre ella tenía un añito —me explicó.  

    —¿En serio? 

    —Sí. ¿Te puedo contar todo? 

    —Está bien. 

    —Ellas vivían en Italia con un maltratador. A la niña casi la mata después de darle una buena paliza a Lucía. Cuando las conocí me las traje a España y las ayudé dejándoles una casa de mis padres que no usaban. Nos hicimos buenos amigos, nos veíamos todos los días al coger cariño al bebé, en esos momentos no lo estaba pasando bien y Lucía me ayudó también. Con el tiempo nos gustamos y quise actuar como padre de Martina para que creciera con una madre y un padre. No entendía como un padre podía abandonar a su criatura. No entendía como rompió los sueños de su preciosa hija dejándola sola con su madre.  

    Fue duro y me sentí con la obligación de formar una familia casándonos. Al principio éramos felices los tres, pero la convivencia con ella se me hacía cuesta arriba por sus celos. Me controlaba el móvil y descubrió una conversación con Bea, no teníamos intención de nada. A partir de ahí Lucía cambió a mal, se volvió una desconfiada, a la niña le metía historias contra mí que no eran ciertas. No dejé de hablar nunca con Bea, es una compañera de trabajo que lo estaba pasando mal con su relación. Pero los dos nos consolábamos por el chat con nuestras mierdas y quedábamos a menudo en grupo. Cada día es un infierno desde hace un año que pasó lo de Bea. Cada vez que salgo de casa para ir a trabajar me la nombra y me da el día. Por eso no quiero volver a casa, porque no la quiero y no se quiere dar cuenta. Aunque ame a Martina más que a mí. 

    —Joder, que mierda todo, Samuel. 

    —Lucía juega conmigo llevándosela a Italia cada fin de semana, se enfada conmigo y se marcha sin decirme nada. Podemos estar sin hablarnos bastantes días y después cuando llega de Italia hace como si no pasara nada. Yo estoy harto de esta situación porque a pesar de la niña, desde que te conocí siento que eres mi salvación y te quiero para mí. No puedo volver a esa casa pensando que hemos estado juntos, no eres un polvo, eres mucho más que eso. Eres mi mundo estos días y así quiero que siga siendo.  

    —Samuel… 

    —Ahora escúchame. Quiero conocerte realmente, disfrutar de tu cercanía, por eso quiero divorciarme lo antes posible, pero me preocupa no ver a la niña, por eso no me había decidido dejarla antes y no veía esa salida hasta que probé tus labios, Alexa. Ahora no puedo dormir sin ti. Creo que me estoy enamorando, ¿no lo notas? 

    ¿Qué iba a decir o hacer a todo eso? No me esperaba que fuera así su relación. En parte no era difícil la solución, pero entendía lo dolorosa que sería. Me calmé al escuchar lo último, me quedé en estado de «cállate tonto y abrázame», pero no. Observé su rostro triste e incompleto. Era el chico que conocí en la oficina, frente a su ordenador, con sus problemas reflejándose en su cara. No me hubiera imaginado que era padre, y quise entender que si no me lo contó sería para no asustarme.  

    —No puedes estar enamorándote de mí. Es imposible. 

    —¿No lo ves? 

    —No sé Samuel. La mochila que te acompaña es más grande de lo que imaginaba. 

    —Es solo un resumen para que te hagas una idea. Te adoro demasiado, Alexa. 

    No sabía qué hacer, estábamos de pie el uno en frente al otro, un ambiente medio tenso, yo inquieta y medio desnuda. En el fondo no me gustaba nada cuando tenía esa cara tan apagada. Tenía unas ganas enormes de darle un abrazo y apoyarlo en lo que le estaba pasando. Sentía que ya no tenía ganas de escapar, ya no sentía ganas de dejarlo en su mierda, porque parte de su mierda… era yo.  

    De repente, levanté los brazos mirándolo fijamente con una mueca en mis labios para abrazarlo y consolarlo. Cerró los ojos con fuerza, inspiró hondo notando mis brazos y mi pecho contra él volviendo a respirar hondo y consiguiendo calmarse mientras me acariciaba el pelo. Yo volví a sentirme bien, pero estaba jodida por dentro y necesitaba estar sola para desahogarme en llantos. 

    —Pase lo que pase, siempre me tendrás como amiga, Samuel. —Lo abracé fuerte para que me sintiera.  

    Después de esa frase sus ojos se inundaron de lágrimas atrapándome más fuerte.  

    —Siento por ti más de lo que en mi vida hubiera imaginado sentir por una mujer en tan poco tiempo.  

    —No pienses en eso ahora. Ahora quédate relajado, otro día nos tomamos un café. Ahora necesito irme. 

    —No quiero agobiarte, pero necesito que te quedes conmigo. 

    Estaba decidida a irme, pero me sentía rara estando con él sin tocar su boca, ni su cuerpo. Sin embargo, no podía verlo de otra manera que como alguien que me había ocultado algo grave para mí. Mis principios no me dejaban recular y quedarme en ese apartamento como si no hubiera pasado nada. No podía permitirme ser tan débil aunque deseara dormir con él.  

    —No lo pongas más difícil, yo me voy a ir a un hotel. 

    —Me voy contigo entonces. 

    —Bueno si quieres vente conmigo, pero aquí después de lo que ha pasado hoy, ya no vuelvo —liberé la voz de mi subconsciente en alto violando mis principios.  

    Don sonrisa perfecta resurgió de nuevo con mi contestación y a mí se me escapó una risita de pillina. ¿Por qué me convencía siempre? 

    —Yo también quiero irme de aquí, ¿a qué hotel vamos? —preguntó liberándose de mis brazos dejándome respirar después de un largo abrazo. 

    —Pues ni idea, iba a preguntar a mi amigo Google. —Le hice reír.  

    —Me visto, cojo unas cosas y te llevo a uno especial. Espérame.  

    Samuel tenía la cara calmada y la sonrisa a la vista mientras recogía una bolsa de deporte y metía sus pertenencias. Lo miraba como si fuera poderoso. Como si fuera mi mundo y mi salvación. Era increíble porque se me seguía cayendo la baba al ver sus gestos, por muchos problemas que cargara en su vida. Estaba deseando olvidar todo y empezar de cero, sin ningún obstáculo que se interpusiera entre nosotros y terminar sin problemas el fin de semana que habíamos planeado.  

    —Ya tengo todo, ¿nos vamos? —preguntó delante de mí con la mochila y las llaves en la mano.  

    —Sí, vámonos por favor.  

    Cerró la puerta con llave después de apagar la luz del salón y entramos en el ascensor. Estaba respetuoso conmigo, en otra ocasión ya me hubiera tocado el culo o me hubiera dado un beso apasionado. De pronto, sonó el móvil de él sin esperarlo, a mí me llegaron notificaciones al mismo tiempo. Abrí una y vi tres llamadas del número con el que lo había hecho Luis un día antes. Qué pesado estaba… 

    —¿Quién es? —contestó a la llamada del móvil mirando al horizonte observando a la gente mientras esperaba a que se abriera la puerta del garaje—. Eh… ¿perdona? Te has equivocado —dijo Samuel y escuchó unos segundos—. ¿Cómo? —preguntó extrañado—. ¿Esto es una broma? No me hagas perder el tiempo porque no estoy para tonterías —soltó enfadado.  

    Me estaba preocupando esa llamada, no sabía con quién hablaba y lo notaba muy raro.   

    —Mira tío no sé quién eres, pero voy a llamar a la policía —dijo Samuel alterado y ya terminé de preocuparme.  

    —¿Qué pasa Samuel? —pregunté cogiéndole el brazo para llamar su atención. 

    —No te preocupes, un listo que quiere rayarme —me contestó y continuó diciéndole al de la llamada con tono bastante alto: —¡Hijo de puta, ven al garaje y enséñame tu cara, a ver si tienes huevos! —gritó captando la atención de las personas que pasaban por nuestro alrededor. ¿Quién sería ese hombre para sacarle de sus casillas a Samuel? 

    Se movía de lado a lado observando y mirando a todas partes con el ceño fruncido y resoplando. Me estaba preocupando más de la cuenta, nunca lo había visto de esa manera. 

    —Pero, ¿qué quieres de mí, joder? —preguntó demasiado alterado.  

    Y con el móvil en la mano y mirándome, se le quedó una cara que en mi vida la había visto, como si tuviera miedo a alguien o a algo. Inmediatamente se lo guardó en el bolsillo y cerró el garaje con el mando automático. Estaba demasiado furioso, intentando tranquilizarse, se veía a simple vista. 

    —Necesito que vayamos andando, he tenido una idea —me dijo cogiéndome del brazo.   

    —Dime qué está pasando —le pedí. 

    —Vamos dirección a camino del Darro y nos alojamos en un bonito hotel, ¿vale? Ahora te cuento todo. 

    Paré de golpe y con el ceño fruncido. 

    —¡Ya está bien Samuel! O me cuentas quién te ha llamado o me voy sola. 

    —No es momento de explicaciones. ¡Confía en mí por favor! —me pidió. 

    Su expresión era de extrañar, nunca lo había visto tan agobiado. Algo serio estaba pasando en ese momento, no imaginaba lo que era, pero debía de confiar en él y hacerle caso. Sabía que no me quería hacer daño.  

    Anduvimos a paso rápido sin disfrutar de lo que nos rodeaba al contrario de como habíamos hecho siempre. Esquivábamos a la gente que venía de frente paseando tranquilamente. Después de nueve minutos en silencio llegamos a un hotel. Se llamaba Hotel Museo Palacio de Mariana Pineda, estaba a los pies de la Alhambra. Cuando entré, después que él, nos encontramos con una terraza con sillas y mesas, estaba adornado con plantas, había una fuente preciosa de piedra y tenía cuatro columnas de madera nogal en cada esquina.  

    Accedimos por una escalera de madera erguida y llegamos a una pequeña recepción. A la derecha había otra terraza con mesas y sillas con decoración de piedra y si continuábamos hacia más adelante había un sofá con mesitas y expositores de publicidad del hotel y de la ciudad.  

    Nos atendieron con mucha simpatía, daba gusto tratar con cada granadino, tenían buena guasa con su acento y me hacían sacar una sonrisa con lo que dijeran. Me encantaba.  

    Nos dieron la llave de la habitación. Subimos una escalera ancha de madera antigua a la derecha de la recepción, acto seguido alcanzamos la puerta de nuestra habitación. Nada más entrar, a la derecha, estaba el baño. Entré y me quedé flipada de la decoración que tenía. El ambiente ya no estaba tenso y agradecía que Samuel estuviera mejor. 

    —Dios… menudo baño. Es precioso. La bañera de hidromasaje en la esquina es lo que más resalta.  

    —Está decorado con azulejos artesanales de cerámica tradicional granadina de Fajalauza —contestó Samuel dejando la mochila en la cama. 

    —¿Tiene alguna historia este hotel? —pregunté para cambiar el tema. 

    —Claro. Es importante. 

    —Pues cuéntame.  

    —El edificio conserva un magnífico patio central en el que destacaba un pilar con escudo original de dicha época. Se supone que la parte inferior de la obra fue de Diego de Siloé, del siglo XVI, y la superior del año 1644, construido por la familia nobiliaria de los Pisa. A parte, desde el luminoso patio principal se accede a los distintos salones originales y a las cinco dependencias. Una es nuestra por el tiempo que queramos. La mayoría de ellas tenían espectaculares vistas a la Alhambra y al emblemático río Darro. Con el patio central se comunica la impresionante bodega en ladrillo visto donde se conserva un antiquísimo pozo que recogía las aguas del río.  

    —Curioso, ¿no? 

    —El hotel cuenta con un museo que explica su historia, justo lo que te estoy contando. 

    —Sabes demasiado. Me dejas loca cada vez que cuentas algo de historia, haces que quiera descubrir más cosas. Pensaba que era un simple hotel.  

    —Este hotel es especial… Acércate a la ventana, mira que paisaje más bonito.  

    Estaba apoyado en la pared de al lado de la ventana observándome con la mirada en calma. Me limité a observar la decoración de la habitación. Después del baño había dos zonas, a la derecha tenía una cama enorme con varios cojines, dos toallas en forma de cisne, decorado con pétalos rojos en sábanas de color blanco y una colcha en tono gris con un cabezal antiguo de hierro precioso. Al lado había una mesita pequeña con una lámpara.  

    En frente de la cama destacaba un mueble de madera con una televisión plana grande colgada en la pared. A la izquierda de la cama me encontré con un sofá en tono gris y cojines color blanco. Tenía un ventanal con vistas al balcón. Allí se encontraba Samuel apoyado en la barandilla observando tranquilo las casas antiguas junto al rio. 

    —¿Cómo estás? —preguntó sin mirarme cuando me acerqué. 

    —Estoy un poco rara y preocupada por la llamada. 

    —No lo estés, aquí estamos bien. Observa la naturaleza un rato, transmite mucha paz.  

    Me quedé observando el horizonte, sintiendo la brisa otoñal, observando cómo se movían las hojas de los árboles perdiéndome de esa angustia interna. Apoyado en la barandilla, noté su brazo rodeando mi cintura.  

    —A veces quisiera escapar de aquí e irme a un lugar lejos a vivir. Me encantaría viajar y conocer lugares, pero rincones escondidos que pocos saben que existen, alguna isla o algo así —me dijo mirando al horizonte. 

    —Yo, ahora mismo, también quiero hacerlo, quiero desaparecer. 

    —Podríamos irnos juntos, descubrir el mundo y quedarnos donde más nos guste, pero que sea un pueblo con mar, paso de ciudades —comentó Samuel. 

    —Yo también quisiera poder estar tranquila en un pueblo. Cuando llegué aquí, del aburrimiento que tenía me puse a mirar viajes. Pensé en viajar por España, cada mes a un lugar hasta conocer la península, pero sola no me atrevía a hacerlo. Empecé a ver lugares por internet que nunca me decidía a conocer y vi una pequeña isla que se llama Tabarca. Me llamaba mucho la atención para veranear allí.  

    —Podríamos visitarla un fin de semana. La oficina no nos permite más. 

    —Joder, la oficina, a veces se me olvida que trabajo allí y que mañana tenemos que trabajar.  

    —Yo la tengo muy presente —dijo. 

    —Podemos ir a la isla desde varios lugares, pero el que mejor nos queda es Santa Pola. Así también podríamos conocerla. Vi que es un pueblo pequeño de costa muy bonito y tranquilo.  

    —Pinta bien la cosa, eso es lo que me gustaría tener en mi vida. Calma, sol, paseos con atardeceres por la playa… es mi sueño…  

    —Todos tenemos lo que queremos en nuestra vida en cierta manera. Si luchas por algo que quieres con fuerza y tienes constancia, al final lo logras y ese logro es muy satisfactorio.  

    Se quedó callado de pronto, me soltó y se sentó en la silla de mimbre de detrás de nosotros, yo hice lo mismo observando su serio rostro. No podía esconderlo aunque lo quisiera ocultar.  

    —¿Qué te pasa? Te has callado de pronto… 

    —Pensando… 

    —Cuéntame que ha pasado en la llamada por favor —supliqué acariciando su mano. 

    Respiró hondo mirando al río, sus manos estaban nerviosas tocándose una con otra sin dejarlas quietas. Acto seguido, giró la cabeza lentamente hacia mí hasta que nuestros ojos coincidieron. 

    —No sé quién era el hombre de la llamada, por más que le dé vueltas a mi cabeza no caigo en quién puede ser —contó sin mirarme.  

    —Dime qué ha dicho. Estabas demasiado enfadado, nunca te he visto así. 

    —Me ha dicho que me aleje de ti —contestó mirándome a los ojos. 

    —¿Cómo? Pero… ¿por qué? —pregunté extrañada.  

    Solo se me ocurría que fuera Luis, pero… ¿Cómo consiguió el número de Samuel si fuera él? Era imposible, pero ¿Quién sería si no fuera él? 

    —No sé, pero ha sido nombrarte y casi me vuelvo loco. De cierta manera correrías peligro estando a mi lado —informó penetrándome su mirada. Parecía sincero. 

    —Pues llama a la policía, aunque mucho no harán con una simple llamada. 

    —No tengo pruebas. Ni siquiera el número porque ponía desconocido. No puedo hacer nada.  

    —Bueno, aquí estamos bien de momento, espero que se solucione lo de mi casa y vemos qué hacer. Estamos juntos en esto, ¿no? —Sonreí después. 

    Parecíamos un equipo, y su mujer e hija aparte. Yo estaba en un lío, todo apuntaba a que no podíamos estar juntos. Ni por unas cosas ni por otras, siempre había un problema entre nosotros.  

    —Sin duda, estamos juntos en todo lo que quieras —dijo sonriendo y despertando mi curva más sexy. Mi sonrisa.  

    —¿Con Lucía cómo has quedado? —aproveché su sinceridad y pregunté. 

    —Literalmente la eché diciéndole que no la quería. Ya veremos qué pasa con Martina, es pequeña todavía y no se enterará de mucho. 

    —¿La echaste? Pero si estabais acaramelados. —Me extrañé. 

    —La dejé porque intentaba que no fuera directamente a buscarte al baño. Pero no puedo ocultar mi verdad. Ya he llegado a un punto en que tengo que cortar por lo sano —comentó sin quitarme la mirada. 

    —Si no hay amor por tu parte… —dije sincera. 

    —Solo aguanto por Martina, por verla día a día. Ella me considera su padre y, para mí, ella es mi hija. Si Lucía fuera una mujer coherente no nos separaría aunque nos divorciemos. Pero es muy egoísta y solo mira por ella. —Me estaba gustando esa parte de Samuel. Un padrazo.  

    —Parece una mujer dolida que lo ha pasado mal y no lo quiere volver a pasar mal por un hombre —empaticé con ella. 

    —Eso lo entiendo, pero su forma de reaccionar no. De esa manera pierde todo lo que quiere porque no me trata con amor. Me trata desde la furia, los celos y el egoísmo. Haciéndome daño se cree que me tiene atado. Lo que sucede ahora es que ha visto los dientes al lobo y se arrepiente, pero ya es tarde. 

    —Qué lástima da cómo termina vuestra relación. 

    —Me da pena por Martina, por Lucía ya no… 

    —¿Cuántos añitos tiene tu hija? —pregunté curiosa. 

    —Tiene cinco añitos solo.  

    —Debe ser dura tu situación. ¿Lleváis cuatro años juntos?  

    —Sí. Han sido intensos.  

    —¿En qué sentido? —pregunté al parecer doble intención. 

    —Demasiados altibajos. Nunca me he llegado a enamorar. Solo ha sido una visión familiar.  

    —En cuatro años Martina ha llegado a enamorarte y Lucía no. ¿Es así? 

    —Así ha sido. Mi sueño desde bien joven ha sido ser padre. Tener un niño, verlo nacer y crecer cada día. Con Martina siento eso. 

    —Tienes el don paternal. 

    —Me encanta. Formé un mundo que no era mío por esas ganas de serlo. Pero esos cuatro años siento que lo fui. 

    —Claro que para ti es tu hija, te llama papá, la conociste de bebé dándole todo tu amor por siempre —dije con ternura.  

    Me lo comía en ese momento conociendo esa parte dulce que tenía. 

    —Lucía le cuenta cosas feas sobre mí, como que las abandono cuando se van a Italia, en realidad, ella espera que vaya siempre detrás cuando hace las maletas, pero no me nace hacerlo —comentó serio. 

    —¿Y qué hace la niña? ¿Te dice algo cuando te ve? 

    —Claro… me pregunta por qué no la quiero, o por qué no juego con ella o por qué no beso a mamá. Esas cosas…  

    —Qué lástima, pobrecita. ¿Por qué algunos niños sufren los problemas de sus padres? o ¿por qué los padres no ocultan esos problemas a los niños? A mi parecer, una familia debe estar unida, tienen que ser un equipo y hacer cosas junto a los padres, pero, estando bien y, si no se puede por cualquier motivo, arreglar las diferencias aparte y mantener la relación de la hija compartida. Quiero decir, separación de buen rollo por los hijos, por mantener su inocente sonrisa y que puedan tener la oportunidad de disfrutar el padre y la madre.  

    —Debería de ser como dices, pero en esta ocasión no puedo demostrar ante la ley que es mi hija y si dejo a Lucía, se la llevará de mi vista para siempre, solo por joderme a mí. ¿Lo entiendes? 

    —Claro que lo entiendo. Resumiendo, que tienes una mujer egoísta que te quiere para ella y, si la dejas, te arranca lo que más quieres. Lo que no entiendo es por qué no me lo has contado antes. Me enteré de que tenías mujer por Bea y de que eras padre por tu mujer. O no confías en mí o no me lo explico. 

    —No es eso, no pienses eso, claro que confío en ti, creo que te lo he demostrado estos días. Era por miedo a perderte. 

    —¿Pero por qué no me lo has contado cuando te lo he preguntado en varias ocasiones? 

    —Parece que te estoy metiendo donde no te mereces. No quiero que conmigo tengas problemas… solo quiero mimarte, protegerte y disfrutarte sin que te sientas sola en ningún momento.  

    Me quedé observando su gesto de tristeza. Me mordí el labio pensando. No sabía qué decir o cómo reaccionar. Yo también quería disfrutar de su cercanía. Deseaba otro abrazo largo y confortable como el de hacía unas horas. Pero se apreciaba que él lo necesitaba más.  

    Sin decir ni una sola palabra, me levanté de la silla dirigiéndome hacia él para tratarnos con mimos como necesitábamos en ese instante. Me senté en sus piernas sin dejar de mirarlo. Dejé mi mano en su hombro mirándolo fijamente con una mueca en mis mejillas y sonriéndole tiernamente antes de abrazarlo con fuerza. Nos fundimos en ese abrazo como si llevásemos mil años sin vernos. Su cabeza reposó en mi hombro izquierdo, sintiéndome aliviada. Nos abrigamos con cariño soltando una leve sonrisa después de que le hiciera una caricia en su pelo. 

    —Eres mi calma. Gracias por este abrazo que necesitaba tanto —susurró en mi oído. 

    No dije nada. Solo le di un beso tierno en los labios y me dejé llevar por las ganas de sentirme entre sus brazos, demostrándole que, continuaba a su lado a pesar de los obstáculos… 

    




 

   





 Capítulo 11 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Su calor me supo a gloria justo en el momento en que más lo necesitaba. Pensaba que se iba a poner cabezona de nuevo y se iría del hotel, me echaría de allí o a saber qué esa vez. Pero no, me abrazó, y no fue un abrazo cualquiera, fue profundo. Fue un alivio sentirlo cuando más necesitaba de sus mimos. Ya no importaba si volvería a querer hacer el amor conmigo, no me preocupaba, solo con que estuviera a mi vera me sobraba. Su abrazo y sus caricias en mi pelo me erizaron demasiado la piel como para no volver a sentirlas. Necesitaba que pasara todo eso y que siguiéramos con nuestros ansiosos planes, nuestras aventuras. Esta vez viajaríamos a una isla pequeña. Estaba deseando descubrir destinos que no conocía. Quería hacer de todo, pero siempre con ella. 

    Cada obstáculo que se presentaba rompía con fuerza las barreras para poder estar a su lado, sin embargo, el contacto que tuvimos lo sentí de otra forma, desde que le conté lo de Martina su mirada hacia mí cambió, ya no me miraba como gata salvaje, me miraba con demasiada ternura y eso me descolocaba. No sabía si acercarme más o no, me ponía tenso al sentir con fuerza que quería besarla, aunque había algo en mi interior frenándome a hacerlo. No quería agobiarla.  

     Cenamos unas tapas tradicionales con vino tinto en el mismo restaurante del hotel. Después de toda la tensión de esos días, nos vino genial para olvidarnos completamente de todo durante esa noche y terminamos casi borrachos. Nos reímos bastante cenando, estábamos como el primer día, no me lo creía. Parecía que ella no se acordaba de todo lo que había pasado o quizá eso quiso hacer adrede. 

    Nos subimos a la habitación riéndonos de cualquier cosa que decíamos. Reposamos en el sofá con las piernas estiradas en la mesita. Estaba sonriente mirando su móvil como si nada.  

    —Cinco llamadas de Luis. ¿No tuvo suficiente el tío? —soltó riéndose a carcajadas. 

    —Bueno, deja el móvil, ¿no? Úsalo para emergencias y te evitas problemas.  

    —Sí, claro que lo dejo. Bueno… no, vamos a hacernos una foto antes. 

    El vino le había afectado más de lo que creía, nunca la había visto con ese punto de cachondeo. Me gustaba yo tenía mi punto, pero controlaba bastante la situación. 

    —¿Una foto tú? Venga dispara, no vaya a ser que te arrepientas.  

    Se incorporó del sofá dejando los pies en el suelo quedándonos los dos sentados y nos hicimos varias fotos poniendo caras feas y graciosas provocando risas curativas un buen rato entre foto y foto. 

    —Mira, que feo estás ahí. —Se rio a carcajadas—. Pero mira yo… ¡qué horror! —Volvió a reírse.  

    —Bueno, tú eres bonita hasta con esas caras —dije mirándola.  

    Me contagiaba sus carcajadas viendo las fotos una y otra vez. Me encantaba verla así de espléndida.   

    —Me duele el estómago de tanto reír. ¿Bailamos? Hay espacio de sobra —me dijo con la mano en la barriga y cogiendo aire. 

    —Me mola la idea. ¿Elijo yo la canción o lo haces tú? 

    —Escógela tú. Quiero que me sorprendas esta vez. 

    Me dio el teléfono para que usara YouTube y busqué No Me Sueltes de Daniel Santacruz. Dejé el móvil encima de la cama y, entre esta y el sofá, bailamos en el hueco grande central. Era imposible ponerme serio cuando cruzábamos miradas. No borraba el dibujo de su sonrisa y eso me tranquilizaba.  

    Nada más empezar la canción, movió sus caderas. Cuando escogía alguna, siempre intentaba buscar una con un significado sentimental hacia ella. El verla tan contenta generó mi movimiento al ritmo de la canción, bailamos separados hasta que empezó la bachata y nos juntamos lentamente explorando sus muslos con mis dedos desde sus rodillas hasta su cadera. Dejé una mano en su espalda y con la otra cogí su mano para darle una vuelta y traerla a mí de nuevo. Su sonrisa me conquistaba y sus movimientos de cintura con ritmo prendían mis cinco sentidos consiguiendo que me pegara más a ella. Me encontraba en un sueño del que no quería despertar, y si despertaba que fuera con ella en la cama. Me atraía demasiado, me encantaba como era, la adoraba, pero cuando sonreía, nuestro mundo se detenía. 

    —Me encanta esta canción —me dijo cuándo se acercó a mi cuello.  

    —Adoro que te dejes llevar. 

    —Este baile es para dejarse llevar —replicó sonriendo y moviendo las caderas como nunca lo había hecho mi gatita. 

    Era tormentoso el pensamiento de querer más de ella y no poder exigir nada. No estaba en mi derecho, pero la veía tan sensual, tan risueña, que necesitaba devorarla. De pronto, nos cortaron el rollo. Paró en seco la canción sonando una llamada. Se acercó al móvil, miró la pantalla y su sonrisa se apagó. Automáticamente contestó a la llamada con el ceño fruncido.  

    —¿Qué coño quieres Luis? —Se acercó al ventanal pasando por mi lado guiñándome un ojo.  

    Fui tras ella y me quedé detrás de su espalda. ¿No podía haber llamado en otra ocasión? O mejor todavía, que no lo hubiera hecho nunca. 

    —No voy a quedar contigo. ¡Déjame vivir! —contestó—. Está bien, dime. —Hizo una pausa—. ¿Ahora? Ahora no, es imposible. Si quieres mañana por la tarde. —¿Estaba quedando con él? No podía ser—. Te recuerdo que está todo zanjado desde hace tres meses.  

    Me gustó esa postura que tenía, quería abrazarla, pero la dejé un poco en paz, aun así, pude escuchar a Luis. 

    —No me hagas sacar el tono malo… mi primer amor me falló y, en realidad, te lo agradezco porque no te echo de menos. Me he dado cuenta de que lo que sentía por ti no era amor. —Se quedó callada escuchando y contestó—: Ahora no puedo atenderte Luis. —Colgó.  

    Parecía muy molesta y yo tranquilo de que no quedaran. 

    —¿Qué quiere ese tío ahora? —pregunté celoso. 

    —Quiere verme ahora mismo, está en la calle Elvira. 

    —¿Tú quieres verlo? 

    —Yo no.  

    —¿Entonces? 

    —Bueno, en realidad sí, para que me deje en paz.  

    No quería que por nada del mundo se reencontraran. Más que nada por miedo a perderla para siempre. ¿Y si llegara a convencerla?  

    —No te va a dejar en paz, te va a convencer para que vayas a Madrid con él, ¿no lo ves? —Sentía el cabreo hervirme en la sangre. 

    —Solo va a explicarse. Yo solo voy a escucharlo.  

    —¿Piensas ir en serio?  

    —Sí. 

    —¿Vas a ir sola?  

    —Claro. 

    —¡Eso sí que no! Sola no, por favor. —No podía permitirlo.  

    —Claro que voy sola, quédate aquí que no tardo.  

    No podía detenerla, aparentaba decidida a irse y no había vuelta atrás porque estaba saliendo rápido por la puerta sin decirme ni adiós.  

    Me quedé unos segundos largos dando vueltas por la habitación pensando qué podía hacer. Sentía que era mi responsabilidad si le pasaba algo. No podía consentir algo así, podría perderla esa noche si llegara a convencerla el hijo puta de Luis.  

    Después de pensar un rato si estaba bien o mal lo que quería hacer, si se enfadaría conmigo por no escucharla y no hacerle caso, mi instinto me gritaba para que saliera corriendo de ese hotel en su busca… y eso hice.  

    Corrí tras ella como si viniera detrás de mí un gigante a pisarme. Me choqué con un hombre sin querer, casi lo tiro al suelo. Me disculpé en el acto, pero no dejé de correr hasta que mi vista llegó a encontrarla. Estaba llegando a Plaza Nueva con el móvil en la oreja. Arranqué con más velocidad hasta que casi la alcancé, pero bajé el ritmo al ver que saludaba a un hombre dándole un abrazo. Me quedé sentado en un banco para que no me vieran mientras recuperaba el aliento, tenía el ritmo demasiado acelerado. Sinceramente, estaba loco de celos al ver con mis propios ojos ese abrazo después de todo lo que pasó con su ex. Tenía verdaderas ganas de ir a separarlos y decirle lo mierda de hombre que era por hacerle tanto daño.  

    Estaban entrando en la tetería, en la que estuve con Alexa. Me arrimé un poco más dejando el banco atrás y decidí entrar a tomarme un té cerca de ellos para comprobar qué hacían. Parecía que estaba obsesionado, sentía una mezcla de preocupación y miedo. 

     Cuando entré, Alexa ni se dio cuenta. Me senté dos mesas detrás de ellos dándoles la espalda. Se escuchaba perfectamente. Luis parecía nervioso y Alexa cortada. Estaban callados hasta que llegó el camarero. Les sirvió un té con pastas, pude verlo disimulando un poco agachándome al suelo con la mano como si fuera a recoger algo, ella estaba muy seria y parecía tensa. Cogí mi IPhone, encendí la cámara de fotos y disimulé como si me estuviera mirando la cara pero, en realidad, los observaba, como si fuera un detective o algo así. 

    —Gracias por acceder a verme. Es muy complicado todo —dijo Luis intentándole coger la mano. Ella la apartó rápido. Qué alivio.  

    —Solo voy a escucharte y quedar lo mejor posible contigo —contestó Alexa sin sonreír. 

    —No sé por dónde empezar. Solo quiero que vuelvas a casa conmigo. Te prometo… 

    —No me prometas nada Luis. No voy a volver. Si quisiera hacerlo, ya lo hubiera hecho. ¿No crees?  

    —¿Ni viniendo a por ti demostrándote que te quiero? 

    —Cuando alguien me falla le hago la cruz para siempre.  

    —Pero tú no eres así… 

    —Ahora sí soy así, ya no soy la tonta enamorada que aguantaba todo. —Me alegré al escuchar esa frase de Alexa.  

    —¿Y el hombre de la llamada? 

    —Es un compañero de trabajo. 

    —¿No os habéis enrollado? —preguntó Luis bruscamente. 

    —Eso no te importa. No te tengo que dar explicaciones. —Alexa se estaba alterando un poco. 

    —Eso es que te lo has follado. No me jodas, Alexandra… 

    —No estamos aquí para contarte mis intimidades. ¡Ya está bien! —Se estaba enfadando un poco. 

    —Dios, cómo has cambiado… no me lo creo. ¿Te lo has follado, en serio?  

    —Pues si tanto te preocupa…  

    —Contéstame, necesito saberlo.  

    —Sí, lo he hecho y no veas qué placer he descubierto.  

    —¿Nos estás comparando? Pensaba que eso no era lo tuyo. 

     —No me hables así, no te consiento nada, ¿me oyes? —elevó la voz Alexa. 

    —Cálmate. 

    —A mí no me mandes que me calme. 

    —Vale ya. Escúchame —pidió Luis con voz brusca. 

    —Estoy cansada de hombretones. No valéis para nada, solo para follar. 

    Me estaba sorprendiendo la manera en que Alexa le plantaba cara. Quería sacarla de allí, solo quería protegerla. No sabía qué intenciones tenía él, por eso yo estaba ahí.  

    —¿Quieres que vayamos a mi hotel y te enseño lo poco hombre que soy?  

    Ella se rio a carcajadas y yo no podía contenerme en la silla después de esa frase. Estaba esperando ver cómo reaccionaba ella para después ir a romperle la cara al muy idiota por hablarle de esa manera. Me estaba costando controlar mi rabia por no respetarla, pero es que ella solita se estaba defendiendo que daba gusto y también estaba conociendo esa parte que conmigo, menos mal, aún no había sacado. 

    —¿Para hacer el misionero? Buf, qué pereza, déjalo.  

    —Anda que te vas a quejar, no lo has hecho nunca.  

    —Porque no conocía el placer en realidad.  

    —Alexandra, ya vale, ¿no? Me estás haciendo daño.  

    —No estoy aquí para reprocharte nada, pero si me faltas al respeto yo saco las garras. 

    —He venido porque te amo más que a mi vida. Porque no puedo vivir sin ti. Me asfixiaba por no saber dónde estabas. Te fuiste y no supe más de ti. Pensé que te había pasado algo malo.  

    —No me demostraste nada, con lo que vi en nuestra casa tuve bastante para nunca más confiar en ti.  

    —Perdóname, por favor. No llamé a la policía por Rocío, porque me dijo que te dejara respirar, que se te pasaría el enfado y volverías a casa. Pero ya han pasado más de tres meses y no puedo esperar más. Dime algo, necesito escuchar que tú también me amas. 

    Alexa se quedó totalmente muda al escuchar la declaración de amor. Yo tenía el brazo cansado y la gente me miraba un poco mal por tener el móvil en aquella posición, pero no me quería perder ningún detalle. Estaba confundido y no sabía qué iba a contestar, me sentía triste al ver que el chaval quería volver con ella. Se notaba que estaba sufriendo. De pronto, vi como Luis se acercaba donde estaba Alexa, pero ella no se inmutó ante el abrazo que le dio por la espalda. No lo miraba, parecía que estaba asimilando todo lo que había escuchado. 

    —Lo siento mucho, Luis. Yo no siento amor por ti. Lo que he sentido durante estos meses ha sido rabia y mucha decepción por habérmela jugado así. Me fallaste y eso no lo puedo olvidar. No podría volver contigo pensando en que te follaste a otra. Me entiendes, ¿verdad? 

    —Por favor, olvídalo. Perdóname, por favor, no sabía lo que hacía. Estábamos borrachos.  

    —Estoy en mi derecho y a gusto soltera sin dar explicaciones a nadie.  

    —Pero aquí estás sola. Ven a Madrid. Allí nos tienes a Rocío y a mí. ¿Qué te ancla a esta ciudad?  

    —Tengo un trabajo y estoy conociendo gente interesante, nada más. Estoy a gusto en mi soledad. Rocío también me ha fallado.  

    —¿Cuándo te lo ha contado?  

    —¿Qué? No entiendo. 

    —A ver, dices que Rocío también te ha fallado.  

    —Sí, claro, me llamó antes de ayer. 

    —¿Entonces te ha contado todo? 

    —Todo. 

    —¿Y qué le dijiste? 

    —¿Qué le voy a decir? Nada.  

    —¿Cómo que nada? 

    —Me falló y me dolió. No le doy más vueltas. 

    —Entonces… ¿a mí me sacrificas y a ella no le dices nada? 

    —Me estás poniendo nerviosa y no estamos llegando a ningún lado. Explícate. 

    —Me refiero que yo era tu pareja, pero ella es tu mejor amiga.  

    —¿Qué tiene que ver eso? 

    —¿Qué folláramos no te produce nada de rabia hacia ella? 

    Joder… que mal me supo esa situación. Se quedó con la boca abierta al enterarse de esa manera quién fue la chica con la que le puso los cuernos y produjo la ruptura de su larguísima relación.  

    —¿Qué? No puede ser, ¿con mi mejor amiga? —Se puso las manos en la cara negando con la cabeza.  

    Después, empezó a llorar sin consuelo, yo solo quería levantarme y abrazarla llevándomela lejos de él, pero la dejé un poco más para ver cómo reaccionaba. 

    —¿No te había dicho nada Rocío…? Joder… ¿acabo de terminar de cagarla? —preguntó nervioso y casi tartamudeando el muy cabrón. ¡Qué asco me dio! 

    Alexa se quitó las manos de la cara, se secó las lágrimas con su jersey mostrando rabia y preguntó furiosa. 

    —¿Desde cuándo me estabais engañando? 

    —Cálmate, estamos en público. Creía que lo sabías. 

    —¡Qué te quede bien claro, Alexandra ya no existirá más en tu vida! ¿Me has escuchado?  

    Cogió el móvil muy enfadada y nerviosa. Estaba inspirando hondo y haciendo grandes esfuerzos por calmarse. 

    —Perdóname, por favor —suplicó Luis apurado sin que Alexa le hiciera caso. 

    —Rocío, antes de decirte nada solo quiero que me confirmes o me niegues una cosa, ¿te has follado a Luis? 

    Después de cinco segundos colgó muy enfadada y se dirigió a él. 

    —¡Dais asco! ¡Sois lo peor de mi vida! —gritó levantándose como para irse. 

    Él la cogió por un brazo intentando frenarla, pero ella, le quitó el brazo con un movimiento brusco y se marchó dirección a la puerta. 

     Fui directamente a la barra a pagar mi té mientras que Luis salía tras ella corriendo. La alcanzó por la cintura, pero ella lo frenó e intentó quitárselo de encima con un empujón. Él luchó por conseguir darle la vuelta y dejarle retenida. Alexa intentaba esquivarlo como podía. Llegados a ese punto no pude contenerme más y fui en su ayuda.  

    —¡Suéltame, cabrón! Como no me sueltes llamo a la policía —gritó intentando soltarse de entre los brazos de él mientras que yo me dirigía a ellos lo más rápido que podía para defenderla.   

    Sin embargo, él consiguió alcanzar sus labios y robarle un beso. Eso le enfureció más a Alexa y a mí también. La gente de alrededor miraba el numerito, pero no se metían, aceleré mi paso hasta que enganché a Luis por el brazo separándolo de Alexa y poniéndome delante de ella.  

    —¿No te ha dicho que la sueltes? —grité enfurecido con el ceño fruncido.  

    —Es mi novia, ¿qué haces metiéndote?  

    —No es tu novia y si lo fuera, así no se trata a las mujeres. Ha dicho que no, y varias veces. 

    De pronto recibí un puñetazo en el mentón sin poder esquivarlo. Me tiró al suelo y se echó encima de mí para pegarme otro pero esa vez no me rozó ya que lo esquivé y llegó a pegarle al suelo quejándose de dolor. 

    —¿Pero estáis locos o qué? ¡Qué no sois unos niños! Parad ya con este numerito. —Se interpuso Alexa entre nosotros con la mala suerte de tirarla al suelo por nuestro forcejeo.  

    Acto seguido logré sacarme de encima a la lapa de Luis y levantarme. Alexa ya no estaba en el mismo lugar. Nos había dejado peleándonos como críos mientras que ella llamaba a alguien.  

    —Pegas como una niña. —Rio a carcajadas picándome. 

     Solo existía la rabia en ese momento, veía su cara de chulo y solo pensaba en partírsela. Pero llegaron dos personas a separarnos y nos calmaron un poco. Luis se marchó corriendo sin decir nada dirección al centro, quizá no quería más problemas o se fue avergonzado. Alexa colgó sin conseguir hablar con nadie y volvió deprisa mientras yo me tocaba el mentón del golpe que me dio. 

    —¿Estás bien? Estaba llamando a la policía, pero al ver que Luis se ha ido corriendo he colgado —me dijo un poco apurada.  

    —No te preocupes por mí. ¿Tú cómo estás? 

    —Yo estoy bien, no sé ni para qué vengo a verlo. 

    Me miraba con ternura, como si fuera su salvador cuando el que recibió el puñetazo primero fui yo. Pero me encantaba esa mirada de gatita que me ponía después de todo el alboroto que había contemplado. No se merecía que la hicieran daño y menos de esa manera, fallarla con su mejor amiga y mantenerlo a escondidas, fue indignante. 

    —¿Vamos para el hotel? —pregunté mirándola a los ojos. 

    —Sí, por favor. Recuérdame que no salga más. 

    —Eso está hecho. Yo te retengo. —Se rio a carcajadas contagiándome la risa tan bonita que tenía. 

     Bueno, a fin de cuentas, no había terminado mal. Ella había averiguado la verdad viendo qué clase de personas tenía a su lado. Y conmigo no estaba mal, solo esperaba que terminara la noche tranquila y durmiera en paz.  

    Llegamos a la habitación del hotel después de un paseo. Caminamos calmados y en silencio. Alexa pidió en recepción un cuenco de hielo y una servilleta de tela para ponerlo en el golpe antes de subir. Cuando llegamos nos acomodamos en la cama. Estuvimos en silencio un rato más mientras que ella aguantaba el hielo con la servilleta en mi cara. La tenía tan cerca de mis labios que sentía su respiración en mi piel deseando besarlos lentamente y abrazarla unos instantes sintiéndome en mi zona de confort. 

    —Menudo día llevamos, ¿no? —me dijo notando su aliento dulce.  

    —Sí, menudo día… 

    —Por cierto, ¿qué hacías tú por allí?  

    —Mmm. —Sonreí—, debía ir. 

    —Si me hubieras hecho caso no te hubieras llevado este puñetazo. Parece que se va a poner la zona morada porque lo tienes un poco hinchado.  

    —No te preocupes, no podía dejarte sola.  

    —En el fondo te lo agradezco. 

    —Se ha pasado tres pueblos contigo. —La miré fijamente a sus ojos verdosos, esos que me refugiaban con tan solo mirarme. 

    —Gracias. Me estaba empezando a agobiar cuando no me soltaba y nadie me ayudaba.  

    —No he podido evitar meterme. No tenía que haberte tratado así.  

    —Tampoco tenía que haberme dicho que era Rocío la chica con la que estuvo ese día.  

    —Tenías que saberlo Alexa, no puedes vivir engañada. 

    —Si me dijera otra mujer vale, ¿pero mi Rocío…? Joder, cuánto duele saberlo…  

    Quería abrazarla pero no podía, quería seguir escuchándola y que se desahogara tranquila. 

    —Qué mal me sabe que te hayas enterado de esa manera y no por ella. 

    —Debí de afrontar el problema antes de marcharme. Hoy en día estaría todo olvidado.  

    —Ahora no pienses eso. 

    —¿Pero sabes qué?  

    —Dime. 

    —Que les den. Por un mísero polvo han perdido a una amiga y a una futura esposa.  

    —Ellos sabrán qué quieren. No merecen nada de ti. 

    —Tienes razón. 

    —Pasa página. 

    —Eso intento… Bueno, voy a la ducha a relajarme un poco. 

    —Te he traído el pijama de mi hermana. 

    —¡Anda! ¡Qué bien! ¡Qué atento eres! Gracias por todo. 

    —Voy conociéndote más y no me des las gracias, por favor. —Le sonreí en modo gracioso y se marchó a la bañera sonriendo.  

    Me dejó solo en la cama aguantando el paño con el hielo. Estaba derritiéndose y caían gotas heladas por mi rostro. Me lo quité y fui al baño decidido a dejarlo en el lavabo para no gotear nada. Entré sin llamar porque estaba la puerta entornada. Ella estaba llenando la bañera como dios la trajo al mundo y se asustó al verme entrar, como si fuera la primera vez que la veía desnuda. Sonreí guiñándole un ojo y le dejé bañarse tranquila.  

    Me quedé en el sofá analizando lo que había pasado ese día. Cuando al rato terminó, salió con el pijama puesto y el pelo mojado sacándome una sonrisa. 

    —Qué a gusto me he quedado —dijo poniéndose la toalla del pelo bien. 

    —Me alegro. 

    —Me seco el pelo y me acuesto. ¿Estás cansado? 

    —No estoy cansado y no tengo sueño, pero te acompaño acostado en la cama. 

    —Como quieras. Yo me caigo de sueño. 

    —Es normal. Hoy dormirás a gusto. Y yo también por dormir a tu lado —expresé tiernamente. 

    Me sonrió, agachó la mirada tierna pero no me dijo lo que necesitaba escuchar.  

    Poco después, estando cada uno en una esquina de la cama, había un mundo entre nosotros. Me sentía solo aun teniéndola tan cerca. Después de todo lo que había vivido, necesitaba demostrarle con un abrazo que ansiaba sus besos. De repente, noté su pie rozando el mío. Sonreí sin que me viera y no moví mi pierna dejando que me acariciara. Lo adoraba. Así empezó nuestra historia, pero esa vez deseaba más.   

    Me quedé observándola y estiré mi mano para poder alcanzarla. Necesitaba sentirla apoyada en mi pecho mientras que yo la mimaba e iba cerrando los ojos hasta que se durmiera. No sabía si la agobiaría o pensaría que mis intenciones eran otras, pero no dudé en hacerlo pues necesitaba sentirla.  

    —Buenas noches, Samuel —dijo cuándo me arrimé. 

    —Buenas noches. Descansa. —Le di un beso tierno en los labios y una caricia lenta en la cara penetrándole mi mirada.  

    Ese simple toque de labios me supo a gloria para dormir en calma pegado a su espalda y oliendo su tranquilizador aroma. ¿Por qué sentía una calma brutal al estar pegado a ella? ¿Por qué la deseaba tanto? ¿Quién era el hombre de la llamada que nos intentaba separar? Mi cabeza no me daba las respuestas necesarias, solo creaba más preguntas misteriosas que tendría que resolver para poder vivir tranquilo con Alexa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 12 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Estaba observándome con sus ojazos a escasos centímetros de mi cara cuando abrí los ojos por la mañana. Tenía una cara tierna y un bonito despertar con su sonrisa que tanto adoraba. Sin embargo, yo no podía decir lo mismo. La noche anterior fue demasiado rara. Lo noté como si no me quisiera agobiar. Esa sensación tendría que ser ante mi reacción distante por toda la situación insoportable que habíamos vivido. 

    —¿Qué hora es? Tenemos que ir a la oficina —pregunté frotándome los ojos. 

    —Buenos días. No te preocupes, tenemos tiempo de sobra.  

    —Ah, vale. Pero ¿qué hora es? 

    —Olvídate del reloj. Vamos a desayunar tranquilos. —Se acercó a mis labios y sin poder reaccionar me dio un beso y después, me acarició suavemente los labios con su pulgar.  

    —¿Tienes hambre, gatita? 

    —Sí, y también sueño. 

    —Nos tomamos un café y nos espabilamos rápido. —Se levantó de la cama, tocándose el pelo intentando dejarlo bien.  

    Yo me quedé un rato más al meterse en el baño. A los diez minutos salió vestido con traje de chaqueta en tono marino y camisa blanca. Llevaba la barba más larga de lo normal. Siempre la llevaba más recortada, aun así, le quedaba bien. Me encantaba su conjunto. Yo continuaba en la cama. Me costaba arrancar al no haber dormido del tirón. La mitad de la noche fue pesada, Samuel durmió como un oso invernando, pero yo tuve pesadillas con Luis. Cuando despertaba y veía a Samuel tan cerca de mí me calmaba y continuaba durmiendo. Tuve varios despertares que no me gustaron nada, pero ya pasó. 

    A los segundos de verlo arreglado, me levanté, fui a por mi ropa y me la puse en el baño. Cuando salí a los diez minutos con el pelo recogido con una cola alta de caballo, Samuel estaba en el balcón apoyado en la barandilla observando un amanecer precioso e increíble que no sé si alguna vez volvería a ver. El cielo era naranja y rosado envuelto de una brisa fresca de madrugada. Los ojos no me dejaban ver otra cosa que el paisaje con el cielo de colores. El conjunto de los árboles, las casas antiguas junto al río, rodeadas de verde y la Alhambra en la parte superior, era sencillamente mágico. Menuda pena que no tuviéramos más tiempo para disfrutar de ese tremendo escenario.  

    —Menudas vistas de buena mañana, son increíbles. Me recuerda a la puesta de sol del mirador —dije tan cerca de él. 

    —Son escenarios diferentes pero los dos paisajes son inspiradores y te transmiten serenidad. No podría escoger entre una puesta de sol o un amanecer.  

    —Yo tampoco. Me siento liberada cuando estoy delante de esa magia. Si no fuera por la oficina me quedaba aquí desayunando sin pestañear.  

    —Yo me quedaba contigo sin dudarlo ni una milésima de segundo. —Me miró y me cogió la mano.  

    —Mejor seamos responsables porque la idea me llama mucho. —Reímos a carcajadas. 

    —Te llevaré a un lugar que te gustará seguro, aún más que esto. 

    —¿Aún más que esto? Pues llévame ya porque me encanta ver la naturaleza en estado puro. 

    —En estado puro me gusta ver otras cosas, pero estas no se quedan cortas, son de admirar. —Sonreímos. 

     Me recogió en su brazo acercándome a su pecho. Me puso un poco nerviosa y no sé por qué intentaba mantener distancia después de saber su historia.  

    Nos fuimos a desayunar al restaurante con el mismo buen rollo.  

    —¿Te gustan los lunes? —me preguntó con el café en la mano. Nos quedamos en la barra desayunando.  

    —Buf… de buena mañana y con sueño no me gustan ni los lunes ni ningún día de la semana. 

    —Hemos dormido poco y, con tanta tensión estos días, necesitas estar tranquila.  

    —Sí, necesito eso. 

    —¿Quieres que duerma contigo hoy? Después del robo no me quedaré tranquilo si estás sola. 

    —Mmm, vale. Estaré más en calma estando Luis por aquí. —Lo miré con una sonrisa con los hoyuelos marcados en la cara y sonrió. 

    —No quería nombrártelo, pero también me preocupa. 

    —Hoy he tenido pesadillas con él. He soñado que me obligaba a hacer cosas que no quería. Me he despertado varias veces. 

    —Es el subconsciente. A veces los sueños nos demuestran nuestros miedos o preocupaciones.  

    —No le tengo miedo, pero cuando me cogió me asusté, y al ver que me besó y no pude quitármelo de encima… joder… no me lo quito de la cabeza. 

    —Ya pasó. Menos mal que no fue a más. 

    —Menos mal que estuviste tú.  

    —Bueno, no sabía si estaba haciendo lo correcto, pero tenía la necesidad de protegerte.  

    —Gracias de nuevo.  

    —No me las tienes que dar. Si no llego a ir, hoy estaría jodido al saber qué intención tuvo contigo.  

    —Bueno como he dicho antes, ya pasó. No lo nombremos más. 

    —Buena opción. 

    Después del desayuno ya era otra persona con sentido común. Después de pagar la habitación y lo demás, nos dirigimos caminando a su garaje a por mi coche. 

    —Esta tarde iré al centro comercial a comprar una tarjeta con número nuevo para el móvil.  

    —Ah, ¡qué bueno! Si quieres te acompaño a hacer esa gestión. 

    —¡Vale! También voy a mirar otra casa de alquiler. Quiero cambiar de casa. Buscaré una que me guste, no me siento tranquila después del robo, además, Luis sabe dónde vivo. 

    —Después de trabajar aclaramos el tema móvil y en casa vemos por internet qué quieres. Tenemos toda la tarde y la noche para ver varias.  

    —Con lo indecisa que soy… —Sonrió. 

    —Encontrarás una que te apañe seguro —dijo. 

    —Aun así, tardaré en decidirme. Paciencia conmigo, ¿vale? —le pedí con las manos juntas. 

    —Tener paciencia es una virtud. Menos mal que la tengo. 

    —No puedo decir lo mismo yo. Me desespero.  

    Llegamos a la oficina, costó bastante aparcar, aun así, llegamos a las nueve menos diez. Nos sentamos en nuestras sillas sin habernos cruzado con Erik. Los compañeros ya estaban llegando y la calma que había cuando entramos desapareció en nada. 

    —Aquí tienes el plan del día, cualquier problema o duda ya sabes, está Samuel, y al otro lado está Bea —me dijo Erik con prisas mientras tenía apoyada su mano en el hombro de Samuel y este mirándome con una sonrisa, su sonrisa perfecta.  

    —Ok. Cualquier cosa acudo a uno de los dos. 

    —Tú dime cualquier cosa, no te cortes, ¿eh? —me dijo Bea con su rostro alegre como cuando la vi la primera vez en el bar. 

    —Gracias, Bea. 

    —Además, si después te apetece comer e irnos de compras, para eso me apunto la primera —dijo guiñándome un ojo y sin dejar de sonreír. 

    —Vale, luego lo vemos porque he quedado con Samuel en ir de compras. 

    —¿Samuel yendo de compras? ¿Se está volviendo loco? Odia las tiendas con multitud de personas.  

    —Ah, ¿sí? Pues díselo a él, porque se ha ofrecido a acompañarme —comenté sonriendo a los dos picando un poco la situación.  

    Debíamos empezar a trabajar y luego continuar con las quedadas. 

    —Chicas… ¿Qué estáis hablando? Dejadlo para después —soltó Samuel sin dejar de sonreír.  

    Nunca le había visto con ese rostro tan radiante en la oficina.  

    Los tres nos centramos en lo nuestro y en un abrir y cerrar de ojos se hicieron las dos. Estuve tan ocupada en las tareas, sin pedir ayuda a nadie, que logré terminarlas a tiempo. Me levanté de la silla orgullosa y fui directa a comunicárselo a Erik.  

    Nos despedimos y volví a mi mesa con Bea y Samuel. 

    —Bueno, contadme qué hacemos, pero antes quiero comer. ¿Recomendaciones cerca de aquí? —pregunté a Samuel y Bea, mirando los ojos de los dos. 

    —Yo recomiendo ir al bar al que solemos ir a tomar café. Tapeamos y después cogemos un coche y vamos al centro comercial. 

    —¿Estás preparado para una tarde de mujeres? —preguntó Bea a Samuel mientras me sacaba una sonrisa. 

    —Claro, no será tan difícil esa prueba —contestó divertido. 

    Estando sentados en el bar esperando al camarero, Bea muy decidida sin corte ninguno y con toda la confianza que tenía con Samuel le preguntó y mantuvieron una conversación: 

    —¿Cómo estás con la loca de tu mujer? 

    —Mal.  

    —¿Ha vuelto de viaje? 

    —Sí, ya están aquí. 

    —¿No habéis solucionado las cosas como siempre? 

    —Esta vez ha sido diferente. No he visto a Martina todavía. 

    —¿No has ido a ver a tu hija? ¿Por qué? Si es lo que te ata a Lucía. —Bea estaba más enterada de los problemas de Samuel que yo, vale que era su amiga, con ella hablaba abiertamente sin quedarse callado ni triste, y parecía que no le importara o no se acordara de que yo estaba ahí. 

    —No tengo ganas de nada, solo quiero estar lejos de mi casa. 

    El camarero nos trajo la carta de las tapas para escoger. 

    —Gracias, muy amable —le dijo al camarero y preguntó a Samuel—, ¿y este cambio? ¿Qué te ha pasado estos días? 

    —Alguien tiene la culpa o, mejor dicho, gracias a alguien he abierto los ojos. 

    Mi corazón latió fuerte cuando me miró. ¿Se referiría a mí? 

    —¿En serio? ¿Te has enamorado? —preguntó Bea sonriente.  

    Parecía contenta con la conversación con Samuel. Pero enamorado no estaba, eso eran palabras mayores. 

    —Creo que sí y no tengo miedo a reconocerlo… si me llevo un chasco por lo menos lo he intentado.  

    —¡Ven aquí que te abrace hombre! Qué alegría me has dado, claro que vas ser correspondido. Un hombre como tú no se puede dejar perder y si lo hace es que más tonta no puede nacer. —Se levantó y fue a abrazarlo con fuerza por la espalda. Le dio un beso en el cuello, se notaba demasiado la complicidad que tenían.  

    Se dirigió a mí después mientras volvía a su silla. 

    —Es que no veas en la lagartona de mujer que se ha convertido Lucía. Parecía una niña tonta y de eso nada. Una vez me llamó poniéndome de puta para arriba por tener una conversación por WhatsApp con Samuel. Fueron increíbles las faltas de respeto que me hizo, como chillaba la italiana…  

    —¿En serio? 

    —Sí, pero… ¿sabes qué?, yo no me cortaba porque era mi amigo le gustara o no, y no me he alejado nunca. Aunque él de mi un poco sí, pero bueno… espero que ahora ya no tenga razón de hacerlo.  

    —Es bonita vuestra amistad —contesté. 

    —Para mí es como un hermano, me ayudó mucho en una etapa mala de mi vida. Y me ganó como persona, eso no se olvida. 

    —Me encantaría tener una así. Sin forzar nada —contesté a Bea y terminé mirando a Samuel sin sonreír y desafiando su mirada.  

    —Ha cambiado demasiado. No se da cuenta del daño que nos hace a Martina y a mí separándonos cada vez que se enfada por sus paranoias —contestó después de pedir al camarero las tapas de la casa y unas cervezas. 

    —¿Y qué vas a hacer ahora? —pregunté sin pensar llevando el hilo de la conversación y traspasando sus ojos con mi mirada de gatita.  

    —Ver el momento adecuado para afrontar los problemas y zanjarlos. No puedo hacer otra cosa —contestó con tal naturalidad que me sorprendió su actitud, sin agachar la cabeza, sin tener la mirada triste, es más, la tenía radiante. Y eso me tranquilizaba, y ver su amistad con Bea me produjo más confianza en él.  

    —¿Dónde has estado estos días? No me cuadra que sepas que ha vuelto Lucía y que no me lo hayas contado. 

    —Buf… vino al apartamento de sorpresa. Pero me dio un susto y no me produjo ni una pizca de alegría. 

    —¿Cómo? Si ella nunca va a tu apartamento, le da tirria, y no sé por qué con lo mono que es. —Bea conocía demasiado su vida. 

    —Yo que sé… ella sabe que cuando nos peleamos siempre duermo allí. Tiene la copia de la llave, pero nunca había venido hasta el otro día. Casi me pilla con ella. 

    Mucho estaba contando Samuel, ¿no? Se le veía demasiado libre hablando, pero estaba descubriendo a otro Samuel más cercano estando en su entorno y me gustaba. Bea parecía una chica majísima, yo me encontraba a gusto en la conversación y comíamos y bebíamos sin prisa, repitiendo tapas entre risas y confesiones.  

    —¿Qué? ¿Qué has llevado a la chica a tu apartamento? Te conozco hace muchos años y que yo sepa es la primera que conoce tu refugio. Eso dice mucho de ella.  

    Samuel se rio pero no dijo nada y continuó hablando Bea: 

    —¿La conozco? Cuéntanos todo.  

    —Todo a su debido tiempo, Bea, ya te he contado demasiado por hoy. 

    —Eso es verdad, porque siempre te saco a cuenta gotas tus cosas, esta vez ha molado la conversación.  

    —¿No sueles contar tus cosas? —pregunté a Samuel. Después tomé un sorbo de cerveza mirándolo a los ojos fijamente. 

    —Soy muy reservado. 

    —Lo ha dicho bien, es demasiado. Porque a veces no se deja ayudar en sus problemas. Se los traga todos y luego no se puede arrancar la tristeza de sus ojos. Cuando lo veo así se me parte el corazón —me dijo Bea antes de tragarse el ultimo bocado de pan. 

    Terminamos de comer y de beber un par de cañas. Bea se ofreció a llevar su coche al centro comercial, pero Samuel se negó y fuimos los tres en el suyo. Estuvimos toda la tarde de compras riendo cada vez que teníamos la ocasión. Samuel parecía estar en su salsa. No bromeaba mucho y nosotras nos reíamos demasiado. Bea también se picaba en algún momento que otro. Me gustaba su cercanía y el rollo que llevábamos.  

    Estaba oscureciendo, eran las ocho de la tarde. Acercamos a Bea a por su coche. Intercambiamos nuestros números de teléfono. Supe que de ahí podía nacer una amistad. Después de que nos despidiéramos, hubo unos segundos de silencio un poco incómodos dentro del coche. No sé por qué. Acto seguido bajé, me dirigí a la ventana de él para despedirme e irme a por el mío.  

    —Dormimos juntos, ¿verdad? —me preguntó cogiéndome el brazo cuando intentaba irme. 

    Una energía momentánea recorrió mis entrañas de forma instantánea tras escuchar esa frase. Sus ojos brillaban y me miraban tiernamente, tenía media sonrisa en la cara. Tras la conversación con Bea mi confianza en él había crecido y sentía unas ganas tremendas de estar con él. Además, ya le dije unas horas antes que dormíamos juntos. 

    De pronto, me sonó el móvil, lo llevaba en el bolsillo trasero de los vaqueros. Sin decir nada a Samuel contesté, no se dio cuenta porque estaba en vibración. Su cara cambió al momento y se puso a la defensiva, se quedó expectante de ver quién era. 

    —¿Quién es? —pregunté al de la llamada. 

    —Soy Luis, pero no me cuelgues es algo importante. 

    —Luis, por Dios, pero… ¿qué quieres esta vez? 

    —Necesito que vengas al hospital, he tenido un accidente. 

    —¿Cómo? ¿Estás bien? 

    —Bueno, bien jodido pero estoy vivo. ¿Vienes? 

    —Dios mío Luis, ¿en qué habitación estás?  

    —Estoy en la setecientos siete. 

    —Ahora voy —me quedé preocupada. 

    —¿Qué ha pasado esta vez? —me peguntó Samuel serio nada más colgar. 

    —Ha tenido un accidente.  

    —¿Vas a ir después de lo que te ha hecho? 

    —Está solo en Granada, debo ir. 

    —¿En serio? No es tu deber. Está bien atendido en el hospital. 

    —Voy a ir a verlo nada más. 

    —Bueno no voy a decirte nada de lo que debes o no hacer. Ya sabes dónde estaré por si me necesitas. 

    Su mirada volvió a ser triste, dio marcha atrás con el coche y sin decirme nada más, ni yo a él, se marchó y me dejó al lado del mío. Sin darle más importancia de la que tenía, monté en mi coche y fui directa al hospital. Tardé veinte minutos, hubo mucho tráfico y los semáforos no se pusieron de mi lado.  

    Cuando llegué, toqué la puerta de la habitación y entré al escuchar que pasara. En la cama estaba Luis con la pierna y el brazo vendado. El enfermero que había dentro se marchaba ya. En un instante nos quedamos solos, su rostro parecía que tenía una sonrisa profunda de alivio al ver que era yo la que entraba. No pude corresponderle, no me nacía sonreír, tampoco sentía algo al verlo. Ni pena, ni ternura, ni rabia, nada… tal vez quise ir para comprobar qué me removía. 

    —¿Cómo te encuentras? —pregunté estando de pie a dos pasos de la cama. 

    —Ponte cómoda y quédate un rato conmigo, por favor. 

    —Me alegro de verte bien. ¿Te duele mucho? 

    —Ahora mismo no porque estoy con la medicación, pero cuando tuve el golpe me estallaron en mil pedazos los huesos y noté como se partía cada uno.  

    —Pero ¿cuándo ha sido? 

    —Después de verte. 

    —¿Y qué te pasó? ¡Menudo numerito diste! Qué vergüenza, en serio… 

    —Olvídalo y perdóname. No pude contenerme.  

    —No quiero hacerte daño. Espero que todo quede aquí y continuemos nuestras vidas por separado como hemos estado haciendo estos meses.   

    —¿Quién es?  

    —Es alguien especial. 

    —¿Especial? ¿Pero estás con ese tío? 

    —No estoy con él. 

    —¿Entonces? No me digas que es el que te has follado. 

    —¡Para! No he venido a darte explicaciones de mi vida— comenté un poco alterada. 

    —Vale, tienes razón. 

    —Como veo que estás bien me voy. 

    —No, por favor, no me dejes solo, Alexa. 

    —Me temo que sí, Luis. Aquí estás en buenas manos —contesté abriendo la puerta sin mirarlo.  

    —Espera, por favor. 

    Paré en seco y le di la oportunidad de que se expresara. 

    —¿Y si nos tomamos un tiempo para ver qué sientes y después retomamos nuestra relación? 

    No sentí nada ante esa pregunta. Me dio pereza volver a explicarle las cosas, pero tenía que zanjar todo para que hiciera su vida como yo estaba intentando hacer con la mía. Tal vez me estaba complicando demasiado, pero tenía que ver a qué puerto llegaba. 

    —Lo siento, pero yo ya no te quiero. 

    —Me duele más tu frase que mis huesos. Estaba seguro de que si me veías en persona volverías a casa conmigo. 

    —Lo siento, Luis, pero lo nuestro se acabó hace tiempo. 

    —Entiende que lo tenía que intentar, no puedo vivir sin ti.  

    —Sin embargo, yo no podría vivir contigo ya… 

     No sentí nada, ni lástima siquiera. Me enseñó muchas cosas, quizá muy buenas, pero otras no se las perdonaría en la vida. Tampoco lo odiaba. Solo que, no lo quería en mi vida. No quería más aclaraciones por el momento, solo necesitaba paz. Allí me di cuenta de una cosa, la coraza que creí ponerme para los hombres, en realidad, fue para Luis. Solo para él. Perdió su oportunidad de tenerme y por su traición vendé mis ojos. Pero ahora debía escuchar a mi corazón y dejarme llevar, aunque volviera a equivocarme. Aun así, había obstáculos que esquivar para poder ver la luz en otra parte.   

    Llegué a mi coche, necesitaba escuchar música para desconectar. Me puse en marcha dirección a mi casa, encendí la radio y sonaba una canción que adoraba: Sueño de Beret y Pablo Alborán. Me transportó a Samuel, a sus ojazos azules, esos que me hipnotizaban cuando se cruzaban con los míos. Era difícil dejar de pensar en su sonrisa también, la echaba de menos realmente porque me embriagaba. Sentía como mi cuerpo me pedía su calor nocturno y ansiaba sus besos. Deseaba volver a notar cada caricia lenta erizándome la piel, dejándome llevar por el deseo y cautivándome con su aroma, pero me conformaba con tan solo tenerlo a mi lado esa noche acariciándome el pelo. Entonces mi cabeza volvió a recordarme su conversación con Bea. ¿Se estaba enamorando de mí? ¿Iba a divorciarse de una vez?  

    Con esas frases me di cuenta de que estaba plantada en la puerta de su apartamento pegándole dos golpes a la puerta. Me sentía un poco nerviosa pero se me fueron los nervios una vez abrió y apareció Don sonrisa perfecta mirándome de arriba abajo con los ojos de par en par y la frente arrugada, parecía sorprendido, como si no me esperara. 

    —Has venido en el mejor momento, estoy haciendo la cena —comentó volviendo a la cocina.  

    —Ah, ¿sí? Pues vengo con hambre. 

    —Ponte cómoda mientras termino. 

    Me sacó una sonrisa complaciente y caminé detrás de él. Estaba haciendo una tortilla de patatas con cebolla y tenía una ensalada en una bandeja grande, como para cuatro personas, preparada a falta de aliñar con un jugo de limón que tenía listo en un lado. 

    —Qué bien huele… ¿Esperas a alguien o te comes todo eso solo? —pregunté cogiendo un tomate cherry cortado y me lo metí en la boca. 

    —A quién estaba esperando ya ha llegado. No sabía si cenarías conmigo o no, pero yo he contado contigo por si acaso.  

    —Gracias por esperarme y darme de cenar. 

    —Bueno, cenar ya cenas tú sola. 

    —¡Qué gracioso estás! ¿Eh? —Sonreí y él también sonrió con una mirada especial. 

    —Es solo que estoy contento de que hayas venido. —Me miró antes de darle la vuelta a la tortilla. 

    —Me alegra verte así —le dije acercándome a su lado.  

    Iba a poner la mesa como de costumbre, pero la tenía preparada para dos comensales con una vela aromática encendida en el centro. Me llamaba la atención porque ponía vela de la pasión y me sacó una sonrisa al leerla.  

    —Un toque especial a la cena con postre pasional —me dijo al ver que estaba leyendo lo que ponía en la vela. 

    —¿Postre pasional? ¿Qué es? —pregunté curiosa. 

    —Lo verás después si te terminas la cena. 

    —Seguro que lo descubro. Devoro tu cena y la mía si hace falta. —Sonreí. 

    —Bueno, déjame algo, ¿no? Aunque sea un poco de lechuga o un tomate cherry. 

    —Bueno venga, te respeto tu plato.  

    —Buena chica, gatita. 

    —¿Buena chica, gatita? Te vas superando. —Reí y a él se le contagió la risa. 

    —Anda, siéntate, ya está la cena. 

    Creamos un ambiente bastante cómodo, con bromitas y risitas. Nuestra conexión, seguía a flote y cada día teníamos más confianza. 

    Después de la cena, al no dejar nada en los platos, sacó una tarta de chocolate y nata con una capa de fresa que desbordaba un poco por el bizcocho. Parecía el típico pastel de San Valentín en forma de corazón.  

    —Dios, qué bueno, Samuel, con lo golosa que soy de dulces. Esta combinación parece exquisita —dije conforme iba a probar el primer bocado.  

    —Es de mis postres preferidos de la pastelería de la esquina. Allí encuentras de todo, y el café que hacen está de vicio.  

    —Mmm, no había probado nada parecido a esta delicia.  

    —Si quieres mañana desayunamos allí antes de ir a la oficina. 

    —Vale, pero para desayunar prefiero tostada.  

    —Yo también. Por cierto, ¿dónde has dejado el coche? 

    —¿Mi coche? Muy lejos. —Estaba en el quinto pino. 

    —¡Joder! Como está el aparcamiento.  

    —Está muy saturado. 

    —Si quieres después podemos acercarlo al garaje y mañana lo tienes más a mano. 

    —Vale, así damos un paseo y conozco más la ciudad. 

    —Pues entonces, cuando quieras vamos. 

    —Mejor vamos ya y cuando lleguemos nos ponemos cómodos. Estoy deseando desconectar sin los tacones. 

    —Vale, en realidad, yo también quiero desconectar, pero estando a tu lado —comentó mirándome con los ojos fijos en los míos y después, hizo un juego de miradas a mi boca y volvió a los ojos.  

    No le dije nada, pero esa frase de ternura que no venía a cuento me encantó y creo que se lo demostré con mi gesto de afecto. A continuación, recogimos la mesa y nos marchamos.  

    Caminamos despacio y me cogió con firmeza de la mano. Me sorprendí de recibirla de esa manera, no me esperaba ese poderío tan repentino, pero yo me dejé disfrutando del paisaje que no había descubierto a su lado todavía.  

    —¿Tienes frío? —me preguntó. 

    —Un poco, pero andando entraré en calor, no te preocupes. 

    Me abrazó como para que lo sintiera, iba cobijada, entré en ese bucle de fuego sin notar más el frío. Pasamos por la plaza de Isabel la Católica, detrás de ella había una parada de bus y, a pesar de la hora estaba llena de gente. La plaza estaba muy iluminada y los chorros del agua creaban una magia especial que conseguían que no dejaras de observar la belleza que transmitía de noche. Nos hicimos una foto tipo selfie con la fuente detrás. Cuando me enseñó el móvil se podía apreciar una imagen con caras radiantes de felicidad.  

    —En esta zona se come muy bien y están los mejores helados de Granada. Debes de probarlos en cualquier época del año. 

    —Mañana por la tarde podemos venir si te apetece.   

    —Me encantaría… contigo lo que sea gatita. 

    Sonreí mirando sus ojos y sin yo esperarlo, me robó un beso separándose rápido de mis labios y provocando una sonrisa en mi boca. 

    —Si quieres podemos tomarnos ahora uno o podemos pedirlo para llevar a casa. 

    —Ahora estoy verdaderamente hinchada pero mañana seguro que me apetece. 

    —Te cojo la palabra, ¿eh? —Guiñó un ojo. 

    —Comemos juntos y venimos, ¿vale? 

    —Eso está hecho. Mañana te invito a comer —me insinuó. 

    —Bueno eso de invitar ya lo veremos. Pero comer, comemos juntos. 

    —Mañana lo discutimos en la mesa —contestó con su sonrisa perfecta. 

    —No hay nada que discutir. Si te pones tonto pago yo. —Nos reímos a la vez. 

    —Pagamos a medias. Ni para ti ni para mí. 

    —Venga vale, trato hecho —me rendí. 

    Estábamos llegando a mi coche. No me había parado a observar el alrededor en todo el camino desde que habíamos hecho la foto. Estuvimos hablando tranquilamente y se hizo corto el trayecto. Condujo él, el interior del coche estaba en silencio y a mí me faltaba algo. Necesitaba motivación musical y encendí mi vitamina, la radio. En esa ocasión sonó Poco a poco de Luis Fonsi. Samuel la cantaba que daba gusto con su acento andaluz. Nunca le había escuchado cantar y no podía dejar de observarlo. Me embriagaba completamente su forma de ser. De pronto dejé de mirarlo y me solté a cantar acompañándolo en el último estribillo. Me imaginé estando los dos tumbados en la arena observando el mar en la isla de Tabarca.  

    Tenía poca imaginación, pero la música me abría la mente y me transportaba donde quería. Quizá eran las ganas que tenía de sentirme bien y vivir aventuras viajando con él. Pensé en las vacaciones de las que habíamos hablado y aún seguían en el aire. Quizá algún día las viviríamos o tal vez, alguien no nos dejaría.    

    Después de llegar y aparcar el coche en el garaje, me di una ducha rápida y nos relajamos en el sofá con los pijamas puestos. Dejamos una película antigua de risa que echaban a esas horas en la televisión. Estábamos pegados, sentados con las piernas en alto apoyadas en la mesa pequeña. Mi cabeza reposaba en su hombro y mi mano en su pecho. Notaba su mano en mi muslo y me sentía en calma. Sentía un equilibro en mi interior brutal. Sabía que iba a dormir bien esa noche, y dormiría allí, aunque hubiera dicho que no volvería tras la visita de Lucía, pero allí estaba a su lado, sintiéndome en las nubes.  

    —¿Estás cómoda? —me preguntó con un ligero apretón de su mano en mi muslo. 

    —Se me cierran los ojos de lo a gusto que estoy.  

    —¿Tienes sueño? Si quieres nos acostamos. 

    —Cuando termine la película, si no me he dormido antes. 

    —Bueno cuando quieras. Yo también estoy cómodo.   

    De repente, escuchamos las llaves en la cerradura de la puerta. Me espabilé de sopetón. Abrí bien los ojos mirando a Samuel con cara de «¿quién coño es ahora?». Mi corazón latía fuerte y demasiado rápido. Quería escapar de inmediato del apartamento al pensar en Lucía, pero esa vez me iría para siempre si volviera a buscar a Samuel… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 13 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    No podía creerlo cuando se abrió la puerta y vi quién se presentaba en mi casa cargada con dos maletas sin haberme avisado antes. Parecía que no venía para pasar unos días. 

    —Pero, ¿qué haces aquí? —Se dejó caer a mi cuello y me abrazó llorando—. ¿Qué pasa, pequeña? Cuéntame.  

    —Pensaba que no había nadie. 

    Entró sin ver a Alexa que estaba sentada en el sofá. Dejó las maletas cerca de la cocina y cogió un vaso de agua. 

    —¿Dónde está Manu? —pregunté por su novio. 

    —No me lo nombres, por favor.  

    —¿Habéis roto? 

    —Sí. 

    —Pero dime qué te ha pasado para llorar de esa manera. 

    —Sus malditos celos. 

    —Pero… cuéntame para entenderte, por qué estás aquí sin decir nada a los papás. 

    —Mañana te lo cuento todo. Voy a ducharme que llego cansada.  

    —Vale, como quieras.  

    —Por cierto, ¿dónde están Lucía y Martina?  

    —Estarán en casa. 

    —¿Otro enfado? 

    —Sí, pero este es el último. 

    —Eso espero, porque no debes de soportar una relación tóxica.  

    —Ya, lo sé. 

    —Yo paso de ir a verla, pero a Martina me encantaría recogerla y llevarla al parque mañana. 

    —Mañana llamas a Lucía y se lo comentas. No te dirá que no, tranquila. 

    Se dirigió hacia el baño, pero frenó bruscamente al ver la cabeza de Alexa en el sofá. Parecía concentrada con su móvil o estaba disimulando. 

    —¿Quién es esa? No me he dado cuenta de que estabas con alguien —me dijo al oído sin que nos viera Alexa. 

    —Es una compañera de trabajo y una buena amiga. 

    —Ah… 

    —Ven que te la presente —dije en alto para que me escuchara Alexa.  

    Inmediatamente, se levantó del sofá y las dos fueron en el mismo camino para darse dos besos y decirse que era un placer conocerse.  

    —Ella es mi hermana, Sara. 

    —¡Ah, sí! Me has hablado de ella. —Parecía que estaba cómoda y que no le molestara que hubiera venido de sorpresa.  

    —¿Te ha hablado bien de mí? —Sonrió Sara a Alexa. 

    —Me ha hablado maravillas de ti —contestó Alexa mirándome a mí después. 

    —Si es que mi hermano es demasiado bueno. 

    —No lo dudo. —Me miró Alexa de nuevo mientras hablaba. Yo no me metí, pero sonreí de oreja a oreja sorprendido. 

    —Bueno pareja, os dejo —dijo mi hermana cogiendo las maletas. 

    —Pero ¿dónde vas a estas horas?  —pregunté extrañado. 

    —Me parece divertido estar con vosotros, pero no son horas —contestó Sara dirigiéndose hacia la puerta.  

    —No, por favor, no te vayas, es tu casa, Sara —le pidió Alexa.  

    —Sí, me voy —contestó Sara casi llegando a la puerta. 

    —No te preocupes, en serio, quédate y me marcho yo —insistió Alexa. 

    —¿Por qué os queréis ir si cabemos los tres? 

    —No pongas en aprietos a nadie. Me voy a casa de los papás y todos tan contentos. Ya verás cuanto se alegrarán de verme mañana por la mañana. Ahora estarán durmiendo. 

    —Pues mejor, Sara, porque los tienes preocupados. 

    Alexa no dijo nada solo observaba la situación.  

    —Bueno, ha sido un placer conocerte. Espero volver a verte —comentó Alexa con la cara sonrojada. 

    Nos dio un beso en la mejilla a cada uno y abrió la puerta para marcharse con sus maletas y de pronto comentó: 

    —Hola, Lucía. ¡Cuánto tiempo! Aquí no hay nadie, ¿te apetece venirte a la tetería? —le preguntó Sara con la puerta abierta casi cerrándola. 

    —¿No hay nadie? —preguntó Lucía sin entrar, se la escuchaba confusa. 

    —No, estoy sola. ¿Nos vamos y nos ponemos al día? 

    —¿En serio? ¿Lucía otra vez aquí? —susurró Alexa con el ceño fruncido y tragando saliva mirándome fijamente a los ojos.  

    —Tranquila, no va a entrar, confío en Sara. 

    Yo también me apuré bastante. No sabía qué hacer. ¡Menuda pillada en realidad! El corazón me estallaba, iba a mil por hora y no sabía cómo iba a reaccionar si al final entrara y me viera con Alexa. Eso causaría que mi gatita sufriera al tener que aguantar las locuras de Lucía. ¿Y si le hiciera daño? ¿Qué podría hacer para que no ocurriera eso? Alexa no se merecía que le hiciera daño de nuevo. Conseguiría que no confiara en mí y se apartara para siempre. Me sentía nervioso y los latidos de mi corazón iban en aumento, tenía que dar la cara y no me apetecía nada, solo necesitaba un milagro.  

    Menos mal que en ese momento de apuro, se cerró la puerta y nadie entró. Me acerqué a la mirilla de la puerta y observé que se fueron juntas en el ascensor. Qué raro y qué alivio… 

    —Bueno, esta es la señal de que me tengo que ir yo también —dijo Alexa seria y sin mirarme. 

    —¿Por qué?  

    —¿No lo ves? 

    —No hace falta. Nos vamos los dos, espérame. 

    —Al final le voy a pillar manía a tu apartamento. ¿Sabes? 

    —¿Por ella?  

    —Por las circunstancias, ya no me siento cómoda.  

    —No te preocupes, pronto volverá a Italia. 

    —¡A ver si es verdad! 

    —Confía más en mí, gatita. —Conseguí sacarle una sonrisa. 

    Nos marchamos sin rumbo con su coche. Alexa estaba demasiado pensativa, muy seria y mirando a la carretera sin hablarme. Conducía yo y de reojo la observaba. Bien no estaba, las dos visitas fueron el colmo para su coraza. Mi hermana fue una sorpresa, no me esperaba para nada que rompiera con el buenazo de su novio y volviera a Granada. Lucía era otra historia, la veía capaz de todo.  

    Sentía algo en mi interior durante todo el día que percibía su presencia en algún momento, como si me estuviera espiando porque había muchas coincidencias. Tenía la sensación de que sabía dónde estaba a cada hora. Era muy raro, como que yo quería disfrutar de Alexa y ella nos perseguía.  

    Deseaba decírselo a Alexa para reforzar lo que tuviéramos, pero no era el momento de hacerlo, preocuparla y que se alejara.   

    Llegamos a un hostal rural de camino a Sierra Nevada. En esa temporada del año siempre solía haber habitaciones libres. En invierno cuando había nieve era imposible alquilar en el mismo día. Después de darnos la llave y localizar la habitación, vimos al entrar que era una buhardilla con ventanas redondas en el techo y tenía vigas de madera de nogal como decorado. 

    —Qué bonita es, Samuel. 

    —Sí, voy a ver las vistas que nos regala el hotel. 

    En realidad, no había vistas bonitas, veíamos carretera y un poco de campo, el balcón era muy estrecho y no cabía ni una silla. Pero bueno, ¿qué quería con ese precio tan bajo? Lo importante para mí no era el escenario, era la compañía. La cuestión era estar juntos. 

    —No te imaginas las ganas que tengo de estar tranquila en mi casa —dijo sin mirarme. 

    —Imagino.  

    —Estoy un poco cansada de ir un lado a otro sin quedarme en un lugar seguro. 

    —Vamos a empezar a buscar soluciones. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Me dijiste que querías cambiar de casa, ¿no? 

    —Sí. 

    —Pues siéntate conmigo que vamos a buscar con el móvil una casa de tu agrado. 

    —Pues sinceramente tengo la cabeza que me estalla, voy a ponerme el pijama y me acuesto. No tengo ganas de nada hoy. 

    Estaba algo rara, no me miraba como siempre. Me preocupaba porque el simple hecho de sentir que mantenía distancia conmigo me dolía. Yo no le había hecho nada. No podría vivir sin verla, sin tocarla, no, eso no. Debía hacer algo en ese instante para sacarla de lo que tenía en mente y que no cambiara su forma de actuar, pero no me atrevía a cambiar sus planes. Sin embargo, necesitaba estar con ella, quería que no sintiera que era mal hombre porque estaba casado y por dejarnos llevar por nuestros sentimientos. No sabía qué hacer, estaba bloqueado. No tenía sueño tampoco porque mi mente estaba liada buscando respuestas y soluciones con Martina, Lucía, Sara, Luis, Alexa y la maldita llamada en mi cabeza. Cada cosa con un pensamiento diferente, pero todas me quitaban el sueño, tal vez lo que necesitaba era tan solo desconectar de todo. Pero, ¿Podría hacerlo? 

    El estado de Alexa me afectaba más de la cuenta. Era el mayor de mis problemas. Ver que no me dirigía la palabra en esa habitación, me quemaba. Supongo que sería por la visita de Lucía, pero como no me hablaba no sabía con certeza lo que pasaba y yo la necesitaba.  

    Quería que pasara todo, centrarme en algo e ir a por ello con mucha fuerza esquivando los obstáculos o pasando por encima de ellos si hiciese falta, pero esa situación era insostenible teniéndola al lado y no poder abrazarla. De pronto, sin mirarme a la cara se acostó en la cama. Eso me jodió también. ¿Por qué en ocasiones era tan cabezona y tan radical? A veces sus ojos me decían «ven y no me sueltes nunca» y otras, como esta noche, sintiéndome en ese momento como una mierda. 

    —Buenas noches, Samuel —me dijo después de un rato acostada. 

    Me acerqué lo más que pude dejando un pequeño espacio entre nosotros. 

    No pude evitar acariciarle lentamente el pelo hasta las puntas varias veces quitándole mechones de su cara como me gustaba hacer. 

    —No quiero que nadie más me haga daño, Samuel —dijo susurrando. En realidad, no me esperaba esa frase.  

    —Yo no voy a hacerte daño —contesté preocupado. 

    —Lo que estamos haciendo puede causármelo en un tiempo. Prefiero que no sigamos.  

    Me partió en dos. Bueno, en mil pedazos, lo reconozco. No quería aceptarlo y tuve que replicarle. 

    —Así me haces daño a mí. —Se dio la vuelta y me miró a los ojos unos instantes.  

    —Es muy difícil todo. Me dejo llevar, pero mi mente es más fuerte y no me deja interponerme en tu familia —me dijo a los pocos segundos. 

    —La familia está rota ya. ¿No lo ves? 

    —Pero así no se hacen las cosas, Samuel. No quiero estar escondiéndome de alguien o de algo.  

    —Alexa, por favor, no sigas. 

    —No voy a complicarme la vida, de eso estoy segura. 

    Estábamos mirándonos de cerca pero sin tocarnos. ¿Era una despedida? Lo percibía perfectamente y no estaba preparado para no verla más, para no tenerla, para no besarla, para no amarla… 

    —Yo ya no estoy con Lucía, solo falta firmar un papel. ¿Por eso no vas a querer seguir conociéndome con lo que te adoro? 

    —No es eso, Samuel, bueno, es lo principal, pero no quiero que nos hagamos daño.  

    —Me rompes. 

    —No podemos estar escondiéndonos… 

    —En parte tienes razón, pero…  

    —Necesito respirar, Samuel. 

    —Yo no te he hecho nada para llegar a esa decisión.  

    —No sé qué decirte… solo sé que me gustas y no quiero enamorarme de ti estando Lucía de por medio. 

    —¿Pero por qué esto ahora? Si ya te he dicho que le he pedido el divorcio. Es cuestión de tiempo para que lleguen los papeles, nada más.  

    —Ya… pero necesito un tiempo para aclararme.  

    —¿Vas a dejar de verme? 

    —Te veré en la oficina. 

    —No, Alexa, por favor. No me hagas esto. 

    —Solo tienes que ponerte en mi lugar. 

    —Te puedo entender… ¿Pero por qué has cambiado de idea? Estábamos bien. 

    —¿Te parece poco?  

    —Por favor, olvida lo que ha pasado, no volverá a pasar. 

    —No puedo, Samuel. No lo pongas más difícil.  

    —Me partes el corazón, en serio. 

    —Si el destino es estar juntos lo estaremos algún día, pero ahora no puedo.  

    La cogí por un lado de la cara y la miré atentamente. 

    —Borra eso de tu mente. Tú me quieres y eres fuerte para recibir lo que venga. No tires la toalla porque tú no eres de esas.  

    —Nos acabamos de conocer. No quiero complicarme la vida, te lo dije el primer día.  

    No podía entrarme en la cabeza lo que decía porque sus actos no hablaban en el mismo idioma, pero su mirada era diferente, parecía segura de lo que decía y eso me preocupaba bastante. Quería cambiarle el pensamiento y poder besarla.  

    Las ganas que tenía de hacerlo eran irremediables. No podía aguantarlas y a pesar de todo lo que me dijo la desafié besándola. Le robé un beso y no se apartó, al revés, parecía estar esperándolo. Me tenía descolocado con su mano en mi pecho por dentro de la sudadera. Me puso cardiaco de alivio cuando fui correspondido después del disgusto que me dio. Le contagié mi sonrisa y su mirada cambió. Nos quedamos mirándonos unos segundos, tenía tantas ganas de abrazarla que me costaba retenerlas. Aproveché la situación. Me dejé llevar por lo que quería… quizá era fácil porque la quería a ella, nada más que a ella para ser feliz en mi intensa vida. 

    —¿Qué voy a hacer contigo? Es increíble cómo me embelesas —me dijo consiguiendo sacarme la sonrisa que solo nacía con ella.  

    —No quiero que me dejes, por favor. 

    —Entiéndeme, no quiero ser la otra, yo he llegado después.  

    —No eres la otra. Eres la única.  

    —Aunque me hayas besado y yo me haya dejado pienso lo mismo, Samuel. 

    —No quiero que hagas nada de lo que puedas arrepentirte por eso yo lo hago porque si no te beso me arrepiento después.     

    —Le saqué una sonrisa. Se hacía la dura, pero en el fondo sabía que no podía evitar caer a mis tentaciones. 

    Es ese instante sonó mi móvil cortando nuestra conversación, lo cogí de la mesita y colgué al ver que era Lucía. Intenté continuar nuestra conversación, pero volvió a sonar. Esa vez cogí la llamada para ver qué quería y me dejara en paz, pero antes me disculpé con Alexa informándole de que iba a coger la maldita llamada. 

    —Dime. 

    —¿Has visto la foto que te he mandado? —preguntó Lucía. 

    —No.  

    —Mírala —me pidió. 

    —Lucía, no estoy para juegos. ¿Qué quieres? 

    —Estoy esperándote en el apartamento, en tu cama, totalmente desnuda. 

    —No voy a volver allí. 

    —¿Por qué? ¿Duermes conmigo en casa? 

    —No. Ya te dije allí lo que sentía.  

    —Samuel, eres mi marido y así no se hacen las cosas. He venido de Italia y ni siquiera has ido a ver a tu hija. ¿Qué clase de padre y marido eres? —me soltó con tono alto y haciéndome daño. 

    —Estoy harto de tus chantajes, de tus faltas de respeto y de que te vayas con la niña cuando te dé la gana sin darme ni una explicación —comenté enfadado y un poco alterado. 

    —Si fueras buen hombre… 

    —Se acabó, ya te lo dije. Mañana iré a mi abogado para que vaya adelantando el papeleo. —Estaba completamente seguro. 

    —Ahora sí que te vas a follar a Bea a gusto, ¿no? Pues no me da la gana, abre la puerta que le voy a explicar dos cosas a esa mala mujer. 

    —Pero ¿qué dices? ¿Te has vuelto loca? —pregunté alterado. 

    Repentinamente se calló y comenzaron a sonar golpes fuertes en la puerta, parecía que la fueran a echar abajo. ¿Sería verdad que estaba ella a unos pasos de nosotros? Parecía una película, o más bien una pesadilla, eso reflejaba la cara de Alexa. Si fuera así, ¿cómo me había localizado? ¿Me estaba mintiendo todo el rato? 

    Veía a Alexa nerviosa mirando a la puerta, yo también lo estaba. Se quedó sentada en la cama. Yo no fui abrir y colgué la llamada sin decir nada. No me creía que estaba pasando eso, y que Alexa tuviera que vivirlo por tercera vez. Su mirada estaba fija en la entrada y no era capaz de reaccionar. Yo tampoco. Intenté buscar respuestas que no podía encontrar. No quería que se encontraran, no estaba dispuesto a hacer daño a Alexa y quería llevarla lejos de todo eso. ¿Lo conseguiría? 

    Tal vez, la mejor opción sería la que ella quería escoger, alejarse. Pero estaba seguro de que si lo hacía iba a ser peor para mí. Aun así, no quería que sufriera más, y menos por mi vida de mierda. 

    —¿Estás bien? —pregunté mientras la abrazaba.  

    —Un poco asustada. ¿Es Lucía? 

    —Eso parece. Pero algo no me cuadra porque ella no tiene tanta fuerza —expliqué tragando saliva antes. 

    Los golpes fuertes de la puerta no paraban. Cogí el teléfono de la habitación y llamé a recepción diciendo que había alguien molestando nuestro descanso y la de los demás por unos golpes fuertes en la puerta. Me dijeron que lo solucionarían al momento y se disculparon.  

    —Qué alivio. Menuda psicópata de mujer. 

    —Me está sorprendiendo demasiado. 

    —¿No es así? 

    —Sí, más o menos, pero esta vez me está sorprendiendo porque se está pasando de la raya persiguiéndonos.  

    A los pocos segundos recibí un WhatsApp: 

      

    Desconocido: 

    «Te dije que te alejaras de ella  

    o te las verías conmigo». 

      

    Se lo enseñé rápidamente a Alexa, se asombró cuando volvió su mirada de preocupación a mis ojos.  

    —¿Por qué no da la cara? No me gustan estos rollos —dijo con el ceño fruncido.  

    —A mí tampoco, pero no te preocupes. 

    —¿Cómo no me voy a preocupar Samuel? 

    —No pasa nada, no tengas miedo —contesté intentando tranquilizarla, pero no hubo manera. 

    Acto seguido observé la foto que me había mandado Lucía. Estaba acostada en la cama del apartamento completamente desnuda como me dijo. Me estaba volviendo loco esa obsesión sin sentido. 

     Pero… ¿qué estaba pasando? ¿Quién era la persona del mensaje? ¿Sería el hombre de la llamada o sería Lucía? ¿Tendría que hacer caso a Alexa y dejarla marchar de mi lado para que no le pasara nada malo?  

    Tal vez sería lo mejor para que no tuviera más problemas en mi tormentosa vida, solo quería que fuera feliz, aunque yo no pudiera tenerla. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    




 

   





 Capítulo 14 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Desaparecí de la vida de Samuel, me alejé porque no pude soportar más sus problemas. Me vino todo de golpe y hui avisándole antes. No me detuvo y eso hizo que me fuera segura. Me saturaron todos: Luis, Rocío, Lucía, las llamadas que le hicieron a Samuel, y ya me remataron los golpes en la puerta del hotel y el mensaje amenazador de después. Demasiados imprevistos en tan poco tiempo. Me asusté y después me agobié. Quizá me equivoqué en responder a sus besos conociendo su vida, en desear sus caricias y tenerlo dentro de mí porque eso me llevaba después a echarlo de menos. Y eso conllevaba a repetir de nuevo jugando con fuego. En realidad, no quería irme porque estaba cómoda a su lado, pero parecía que cada vez que estábamos juntos surgían los problemas de una u otra manera. Intenté no ilusionarme más, tal vez estaba empezando a sentir algo más y no iba a sufrir otra vez por un hombre por mucho que me estuviera gustando. Su ambiente no nos hacía nada bien si no solucionaba lo que arrastraba en su camino. Sinceramente, no estaba para vivir un amor adolescente escondiéndonos del mundo real y de su mujer como si fuera su amante. Me tuve que obligar a decirle que no quería verlo más cuando nos dimos las últimas buenas noches antes de darle la espalda. Me cerré en banda y desde entonces me volví a poner la coraza.  

    Nos veíamos en la oficina cada día, pero no hablábamos nada. Solo nos dábamos los buenos días y nos despedíamos con un hasta mañana sin mirarnos ni a la cara. Pude observar alguna mirada triste y su desaparecida sonrisa perfecta. La extrañaba en realidad. Su rostro volvió a ser como cuando lo conocí, pegado a la pantalla, serio, ido y apagado. Me sentía apurada estando a su lado como si no pasara nada, tenía claro que iba a desaparecer de su vida. Creía que no lo iba a permitir pasados unos días, pero me equivoqué. Me lo puso fácil y respetó mi decisión. Me sorprendí al ver que no hacía nada para remediarlo. Si tanto le gustaba… ¿por qué no lo demostraba? Pero conforme pasaban los días me acostumbré a estar sin él. Quizá algún día viniera a por mí con los papeles del divorcio, pero yo no iba a intentar nada más. La atadura la tenía él.  

    Desde entonces, después de trabajar, comía con Bea cada día. Habíamos creado una química especial que no esperaba. Los viernes íbamos a bailar bachata o a cualquier pub, pero a bailar. Me caía superbién y su amistad me vino como anillo al dedo. Nos encantaba pasárnoslo bien, nada más.  

    Alguna vez Bea le dijo a Samuel de venirse con nosotras a comer pero siempre ponía alguna excusa. De la noche a la mañana todo lo nuestro cambió. Fue radical. Nuestras aventuras acabaron quedándose en humo y muchas vivencias pendientes que ya no íbamos a retomar. 

    Me gustaba el rollo de Bea, y lo graciosa que era cuando salíamos a bailar. Nos reíamos a carcajadas con cada tontería que decía. Nos unimos en poco tiempo, podía decir que era mi amiga, pero no le conté nada de lo que pasó con Samuel. Eso me lo callé, no quería que hiciera el papel de amiga consoladora o que me animara a que fuera tras él dándome igual Lucía y Martina. No era tan fácil aunque sabía que ella sí lo vería.  

    Vivía con sus padres pero parecía que la tenía adoptada porque todos los viernes y sábados se quedaba a dormir en mi nueva casa. Me ayudó a elegir piso y a hacer la mudanza. Me contaba todo con pelos y señales, lo mal que lo estaba pasando por Erik. Cuanto más pasaba de ella más le gustaba. Estaba enamorada de él desde antes de casarse con su ex mujer. Lo malo era que la veía con ojos de lo que era, su empleada. Cuando ella intentaba algo y notaba su negación, se soltaba la melena y nos íbamos a bailar y a tomarnos algo. En esa situación daba igual que fuera viernes o lunes. Era única. Te hacía ver rosa donde era negro, aunque para sus problemas no se lo aplicaba, por desgracia. Llamaba bastante la atención. Los tíos baboseaban viéndola caminar con movimientos de cadera y miradas sensuales. Era explosiva bailando, una profesional, y todos querían bailar con ella, pero solo ella decidía con quién bailar. Lo bueno era que no se lo tenía nada creído. Me encantaba ese poderío que derrochaba y ojalá yo también lo tuviera. Éramos el día y la noche pero nos amoldábamos en todo a la perfección. Día a día creamos una gran complicidad, era como si hubiera estado buscando durante toda la vida una amistad así y no la hubiera encontrado hasta ese momento en que, además, no la buscaba y me topé con ella. Fue el destino seguramente. 

    Una noche estábamos en el pub Henry, hacía un mes que no quedaba con Samuel y desde entonces íbamos cada fin de semana. Había un moreno que no me quitaba ojo. Estaba de pie observándome bailar con una copa en la mano moviéndose un poco pero sin desplazarse del lugar. Cuando cruzábamos miradas me ponía un poco nerviosa por la manera en que lo hacía. Era curioso porque solo me miraba a mí a pesar de todas las mujeres preciosas que había a mi alrededor. De todas formas, no hacía caso de esa situación porque no se acercaba, solo miraba desde lejos y yo lo miraba como a uno más sintiéndome segura. 

    Estábamos divirtiéndonos mucho en la pista de baile. Las risas no nos faltaban. Cada una bailaba con un chico tranquilamente. No me dejaba en toda la noche y yo estaba tan a gusto bailando con él, compenetrados, que tampoco cambiaba de pareja y eso que era la primera noche que nos veíamos. No sabía ni cómo se llamaba el chico, y justo cuando le fui a preguntar, noté que me tocaron el hombro por detrás y después por la cintura como para darme media vuelta. Giré mi cuello con bastante curiosidad para ver quién me había tocado de esa manera tan atrevida.  

    —¿Bailamos? —me preguntó sonriendo y con la mirada desafiante. 

    Cuando lo miré a los ojos me impactó un poco verlo de cerca. Era el hombre de la barra que tanto me miraba. No me lo esperaba para nada. Era más guapo de cerca. Se acercó a mí sonriendo con una preciosa sonrisa. Tanto los ojos como su sonrisa me recordaban a Samuel, pero este los tenía de color verdes, como los míos. Se parecían un poco o tal vez llevaba grabada su cara en mi mente y la veía en todos los hombres con los que coincidía. 

    —Vale, ¿cómo te llamas? —pregunté. 

    Comenzamos a movernos con su mano en mi cintura. 

    —Sam. 

    —¿Sam a secas? 

    —Sam de Samuel, pero me gusta más Sam. 

    —¿En serio? —Me sorprendí. 

    —Sí. ¿No te gusta?  

    —Sí me gusta, pero prefiero llamarte Sam —dije y sonrió.  

    —Qué mala suerte. Tu cara me dice que me llamo como un ex tuyo y te he traído malos recuerdos. ¿Es eso? 

    —Eh… Has dado en el clavo. —Sonreí. 

    —Qué mala pata. Pues llámame como quieras —me dijo sin borrar su sonrisa. 

    —Te llamaré por tu nombre mejor.  

    Menudo movimiento traía, me sorprendió mucho. Me encantaba ver como bailaban los hombres y llevaban a las mujeres a su terreno con sus movimientos. Me estaba dejando sorprendida con vueltas y giros increíbles que hacíamos. Noté que yo había mejorado la técnica con tantas salidas con Bea y eso me motivaba. 

     Después de disfrutar juntos la canción dos locos de Ledes Díaz, me invitó a una copa en la barra. Yo lo necesitaba porque llevaba horas bailando sin parar y había perdido la noción del tiempo. 

    —¿Qué hora es, Sam? —pregunté al verle un reloj puesto en la muñeca.  

    Me estaba bajando el efecto del alcohol, menos mal, porque quería mantener una conversación de dos adultos y no estar riéndome como una loca como lo hacía con Bea.  

    —¿Te espera alguien? —preguntó con mirada interesante. 

    —¡Qué va! Vivo sola, pero dime la hora, por favor. 

    —Son casi las dos. 

    —Bueno, aún queda noche. ¿Eres de aquí? —le pregunté sentada en un taburete de la barra mirando a Bea que de lejos me hacía señas. 

    —No, pero vivo aquí desde hace más de un año. 

    —¿Solo o con alguien? 

    —Vivo solo también. 

    —¿Por trabajo? 

    —Sí, este local es mío. 

    —¿Eres el dueño? —pregunté sorprendida. 

    —Sí. 

    —Anda, que bien, ¿no? 

    —Según lo mires. 

    —Funciona genial porque cada semana que vengo está lleno y vengo viernes y sábados. 

    —Sí, lo sé, os veo llegar juntas desde hace un mes más o menos.  

    —Que observador eres, ¿no? 

    —Lo soy. De momento va bien. Estoy pensando en abrir otro pub, pero estoy buscando un socio que quiera llevarlo conmigo a medias.  

    —¿No buscas socia? 

    —Bueno, socio o socia, me da igual mientras sea responsable y se comprometa. 

    —Podría ser yo, pero antes tendrías que explicarme todo y darme tiempo para pensarlo. 

    —¿En serio? No hay mucho dinero que poner para empezar. 

    —Pues mejor. 

    —Podemos quedar mañana para tomar un café y comentamos mis intenciones, si quieres. 

    —Me parece perfecto, pero te repito que lo pensaré después. Ahora mismo voy algo bebida y no pienso claramente. 

    —¿No sabes que los buenos negocios salen de una borrachera?  

    —Claro, porque no mienten ese día, ¿no? —Nos reímos. 

    —Alexa, pídeme agua, por favor —interrumpió Bea que había llegado agotada y sudando de tanto baile. 

    —Claro, si viene el camarero porque ya ves cómo está la barra de gente —contesté. 

    De pronto sin decir nada Sam entró a la barra, cogió dos botellitas de agua y le dio una a Bea y otra a mí. 

    —Gracias, no sabía que eras camarero. Me has tapado la boca enseguida —dijo Bea a Sam graciosamente. 

    —Se llama Samuel es el dueño de aquí —los presenté, se dieron dos besos y Bea se alegró.  

    Acto seguido me miró en modo de «¿te lo vas a tirar?», pero la ignoré. 

    —Siempre que hemos venido te hemos visto sentado en la barra, pero no me imaginaba que fueras el dueño —dijo Bea dirigiéndose a Sam. 

    —Suele pasar, no eres la única que ha pensado eso, pero soy el dueño. ¿Qué os parece el local?  

    —Está muy bien por eso venimos —contesté sonriendo. 

    —Yo cambiaría una cosa, bueno, quiero decir que añadiría varias cosas. 

    —¿Cómo qué? —preguntó mirando a Bea. 

    —Por ejemplo, temáticas y clases de bachata para entretener a la gente.  

    —No está mal rubia —contestó Sam graciosamente. 

    —Podrías contratar a alguien que dé clases para que los demás miren y aprendan o bailen a la vez que la pareja —comentó Bea dejando la botellita en la barra. 

    —Me parece buena idea. No lo había pensado —contestó Sam sin quitarle ojo. 

    —Lo suelen hacer en muchos locales y aquí echo en falta eso. Pones música de todo tipo. 

    —Bueno es música para un local, para animar a los clientes. 

    —Ya, lo típico —soltó Bea. 

    —Bueno… lo que funciona —contestó Sam. 

    —Otra cosa que añadiría sería, por ejemplo, anunciar las temáticas de cada fin de semana. 

    —Dame un ejemplo —pidió Sam. 

    —Pues un día la gente vestida de blanco, otro día vestida de multicolor y a la vez haces fotos subiéndolas a las redes y vas dando visibilidad al local. Puedes añadir miles de cosas, te puedo dar millones de ideas —comentó ella metida hasta el fondo en la conversación. 

    Sam se quedó callado unos segundos hasta que reaccionó. Yo continuaba callada escuchando a los dos. 

    —Me parece bien. Ya sé que no os conozco de nada pero me habéis ayudado mucho esta noche con vuestras ideas. También he observado como bailáis y creo que sois justo lo que necesito para este local. ¿Estáis dispuestas a ser el centro de atención? 

    —¿En qué sentido lo dices? —pregunté descolocada. 

    —Yo sí —contestó Bea sin saber a qué se refería.  

    —He pensado en que deis clases de bachata de inicio hasta el nivel que tengáis, que veo que es mucho.  

    —A mí me parece genial, me mola la idea Sam —contestó Bea. 

    —¿Con quién bailamos? —pregunté yo destapando la botellita de agua. 

    —En eso no había pensado, pero por eso no hay problema, puedo ser yo mientras buscamos a alguien —contestó Sam con brillo en sus ojos mientras me miraba. 

    —A mí me parece perfecto, ya sé lo bien que bailas y hemos congeniado enseguida —solté sonriéndole.  

    —Por mí no hay problema, ya lo he dicho —preguntó Bea entusiasmada. 

    —Genial chicas. Vamos a ser un equipo junto a las camareras que os las presentaré en cuanto estén libres. Son muy simpáticas.  

    —¿Cuándo empezamos?  

    —Empezáis el próximo viernes. Veniros un día por la tarde esta semana que viene y nos ponemos de acuerdo en todo para ir ensayando algo, ¿vale? 

    —Genial, Sam. 

    Me puse muy contenta. Iba a hacer algo productivo que me gustaba sin que me conllevara ningún esfuerzo. Trabajaríamos juntas y nos divertiríamos a la vez. Pedimos tres chupitos para brindar y celebrarlo. 

    —Por cierto, esta semana traedme los datos personales para haceros el contrato. 

    —Vale. ¿A qué hora estás por aquí? 

    —Vosotras avisadme y vengo sin problema a cualquier hora. Vivo muy cerca de aquí.  

    —Ah, ¿sí? Qué guay tener el curro cerca —dijo Bea. 

    —Sí, no cojo coche —contestó él.  

    —Por eso te digo. Eso es lo mejor porque yo lo cojo cada día y es un engorro. 

    Después de hablar un rato más los tres en la barra, nos fuimos a bailar a la pista, Bea volvió con el chico que estaba y yo fui con Sam con una sonrisa bien grande.  

     La compenetración en los pasos era exageradamente increíble. Era perfecto, lo que había soñado siempre. Tener una pareja de baile fija. A partir de ahora lo sería una noche a la semana, estaba deseando empezar en ese mundo profesional.  

    —Te dejo mi número de móvil para llamarme —me dijo.  

    —Sí. Recuérdemelo antes de irnos. No tardaremos.  

    Nos quedamos media hora bailando. Sentía cansancio en las piernas pero me lo estaba pasando tan bien que no hacía ni caso y continué machacando mis pies.  

    —¿Nos vamos? Estoy muerta —me preguntó Bea por la espalda al rato. 

    —Sí, claro, cuando quieras. ¿Te quedas en casa? —pregunté. 

    —Sí, por favor —contestó con su carita tierna. 

    Nos despedimos de Sam, le di mi número nuevo para avisarnos de ir a ensayar y nos marchamos del local hacia la parada de taxi más cercana.  

    —Hoy me lo he pasado mejor que nunca por eso me siento tan cansada —comentó Bea con los tacones en la mano y haciéndose un masaje en un pie mientras que llegábamos a mi casa. 

    —Yo también estoy cansada y lo noto más al estar sentada. ¿Sabes que estoy contenta porque trabajaremos juntas en otro lugar? ¡Y en este nos lo pasaremos bien! 

    —¡Pues ya te digo que nos lo vamos a pasar bien! Por cierto, me he dado cuenta de las miradas que te pegaba el jefazo. Baboseaba por ti de una manera diferente. Con respeto, no sé si me explico —soltó Bea con una sonrisa de brujilla. 

    —¡Anda ya! ¡Qué dices! Solo nos estaba mirando cómo bailábamos.  

    —A mí no me ha mirado, ¡ya te lo digo yo! Sus ojos no han pasado de los tuyos —comentó riéndose.  

    —Son cosas tuyas —me hizo reír. 

    —Pues no, porque bailas genial y luego dices que estás aprendiendo, ¡cabrona! 

    —Bueno, es gracias a ti por haber venido juntas este mes. He bailado más que en mi vida y me han vuelto las ganas de bailar de nuevo pero ahora mejor todavía, estoy soltera y puedo hacer lo que me dé la gana —dije frotándome las manos graciosamente. 

    —Llevo mucho en este mundillo. Ándate con ojo con los hombres porque son muy conquistadores con sus juegos de miradas y sus movimientos. ¡Hay cada cubano que me muero con sus giros de pelvis! 

    —Bueno, eso no es problema para mí. Le regalo una mirada penetrante con los labios sellados y lo espanto seguro —dije graciosamente. 

    —No creas, ellos lo intentan siempre hasta que te conquistan por unas horas.  

    —Conmigo ya te digo que lo llevan crudo. Bailar es una cosa y follar es otra. Bailar, lo que quieran, pero hacerlo con cualquiera no es lo mío.  

    —Dicen que quien baila bien, folla bien. 

    —Seguro que sí porque si menean así la pelvis en la cama, será brutal.   

    —A mí que un hombre baile me pone. No puedo remediarlo, y si después de un baile lo hacemos, mejor que mejor —soltó Bea tan sincera. 

    —Me encantaría tener una pareja de baile que fuera mi pareja en la realidad, seríamos puro fuego y estaríamos haciéndolo sin parar —solté yo y nos reímos las dos a carcajadas.   

    —Menuda conversación llevamos, el taxista debe de pensar horrores de nosotras. 

    —Seguro que si hablara así un hombre no pasaría nada, pero si lo hablamos las mujeres se asustan o somos unas putas.  

    —Tienes razón, Alexa, ¡ya está bien, joder! Seamos almas libres.  

    —Yo también puedo follar para quedarme a gusto y después darle largas, no solo los hombres —solté yo.  

    —¡Claro que sí, amiga! Somos anti amor. Bueno, anti amor excepto con Erik. 

    —Entonces, me tiraré a quien me plazca, pero solo me casaré con mi jefe. 

    —Ahí le has dado, pero no digas jefe que me pone cachonda —nos reímos a carcajadas. 

    —No tenemos remedio.  

    —¿Tú también te quieres tirar a tu jefe?  

    —¡A Erik no, por Dios! —dije extrañada. 

    —No a Erik no que es mío, a Sam.  

    —No, tampoco. Es guapo y está bueno, pero no me ponen mis jefes. 

    Una vez en casa nos pusimos cómodas. Le dejé un pijama de felpa fino con sus complementos. Ella se movía por la casa a su antojo cuando se quedaba y yo estaba tranquila de que fuera así. Me gustaba su compañía, la adoraba y, además, no me sentía tan sola… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    




 

   





 Capítulo 15 

      

    ♥Samuel♥ 

      

    No me había sentido tan mal, tan apagado, tan miserable y tan cabrón nunca. Tuve unas semanas realmente jodidas, aguantando situaciones que no me merecía, pero por gilipollas me las estaba tragando. Me di cuenta de eso cuando se despidió Alexa. Su ausencia a partir de ese momento se notó un mundo, me enseñó que no se podía tener todo a mitad. O todo o nada. Lo pasé mal sin tenerla, sin verla fuera de la oficina, la echaba de menos y me faltaba algo sintiéndome vacío. Extrañaba mi sonrisa en mi rostro porque se la había llevado. Todavía pervivía su aroma impregnado en el sofá y en las sábanas. Me aferraba al pijama de mi hermana que había usado varias noches manteniendo su olor. Parecía un obsesivo, pero era como que me habían arrancado algo de mi ser. No entendía por qué sentía tanto si no creía en el amor a primera vista. Siempre había pensado que el amor había que trabajarlo día a día, pero desde el primer momento lo sentí de golpe y se grabó su preciosa cara en mi mente, sus ojos de gata, para mí fue increíble sentir lo que sentía por ella.  

    Era tan cabezona y tan frágil a la vez. Tan pasional, tan seria pero divertida. Me seducía con su mirada y cuando bailaba me hipnotizaba. Era demasiado sensual, ¡menuda mujer! De las que tienes a tu lado y te sientes tan pequeño, pero a la vez grande cuando estás a su lado. No era cotidiano, era de película estar con ella, en fin…no me la merecía. Aunque deseaba con todas mis entrañas tenerla otra vez, parecía que no podía ser.  

    En la oficina tan solo podía verla de refilón, por el rabillo del ojo, perdía visión por culpa de los paneles que nos separaban.  

    Me daba vergüenza la situación que tuvo que pasar por no aclarar antes mi vida. Aparte, fui un subnormal por no detenerla esa noche, por no decirle que no viviría feliz con su partida, por no retenerla entre mis brazos callando con mi boca su despedida… Actué mal, lo intenté sin fuerzas, me bloqueé lo sé, pero el entorno pudo conmigo. También porque fueron muchas cosas en tan solo unas horas. Solo quería protegerla y cuanto más sentía eso, más nos alejaban, por eso los nervios que pasamos esa noche frenaron mis pensamientos para detenerla. 

    No pude aguantar más, sentí demasiada rabia e impotencia al saber que no tenía derecho a nada. Ni siquiera a decirle que estaba enamorado y que estaba seguro de que iba a separarme de Lucía para vivir nuestra historia de amor si lo deseaba tanto como yo pretendía. Sin embargo, me callé, le dejé respirar, entendí que me dijera todo eso porque hablaba la rabia, no el corazón. La situación fue desbordante para los dos y la dejé marchar sin ningún impedimento que la hiciera dudar. 

     Al verme tan vacío sin ella, conforme pasaban los días, mi arrepentimiento crecía al no vomitar mis sentimientos. Continué obligándome a no agobiarla y evitar también que me rechazara más veces. Quizá si no hubiera estado casado hubiera sido diferente y en la actualidad estaríamos juntos, porque en el fondo sabía que algo sentía por mí. Sus besos y sus miradas no podían esconder sus emociones y no entendía cómo podía vivir sin mí.  

    Llegué a dudar si quiso jugar conmigo o era real lo que percibían mis labios, pero ponía la mano en el fuego por que fueran sentimientos bonitos con miedo a enamorarse. 

    Todo ese mes estuve en el apartamento solo y derrumbado por todo. Solo iba a trabajar y volvía a casa esquivando a los compañeros. Lo bueno era que no iba al bar a olvidar, no me llamaba y quise dejarlo sin más. No vi a Martina tampoco por no encontrarme con su madre, pero al final me cansé de no hacer nada más que dejar mi barba crecer y decidí enfrentar los problemas. 

    Una tarde fui a mi casa directo y cuando llegué, deseando ver a Martina y cogerla en brazos con su sonrisa tan ingenua, me encontré con un desastre de casa. No sabía qué pasaba, pero fue una putada encontrarme con eso. Quizá Lucía se había vuelto completamente loca, o no, pero parecía que había entrado un ganado de gansos a mi casa.  

    Todo lo que vi en el suelo eran mis libros, mis colecciones de coches antiguos a los que les faltaban los retrovisores, supongo que por los golpes, había también corbatas de colores cortadas a trozos repartidos por el salón y fotos rotas en añicos por el suelo, un desastre. 

     Me acordé enseguida del escenario del apartamento de Alexa. Parecía que hubiera sido la misma persona. Algo en mi interior me estaba haciendo pensar mal, por una parte, y por otra, no podía ser cierto lo que estaba pensando, pero, aun así, quise comprobar el mal presentimiento que sentí por unos momentos.  

    Caminé por el salón sin pisar ni tocar nada hasta llegar a la puerta de mi habitación y miré dentro. Acto seguido entré porque vi que mi ropa estaba tirada por el suelo, pero no la toqué. Continué revisando la casa, no quise nombrar en alto a Martina como siempre hacía cuando llegaba porque quería descubrir qué estaba pasando. La niña no solía jugar tirando así las cosas al suelo, y menos con mis pertenencias. Caminaba muy despacio y en silencio. Llegué a la habitación de la nena, estaba intacta como siempre, con sus juguetes ordenados encima de la cama. No entré, continué mi camino hasta llegar a la cocina. Bebí un vaso de agua, estaba preocupado, no sabía qué me iba a encontrar después.  

    Tenía el móvil en la mano por si acaso hubiera sido un ladrón, no lo dejaba en ningún sitio por si tenía que llamar a la policía. Continué caminando despacio por el pasillo, no era muy largo, solo me quedaba revisar un baño y mi despacho. Pasé por la puerta del baño primero, las dos estancias estaban una frente a la otra. No había nada raro, pero de repente, estando de espaldas a mi despacho, escuché un ruido. Me giré rápido sin abrir la boca, me asomé porque estaba la puerta entornada y noté que había alguien dentro, no llegué a ver su silueta. Pude observar folios tirados en el suelo y escuché después cómo cerraban y abrían los cajones. No quise entrar. No quería saber la verdad, pero al darme la vuelta, toqué sin querer la puerta con mis nudillos y me delaté yo mismo. Enseguida escuché una voz de mujer. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó, su rostro aparentaba enfado y estaba bastante nerviosa.  

    —¿Por qué están mis cosas tiradas en el suelo? —pregunté calmado y serio. 

    —¡Porque te odio! ¡Me has fallado! —chilló haciendo gestos con las manos. 

    —¿Ya estás otra vez, Lucía? —me quejé, estaba harto de verla descompuesta y gritona. 

    —¿Cómo no quieres que me ponga así? Te has follado a una tía estando casado conmigo —chilló como una loca posesa enfermiza de celos y se impulsó hacia mí intentando pegarme con los dos puños apretados.  

    Tuve que retenerla fuerte entre mis brazos porque se encontraba fuera de sí. 

    —Cálmate, Lucía —le pedí manteniendo un tono normal sin soltarla. 

    —¡Suéltame!  

    —Si no te calmas, no —advertí sabiendo que lo hacía. 

    —Pero, ¿qué te crees que no sé lo que has estado haciendo estas semanas con esa puta rompe familias?  

    —¿Qué dices? 

    —¡Suéltame! 

    —¡O te calmas o no te suelto! —grité llamando su atención. 

    Se quedó callada, pero a los segundos continuó con la misma guerra. 

    —¡Yo te quería! ¡Creía que eras un hombre diferente, pero eres igual que el padre de Martina! 

    Esa frase me enfureció demasiado, me estaba comparando con un maltratador cuando yo amaba a esa niña, y lo único que había hecho era dejarme llevar por lo que sentía a sabiendas de que me iba a divorciar. Que sí, que lo hice mal, pero no pude evitarlo y quise hacer el menor de los daños.   

    —Lucía, ya vale, ¿no? Hablemos y zanjemos esta mierda de una vez. 

    —¿Nosotras somos una mierda? 

    —No vayas por ahí, yo no he dicho eso. —Iba a soltarla, pero cuando vi sus intenciones la retuve más aún. 

    —¿Nos vas a dejar solas para irte con ella? —No dejaba de forcejear mientras chillaba y lloraba a la vez.  

    Siempre se ponía fiera conmigo pensando que estaba con otra. Nunca acertaba porque no le había puesto los cuernos hasta que llegó mi gatita. En ese momento, solo pensaba en cómo lo había podido averiguar si cuando conocí a Alexa, ella estaba en Italia.   

    —Confírmame en mi cara que estás con otra. 

    —No estoy con otra mujer. 

    —¡Suéltame de una vez! 

    —Está bien, te voy a soltar, pero cálmate de una vez. En este estado no consigues nada bueno.  

    —No me mientas, sé perfectamente que sí, tengo demasiadas pruebas. 

    Con eso conseguía llamar mi atención más y que yo no quisiera irme todavía. 

    —Dime qué sabes exactamente —exigí. 

    —Lo sé todo Samuel. Te llevo vigilando mucho tiempo —continuó eufórica e intentó volver a pegarme con los puños cerrados en el pecho, pero la detuve.  

    —¿Qué me llevas vigilando mucho tiempo? ¿Por qué? —pregunté enfadado y en un tono más alto.  

    Su rabia no desaparecía, quizá necesitaba desahogarse bien. 

    —Activé el localizador de tu IPhone. Eres más inocente que Martina. —Se rio a carcajadas.  

    —¿Cómo? ¿Qué has hecho qué? —Me enfadé más que en mi vida. 

    —Es muy fácil, he sabido dónde estabas a cada minuto que he querido saberlo. 

    —Demuéstramelo. 

    —¿Qué te lo demuestre? ¿No me ves capaz de luchar por amor? 

    —Te veo capaz de todo, pero esa lucha no sería limpia. 

    —¿Por qué la llevaste al Palacio Mariana Pineda?  

    —¿Qué quieres que te conteste? 

    —¿Por qué lo hiciste? Como si no tuvieras esposa con quien hacer el amor. —Se puso a llorar con las manos en la cara. Cambió al modo victimismo.  

    A partir de ahí me iba cuadrando algo. Me faltaban unas cosas por encajar y eso, quizá, me llevaría tiempo. ¿Sería ella quien entró al apartamento de Alexa? ¿Golpearía la puerta del hotel tan fuerte? Pero si fuera así… la foto que me mandó desnuda en mi apartamento, ¿cuándo se la hizo? Cuánta mierda y cuánto lío, me daba dolor de cabeza pensar tanto sin encontrar las respuestas que quería.  

    —Lo siento, Lucía, ya sabes que nuestra relación no está funcionando desde hace tiempo. Si seguimos juntos es por Martina. 

    —¿Estás confirmando en mi cara que tienes una amante? 

    —No la tengo. 

    —¡No me mientas otra vez!  

    —No tengo por qué mentirte, no la tengo. 

    —Pues he comprobado que has estado con ella. 

    —Menuda chiflada, ¿controlándome en vez de hablar conmigo? 

    —¡Contigo no se puede hablar! Cuando estás en casa estás con la niña, no conmigo. 

    —¿Estuviste pegando golpes a la puerta? —pregunté en alto. 

    —¿Me ves capaz de eso? —Dudaba si la veía capaz o no. 

    —¿Y por qué en la misma llamada automáticamente vinieron los golpes? ¿Qué pretendías con eso?  

    Se quedó muda mirándome a los ojos totalmente seria. Parecía que no quería decírmelo o que había más de lo que estaba preguntando.  

    —¿Qué pretendía, Samuel? ¡Pues llamar tu atención para recordarte que tu mujer soy yo! 

    —Así solo consigues que no quiera estar contigo y me aleje. 

    —Ya me da igual todo, me has fallado y no te voy a decir quién fue. 

    —¿Quién fue? ¿No fuiste tú? —Se puso la mano en la boca, como si se le hubiera escapado. 

    —Descúbrelo tú mismo. 

    —Intentas solucionar las cosas como una niña de quince años. Te podrías haber metido en líos, ¿sabes? 

    —Quise demostrarle que tenías esposa, no sería fácil vuestra relación y por lo visto lo he conseguido. —Se rio a carcajadas.  

    Cuando estaba en ese modo conseguía sacar lo peor de mí. Intentaba controlarme, pero mi corazón estallaba de presión acumulada, me estaba volviendo loco y me sentía demasiado furioso por esa situación. Quería escapar porque no veía solución.  

    No tenía la mente abierta, por más que discutiéramos no llegaríamos a buen puerto y la joderíamos más, pero no podía aguantar las ganas de saber y volví a peguntar de nuevo:  

    —¿Fuiste a su casa? —Se quedó callada y sonriendo con mirada desafiante.  

    Me dio mucho asco y exigí con voz fuerte. 

    —¡Dímelo joder!  

    No se alteraba, se ponía chula con mis gritos y eso me sacaba más de mis casillas. Solo se reía. 

    —No lo vas a saber nunca, Samuel. Es muy fácil jugar contigo. 

    —¿Todo esto por no entender que ya no te quiero? —pregunté furioso. 

    —Porque me has fallado. Si piensas que nos vas a echar de esta casa, la llevas clara. Vete tú con tu amante a ver si aguanta tus borracheras…  

    Me pudo esa frase, fue la gota que colmó la situación. Sin dirigirle la palabra di media vuelta y me dirigí a la calle dejándola chillando. Normalmente, tras eso, me iba directo al bar con mi furia y volvía directo al sofá después de no caberme ni una gota de alcohol en mi cuerpo, pero esa vez fui a casa de mi madre y me sentí muy orgulloso de mí.  

    Por el camino estaba tan cabreado que mientras pensaba en la discusión pegaba golpes al volante. Necesitaba desahogarme, eso sí. También deseaba llamar a Alexa, poder contarle todo lo que había pasado y quitarme ese peso de encima que tanto me hundía. Pero no tenía su número y no quería causarle más problemas ni llenarle de preocupaciones, aun así, me hacía falta. Me sentía solo y fui a refugiarme de amor verdadero, pero antes, hice como hacía Alexa cuando estaba de bajón. Puse el pendrive de música, sonó Distancia de Beret, me dio la fuerza que necesitaba al pensar que el significado de la canción era exclusivamente dedicado a Alexa. Cantaba con fuerza, deseaba tanto de ella, que tenía que hacer algo y localizarla de alguna manera que no se sintiera agobiada.  

    Después de esa canción, sonó otra, pero esa vez era El mismo aire de Camilo y Pablo Alborán. Me enfurecí al escuchar la letra y fue inevitable no acordarme de la escena que había vivido con Lucía. Era el significado de nuestra relación. Aunque el ritmo sensual que sonaba lo habría bailado en mi apartamento con Alexa baboseando por sus caderas. Qué casualidad, justo en ese instante parecía que mi pendrive conocía mi vida y me acompañaba con la música para darme cuenta. 

    Al poco rato llegué a casa de mis padres con otro parecer, sabía que Martina estaría con ellos. Solía estar cada tarde jugando con sus muñecas y cocinaba con mi madre en su cocina de juguete. 

    —¡Hola, mi niña preciosa, sabía que estabas aquí! 

    —¡Hola, papi! ¿Dónde estabas? —Con su sonrisa angelical vino corriendo a abrazarme.  

    —Trabajando cariño. Estaba deseando verte. 

    —Papá, no quiero ir a Italia más si no vienes con nosotras. 

    Me pegó un golpe en el corazón. Me dio pena porque no me esperaba que me dijera eso nada más verme. Entendía que estuviera cansada de los vaivenes de Lucía. Ella era feliz cuando estábamos los tres en casa, pero los traslados a Italia tan a menudo sin mí, tal vez le preocupaban. Prefería quedarse conmigo que irse unos días, pero su madre no la dejaba.  

    —Bueno, mi niña, ya entenderás eso… ¿jugamos un rato? —desvié el tema. 

    —¡Sí! —Era una ratona que todo lo quería saber—. Vamos a jugar a papás y bebés, tú eres el papá y yo soy la bebé. Hoy quiero muchos besos, ¿vale? 

    —¿Besos como estos? —La cogí en brazos, la eché sutilmente en su cama y jugando le di varios besos en su frente, su carita y su barriguita mientras que reía y me llevaba inconscientemente a un mundo mejor.  

    La cogí en brazos haciendo el ruido del gato mientras no dejaba de reír a carcajadas curándome del todo mi asqueroso día. Pasé un buen rato familiar, justo lo que necesitaba. Ojalá fuera para siempre, me dolió pensar que algún día no la vería más… eso me dejó demasiado abatido. 

    Ese día Lucía le dijo a mi madre que se la quedara a dormir. Esa misma noche, quise disfrutar de mi niña tranquilamente. Cené con mis padres y les conté cómo iba todo. Se alegraban bastante de que me separara, pero se pusieron a llorar a sabiendas de que Lucía se llevaría a Martina lejos. No les dije que no quería irse de la casa y que eso nos traería problemas en un principio.  

    —¡Mamá, no te pongas así, por Dios! Ya arrastro bastante tiempo esta decisión. Me duele tanto como a ti.  

    —Imagino, hijo. 

    —Sabes cuánto amo a mi princesa.  

    —Qué duro va a ser. Nuestra niña… nuestra dulce bebé. —No pudo continuar porque la congoja y las lágrimas no la dejaban. 

    Me acerqué y la abracé para consolarla. Era una mujer muy fuerte, pero demasiado sentimental hacia los suyos. Me inculcó desde pequeño que lo más importante que tiene el ser humano es la familia unida, no las cosas materiales a las que damos importancia y pensamos que es lo que nos hace feliz. Cuando es justo al revés. Un simple abrazo, «un cómo estás», un beso, una sonrisa… vale más que algo material, como un móvil de última generación por poner un ejemplo. Eso nos pone contentos, no felices. Pero un abrazo de tu madre cuando más lo necesitas… o un «te quiero» de tu hija día a día viéndola crecer… eso sí es felicidad. Y dormir con la conciencia tranquila. Sin embargo, yo no la tenía porque sentía que la abandonaba y eso me quitaba las fuerzas y el sueño. 

    Después de consolarla como pude, se calmó, lo aceptó porque sabía cómo era Lucía y lo infeliz que me veía con ella. Aguantar eso por una hija no estaba bien según ella.  

    El problema estaba en Lucía, debía entender que tenía que dejar a su padre ver a la niña aunque no estuviéramos juntos, pero para hacerle entrar en razón iba a costar mucho… Buf, qué pesadilla…  Al día siguiente amanecí con optimismo y llevé a mi madre, a mi hermana y a Martina al parque Federico García Lorca. Era un parque público construido en homenaje al poeta granadino con una superficie enorme. Era precioso, ideal para estar tranquilos con los niños. Me encantaba el diseño contemporáneo que rodeaba la Huerta de San Vicente. Era una antigua casa de veraneo de la familia del poeta.  

    Me curé con tantas risas, con tantos mimos, con tantos «papi, te quiero». Quise parar el tiempo con mis chicas, pero no sabía cómo hacerlo. Me hubiera encantado que en ese momento hubiera estado Alexa para que conociera parte de mi felicidad a falta de la última pieza, ella.  

    —Ojalá siempre tuvieras esa cara —me dijo mi hermana mientras observábamos de cerca a Martina tirándose por el tobogán. 

    —Me sale sola cuando estoy con la nena. Es mi vitamina y mi alegría, ya lo sabes. 

    —Es tu hija, lucha por ella. Que no os separe una loca obsesiva compulsiva y celosa.  

    —Qué bien describes a Lucía. —Me sacó una carcajada. 

    —Por cierto, ¿y tu amiga? 

    —Buf…  

    —¿No estáis juntos? 

    —Nunca lo estuvimos. 

    —Aah… pensaba que sí, por eso me llevé a Lucía a tomar un té, pero me costó horrores convencerla.  

    —¡Qué bien estuviste ahí! Cuánto te lo agradezco. —Sonreí. 

    —Estaba decidida a entrar y no sabía si os iba a pillar o qué.  

    —Hiciste muy bien. No quiero imaginar cómo se hubiera sentido Alexa al encontrarse a Lucía en casa. 

    —¡Qué pillada!  

    —Son muchas cosas, estoy harto.  

    —Jo, qué mal…  

    —Pasará todo. 

    —Pero, ¿tú quieres estar con Alexa? 

    —Claro. 

    —Pues conquístala, pero como tú sabes hacerlo.  

    —¿Como yo sé hacerlo? ¡Cómo si estuviera conquistando a muchas mujeres! 

    —No me refiero a eso Samuel. Envíale alguna canción enamoradiza, de las que te tocan la patata al escucharla. 

    —¡Eso es de críos, Sara! Después de un mes sin verla, sin haber preguntado por cómo estaba, ¿ahora le mando una canción de amor? ¡Quita, quita! 

    —Que no, hazme caso. Mándasela y verás que bien reacciona. 

    —No voy a hacer eso ni loco. No soy así.  

    —¿Prefieres no verla más? 

    —Claro que no. 

    —Pues hazlo y cuando lo hagas cuéntame el resultado para ver si yo tenía razón. 

    Me quedé pensando esa niñería, tenía sentido si mandaba una canción que tuviera un significado de lo que quería expresarle. Mis sentimientos hacia ella. 

    —Bueno, buscaré una canción. 

    —Parecía buena chica. Y para que engañes a tu mujer con otra ya te tiene que gustar mucho. 

    —Buaa… no sabes cuánto. 

    —Pues no seas tonto y ve a buscarla o mándale esa bendita canción. 

    —¡Papi! ¿Me estás mirando cómo me tiro por el tobogán? 

    —Claro, cariño, no dejo de hacerlo. 

    —Es una pasada. La vamos a echar de menos. 

    —Bueno, en principio Lucía dice que, si pienso que se va a ir de casa, la llevo clara. 

    —¿Así te lo dijo? 

    —Palabras textuales. 

    —¿Y qué vas hacer? 

    —Pues que pase el tiempo mientras llegan los papeles del divorcio. 

    —Está dolida y resignada. Dale espacio y actúa cogiéndola desprevenida. 

    —Demasiado dolida, diría yo.  

    —Pero también tienes que entenderla, es normal. 

    —Ayer se pasó. No te imaginas lo que me hizo.  

    —¿El qué? 

    —Por cierto, aun ni lo he desactivado.  

    —¡Pero cuéntame! 

    —Me ha estado espiando. 

    —¿Cómo?  

    —Activó en mi móvil el localizador. A ver si sabes cómo quitarlo. 

    —¿En serio?  

    —¿A dónde ha llegado esta mujer? 

    —A mí no me extraña que haga eso. Déjame ver si puedo desactivarlo. 

    Le dejé el móvil y se puso a toquetearlo.  

    Después de pasar el día en el parque súper a gusto con mis chicas, nos volvimos a casa de mi madre. Lucía llamó a mi hermana para que le bajara al portal a Martina, pero no antes de despedirme con millones de besos y cosquillas para grabarme su risa hasta que la volviera a ver.  

    Me quedé una noche más a dormir, aunque al día siguiente volví a mi casa a por mis cosas para llevarlas al apartamento donde me quedaría viviendo solo. Pensaba ver de nuevo a mi niña, pero cuando llegué no estaban, quizá se volvieron a Italia sin informarme de nada. Mis cosas continuaban en el suelo y tuve que recoger todo, lo metí en la maleta, fui al dormitorio y cogí mi ropa. Cuando tuve todo listo, me marché.  

    En ese mismo instante me preocupaba una cosa, ¿estaría bien Alexa? Después de lo que contó Lucía no dejaba de pensar en su bienestar.  

    Cuando descargué todo en el apartamento, cada rincón de la casa me recordaba a ella, su aroma ya estaba desapareciendo, pero de mi mente no desaparecía cuando hicimos el amor en el jacuzzi. No entraba a ese baño para no hacerme más daño, utilizaba el pequeño, por lo demás no podía hacer nada, pero en el fondo me gustaba tener esos recuerdos presentes con anhelo de volver a vivirlos.  

    Me di una ducha rápida y me dispuse a hacer una ensalada con pechuga a trozos y un vaso de agua. Cené tranquilo con YouTube puesto reproduciendo por mi móvil automáticamente canciones, como hacía Alexa. Sonó Como si fueras a morir mañana de Leiva, me llamó tanto la atención que escuché lo que significaba. Me di cuenta de muchas cosas y recordé lo que me dijo mi hermana. Pensé en que el «no» ya lo tenía, y quise mandar a Alexa una canción que transmitiera mis sentimientos hacia ella. No iba a perder más tiempo, pero caí que no tenía su número. Asumí que no podía hacer nada si no le decía algo en la oficina, pero me daba apuro hablar con ella. No sabría cómo decírselo al saber que se había puesto de nuevo la coraza y no la soltaba. 

    En cuanto terminé de cenar, recogí todo mientras pensaba en cómo conseguir su contacto o si dejar mis miedos a un lado y presentarme en su casa como si nada. Bueno no, lo último sería un impacto, violando su intimidad después de tanto sin verla y eso era lo último que quería. Sacándome de mis pensamientos me llamó Bea y se lo cogí enseguida. 

    —Hola, Bea, ¿cómo estás? 

    —Bien, ¿tienes un momento? 

    —Para ti siempre, dime. 

    —Lo sé. He encontrado un curro nuevo, empiezo el viernes, de momento tengo pareja de baile, pero si me fallara, ¿podría contar contigo? 

    —¿Cómo es eso? 

    —Pues que fui con Alexa a bailar al pub Henry y nos contrató el chico para dar clases allí. 

    —¿Y ella ha aceptado? 

    —¡Claro! Le ilusiona el trabajo, además, el jefe no está nada mal, ¿sabes? —Soltó una carcajada y a mí me afectó escuchar el nuevo curro de Alexa, pero disimulé. 

    —Tú tan pillina como siempre. 

    ¿Alexa bailando bachata cada fin de semana donde yo solía ir antes de conocer a Lucía? Interesante, me vinieron ideas de todo tipo. 

    —Mi pareja es mi jefe, pero necesito una pareja fija —dijo Bea. 

    —Claro que puedes contar conmigo, ya sabes que sí. 

    —¡Ay, gracias, Samuel! Es que los vi tan compenetrados… 

    —¿Quién estaban compenetrados? 

    —Alexa y Sam, nuestro jefe.  

    No pude escuchar que Alexa estaba bailando con otro, los celos me explotaban por las venas. Era una sensación agria al saber que otro hombre podría rozarla como yo lo hice. Que le gustara más y se enamorara de él… no, eso sí que no, por favor… 

    —Por cierto, me acabo de acordar de que tengo que enviarle unos archivos de la oficina, pásame su número, por favor. —Excusa perfecta para conseguir su número. 

    —Ah… sí, claro, ahora te lo envío. Bueno, gracias por no decirme que no. Nos vemos mañana. 

    —Vale. Buenas noches.  

    Cuando recibí el contacto, vi la ventana abierta y dudé en si hacer caso a mi hermana. Pero no quería hacerlo en ese momento. Estaba un poco molesto al pensar que había pasado página sin mí. Aun así, me guardé el número como un tesoro.  

    Haciendo eso apareció en la pantalla una llamada de Lucía y descolgué molesto. 

    —Dime. 

    —¿Has recogido tus cosas?  

    —Sí. 

    —¿Entonces vas en serio? ¿Nos abandonas tú también? 

    Antes de poder contestar se puso a llorar desconsoladamente, al escucharla intuí que la situación le creaba ansiedad. Llevaba todo a los extremos, pero también la entendía. 

    —Lucía, cálmate, por Dios. 

    —¡No puedo! 

    —Tienes que entender dos cosas. 

     —No tengo que entender nada, eres tú el que tienes que entender que no nos puedes abandonar. Somos tu familia, soy tu mujer y tenemos una hija —me interrumpió sin poder continuar.  

    —Lucía... 

    —¿Qué tiene esa que yo no tenga? Ya no sé qué retocarme cuando voy a Italia para que me veas atractiva y quieras tocarme. 

    —No es por físico, Lucía. Es por cómo ha cambiado tu forma de ser conmigo durante este tiempo. Antes no eras así, ni cuando te conocí ni cuando nos casamos.  

    —Todos cambiamos. Tú también lo has hecho. 

    —Siempre tenías una sonrisa para mí y esa sonrisa hace muchísimo que no la veo.  

    —Tú tampoco, Samuel. 

    —Cuando te enfadas conmigo sin razón por mi compañera Bea, te piras para Italia sin saber nada de vosotras. ¿Tú ves eso normal? —Se quedó callada, solo la escuchaba respirar. 

    —No te imaginas las cosas que he hecho por ti, por no perderte, para que me ames como yo te amo a ti… cosas que ni te imaginas que puede hacer una mujer enamorada… solo espero que no te arrepientas de la decisión que has tomado —reaccionó a los segundos. 

    —Lucía, entiéndelo, se acabó todo. Mi abogado se pondrá en contacto contigo para solucionar el tema de los papeles cuanto antes.  

    —No voy a firmar, no voy a ponerte las cosas tan fáciles cómo crees. 

    —Lucía, no es justo. —Me quejé serio y con el ceño fruncido. 

     —Solo te digo una última cosa, espero que te hayas despedido de Martina porque no la vas a volver a ver en tu vida. ¿Has escuchado, Samuel? ¡En tu asquerosa vida! 

    —Si crees que eres feliz haciéndolo así, solo conseguirás que Martina no sea feliz sin su padre.  

    —Algún día te arrepentirás de lo que nos has hecho. —Colgó sin darme oportunidad de reclamar el cariño de mi hija. 

    Me dejó partido en mil pedazos, me sentí el peor hombre del planeta. La veía capaz de hacerlo y no ver más a mi niña. No confiaba en la posibilidad de que recapacitara. No solo me la arrebataba a mí, sino también a mis padres que eran los que estaban con ella a diario. Pensaba en mi madre, en cómo iba a estar y se me partía en corazón. No podía esconder mis lágrimas de impotencia, rabia y dolor por culpa de una madre insensata que no miraba por la felicidad de su hija. Solo miraba por su orgullo y por conseguir hacerme daño utilizando a Martina. 

    Miré la pantalla para escribir a Alexa, necesitaba contarle cómo me sentía después de todo, pero cuando empezaba la frase borraba enseguida. Eso hice cada noche durante mucho tiempo, no me atrevía a decirla nada. No podía meterla en mis mierdas y tampoco quería hacerlo hasta que yo estuviera mejor conmigo mismo.  

    Entonces, continué aferrándome a la música, pero cada canción me transportaba a ella, cada letra era un rincón de su cuerpo donde yo quería seguir perdiéndome hasta acabar en su boca. Toda esa imaginación no me dejaba vivir, solo me creaba más ganas y me daba más fuerzas para no olvidarla y seguir conquistándola. Qué difícil veía todo cuando lo que debía hacer era destrozar ese muro y  

    luchar por ella de una vez por todas, sin embargo, no me atrevía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 16 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Bea estaba en el baño y yo cogí mi móvil desaparecido. Había un WhatsApp cuando miré la pantalla de notificaciones y me extrañó porque ese número solo lo tenía Bea y mis jefes. Me encontré un archivo de música. Te Pido Perdón de Manuel Turizo. Me encantaba esa canción y me puse a bailar sola pensando si me había llegado por equivocación o no. ¿Sería de Luis? ¡No por favor! ¡No quería verlo ni en pintura! Además, era imposible, ¿cómo iba a conseguir mi número de teléfono? ¿Sería de Sam? ¡Qué atrevido si fuera de él! ¿No?  

    —¿Y esa canción? —preguntó Bea sonriendo sacándome de mis pensamientos. Se acercó a bailar y estuvimos riendo y bailando hasta que terminó la música.  

    —Alguien me ha enviado esta bachata. ¿Quién será? —pregunté cuando nos sentamos en el sofá.  

    —¡Qué raro!, ¿no? 

    —Pues sí. Se habrá equivocado. 

    —O alguien como Sam que está loquito por ti y ¿no me cuentas nada? —preguntó riéndose.   

    —¿Qué dices? ¡Qué no, tonta!  

    —Pues las miradas que te echaba eran de comerte en cada instante. 

    —¡Calla, nena! —Se rio—. No sé quién es, en serio. ¡Uy! ¿Otra canción me han enviado? 

    —¡Eso ya es de un admirador! —continuaba riéndose. 

    —¡No hagas caso! Además, mi número solo lo tenéis tres personas y sé que tú no se lo vas a dar a nadie.  

    —¡Claro que no! ¡Pero pon la canción! 

    Nos quedamos escuchándola, era preciosa, la letra me hacía imaginar y volar mi mente sin moverme del sofá. Era Puntos suspensivos de Piso veintiuno.  

    —¡Joder!  

    —¿Qué pasa? 

    —Nada tía… ¡Qué es muy bonita! 

    —Te conozco, Bea, ¡dime! 

    —¿Qué te digo? 

    —¿Por qué te has sorprendido? 

    —No te puedo mentir. Acabo de caer en una cosa y creo que la he cagado. 

    —¿Por qué dices eso? —pregunté extrañada. 

    —Porque entonces lo tienen cuatro personas.  

    —¿A quién se lo has dado? 

    —No te enfades conmigo, ¿vale? 

    —No, claro… ¡Qué remedio! —contesté seria y un poco enfadada.  

    —A un hombre. 

    —¿A quién, Bea? —pregunté intrigada. 

    —Buf, ¡qué raro me parece esto! Déjame ver el número a ver si es lo que creo.  

    —Toma el móvil —dije y cuando lo vio me miró fijamente con cara de asombro.  

    —¿En serio? —Sus ojos estaban más abiertos de lo normal. 

    —Confírmame, ¿quién es? —le pedí. 

    —¿Por qué no me habéis contado nada? ¿Cómo no me he dado cuenta antes? 

    —Espera, ¡no te vayas por las ramas! Dime a quién le diste mi número.  

    —Perdóname, por favor, no pienses mal de mí.  

    —Ahora ya está, tranquila, pero dímelo ya, ¡joder!  

    —No se lo di con ninguna intención de nada malo.  

    —¿Pero a quién, Bea? —Me estaba mosqueando más de la cuenta.  

    —Me lo pidió educadamente para enviarte unos documentos de la oficina. ¿Cómo iba a pensar que tenías algo con Samuel?  

    —¿A Samuel se lo diste? ¡Joder! 

    —¿Por qué te enfadas? Entonces… ¿habéis estado juntos? 

    —No hay nada entre nosotros.  

    —¡Ya, claro! Pero lo habéis tenido seguro. Ya os vale, ¿no? 

    —Lo poco que tuvimos ya pasó. ¡Deja el tema! 

    —¿Ves? ¡Pero no me dejes con la intriga por Dios! —Me sacó una sonrisa—. Cuéntame, te prometo que no diré nada a nadie.  

    —No, otro día mejor. 

    —Soy tu amiga, exijo que me lo cuentes. 

    —Ahora en serio, lo que pasa es que no quiero recordarlo.  

    —Bueno, solo dime algo para hacerme una idea. 

    —Nos enrollamos, pero por su mujer lo dejé.  

    —¿Por la bruja de Lucía? Pero… ¡si se va a separar de ella!  

    —Eso tiene que llegar todavía. 

    —Su mujer es una loca y una celosa posesiva. De esa se separa sí o sí. ¡Ya te lo digo yo! 

    —Ya, eso lo sabemos todos. Pero no llega el día. 

    —Lo que seguro que no sabes es que la pillé con uno dándose el lote, por eso me tendrá tanta manía y se piensa que me he follado también a su marido por hablar con él a menudo. No entiende lo que es la amistad. 

    —¿Cómo? ¿Y no se lo has dicho? 

    —Hace poco intenté hacerlo, pero es imposible nombrársela.  

    —Ya… 

    —Que se dé cuenta él solito del bicho que tiene en su casa.  

    —Pero eres su amiga. Debes contárselo. 

    —Por más hostias que le da yéndose con el amante a Italia y no se da cuenta. Está cegado por la niña y de ahí no lo sacas.  

    —Quiere mucho a Martina —comenté. 

    —Pero no quiere a Lucía, sé que llevan muchos meses sin follar.  

    —Joder… en cierta manera lo sabía, menos lo del amante de Lucía y yo mandándolo con su mujer —resoplé—, estará fatal. 

    —Estará destrozado, contéstale, ¿no?  

    —Venga va. Tengo curiosidad de cómo está. 

    —¡Esa es mi chica! —exclamó alto dándome un abrazo sin recibir ninguno mío. 

    Comencé a escribir decida y conforme terminé de cerrar la pregunta, dudé al verlo en línea y borré todo. Quizá podría haber captado el arrepentimiento. 

    —No lo voy hacer. Él solo me ha mandado una bachata no ha preguntado por mí ni tan siquiera —dije enfurruñada. 

    —Conociéndolo estará hecho polvo. Acuérdate de lo que dijo en el bar cuando comimos los tres. Se estaba enamorando de una mujer.  

    —Ya, ¿y? 

    —¡Eras tú! Ahora lo entiendo todo, pobre Samuel…  

    —Joder, no lo digas así, ¡de pobre nada! Se lo busca él solito porque no lo puede tener todo.  

    —Es difícil su situación, entiéndelo. 

    —Sí, pero no iba a ser amante de nadie —dije con el ceño fruncido. 

    —Te noto resentida. 

    —Pues un poco sí. 

    —¿Dolida? 

    —Dolida no, porque no teníamos compromiso, sabía dónde me estaba metiendo y cuando me quemé me aparté.  

    —Pues no entiendo. Estoy segura de que va a separarse. Estaba convencido y por cómo habló en el bar, estaba muy ilusionado. Nunca había hablado así de ninguna mujer, ni siquiera cuando empezó con Lucía. Imagino que se llegó a enamorar de ti y ahora estará arrepentido de perderte. 

    —No lo sé. Pero tampoco me lo ha demostrado.  

    —¡Te ha enviado una indirecta bien directa! ¿No lo ves? 

    —¿Por una canción? 

    —¡Eres muy cabezona! 

    —No me ha dicho nada en un mes. ¿Y ahora me manda esto? ¿No me podría haber saludado? 

    —Te habrá respetado nada más. A lo mejor ya no está con ella y estaba esperando a separarse para venir a por ti.  

    Me quedé callada, suspiré hondo y profundo, me estaban viniendo imágenes de su sonrisa y su mirada especial. En realidad, extrañaba sus caricias, sus besos, nuestros bailes, su compañía y nuestras aventuras. Todo. 

    —¿Tú qué sientes por él? ¿Fue un juego para ti? —me preguntó. 

    —Al principio fue como un juego, luego me dejé llevar y al final empecé a sentir cosas por él.  

    —Te gusta y lo ocultas. ¿Por qué? 

    —Entiende mi situación, Bea, no es el momento para relaciones y menos con un hombre casado y con problemas.  

    —Sus problemas son a causa de su mujer, se evade de ella bebiendo. Pero solo lo hace cuando se pelean.   

    —¿Cómo? ¿También tiene problemas con el alcohol? 

    —Sí, los ha tenido, pero creo que ya no.  

    —No lo sabía. No me ha dicho nada. 

    —¡Olvida eso! Es muy buen hombre. Es un trozo de pan. Su forma de ser es increíble. Y su físico también, pero eso es lo de menos. Además, cuida mucho y respeta a las mujeres. Por verte feliz hace lo que sea, es muy protector y de esos ya no quedan. Aparenta ser un chico duro y después es demasiado sensible. Cualquiera caería en sus redes.  

    —Ya lo sé… 

    —Yo al principio me fijé en él, pero después, comenzamos a tratarnos y descubrí que teníamos una conexión de amistad muy fuerte. Era imposible verlo con otros ojos. Es de las pocas personas que siempre está cuando lo necesito. Para mí eso es importante.  

    —Buen hombre es. Me sentía a gusto estando a su lado, me divertía bastante y no nos aburríamos para nada, siempre tenía planes. 

    —Cuando está bien siempre planea o se apunta a todo. 

    —Y su sonrisa, ¿qué? Era lo que me trastornaba junto a su mirada sensual. —Me estaba dando cuenta de que lo echaba de menos.  

    —¿Sensual? Esa parte no la conozco, pero te creo —dijo Bea riendo.  

    —Sin darse cuenta me enseñó muchas cosas. 

    —Sigues sintiendo… ¿Por qué no le preguntas cómo está? ¿No tienes curiosidad? ¿No lo extrañas? 

    —Pues, en realidad… sí. Voy a escribirle y ver como está, puesto que él no se ha molestado en saber de mí. 

      

      

    Yo: 

    «Hola Samuel, me encanta  

    las canciones que me has enviado.  

    Gracias por acordarte de mí ¿Cómo estás?» 

      

    Samuel: 

    «Nunca he dejado de acordarme de ti.  

    ¿Tú, cómo estás?» 

    Yo: 

    «Como siempre» 

    Samuel: 

    «Me alegro mucho. 

     ¿Solucionaste lo de tu casa?»  

      

    Yo: 

    «Sí. Me mudé a otro piso»  

      

    Samuel: 

    «¿Te sientes mejor en el nuevo?»  

      

    Yo: 

    «Solo llevo dos semanas.  

    Me estoy habituando y 

     Bea me ayuda mucho»  

      

    Samuel: 

    «No te imaginas el alivio 

     que siento al leer esto.  

    Me moría de rabia sabiendo 

     que estabas sola allí»  

      

    Yo: 

    «No te preocupes, estoy bien»  

      

    Samuel: 

    «Estoy deseando que nos tomemos  

    ese helado que dijimos»  

      

      

    Mi corazón quería salirse por mi boca cuando leí su último WhatsApp. Bea flipó al leerlo tanto como yo y me pidió como una loca que aceptara esa cita. Después de unos segundos discutiendo y riéndonos contesté sin pensar: 

      

    Yo: 

    «Cuando quieras»  

    Samuel: 

    «Si te apetece podemos vernos mañana.  

    No te imaginas las ganas que tengo de verte» 

      

      

    ¿Mañana? ¿Qué le apetecía mucho verme? ¿Tan rápido? No estaba preparada para verlo de nuevo y caer en sus redes. Sabía perfectamente que podía vivir sin él como hice ese mes, pero si lo veía, si lo sentía, si olía su aroma o me regalaba su sonrisa, entonces era otra historia, porque caería seguro y no quería volver a pasarlo mal.  

    Tenía un pensamiento claro en contra de lo que deseaba a pesar de los obstáculos que nos separaban. Mi mente me decía que no quería verlo, pero mi interior me suplicaba que aceptara una vez más. Estaba hecha un lío en realidad.  

    ¿Aceptaría esa invitación o continuaría con mi vida sin problemas y sin sus besos que me ponían a flor de piel? 
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    —¿Qué te vas a poner esta noche? Sam no nos ha llamado para ensayar estos días. No sé qué tengo que hacer y me pongo nerviosa de no tenerlo controlado —dije por teléfono a Bea un poco nerviosa.  

    —Un short corto de color negro con medias y un top fucsia con mis tacones exclusivos de bachata. ¿Tú qué te vas a poner? —me preguntó ansiosa. 

    —No tengo ni idea. No tengo modelitos para elegir, tengo que ir de compras ya mismo.  

    —¿Pero hoy? Ponte lo que tengas, ¿no? ¿O te dejo algo? 

    —Hoy me apaño, pero mañana no. Por la mañana acompáñame al centro comercial, ¿vale? 

    —Claro, así me cojo un top, no tengo en tono ocre y me encanta bailar enseñando ombligo. 

    —Ya lo sé —me reí. 

    —Esta noche es nuestra, ¿eh? 

    —Seguro. ¿Empiezas tú hoy y mañana yo? ¿O al revés? 

    —Como quieras, es una noche para cada una, creo. Cenamos en tu casa, nos arreglamos allí y vamos juntas al local, ¿vale? 

    —Contaba con eso, Bea. 

    Cuando salíamos los fines de semana siempre cenábamos juntas, nos arreglábamos e íbamos directas a pasárnoslo bien. No nos hacía falta nadie, pero casi siempre conocíamos a alguien bailando.    

    —Pues a las ocho o así estoy por tu casa. —Colgué después de confirmarle y, antes de dejar el móvil en la mesa del sofá, vi que tenía un WhatsApp y lo leí enseguida sin ver de quien era. 

      

      

    «Cómo estás? ¿te apetece bachatear?»  

      

    No me esperaba para nada un mensaje de él, no sé por qué me dio un vuelco al corazón cuando vi su nombre y contesté enseguida. 

      

    Yo: 

    «¡Hola! En unas horas estamos por allí,  

    claro que me apetece bailar,  

    llevo toda la semana queriéndolo hacer» 

      

    Sam: 

    «¿Te puedo llamar?» 

      

    Yo: 

    «¡Sí, claro!»  

      

    Sonó el móvil y cogí la llamada.  

    —No te he llamado antes porque he estado ocupado y cuando tengo libre es por la noche. Me sabe mal llamarte a esas horas —no sé por qué nació una sonrisa en mi cara cuando contestó eso, no sabía qué decir y menos mal que continuó hablando—, pero confío en que no hace falta ensayar porque bailas genial, eres puro fuego. 

    ¿Que soy qué? Me sofocó un poco eso, menos mal que no me lo dijo a la cara. 

    —Estaremos antes de que abras para ponernos de acuerdo en lo que sea. ¿A qué hora estarás en el local? 

     —Antes de las nueve estoy dentro preparando. 

    —Vale, pues entonces cuando terminemos de cenar nos acercamos. 

    —Allí os espero.  

    —Vale, hasta luego, Sam. 

    Después de colgar me puse con las cajas que me quedaban de la mudanza, tenía música puesta, como siempre. Recordé la canción que me envió Samuel y me produjo melancolía no haberle contestado a la cita del helado, me sentía rara por no haberlo hecho, en realidad, me habría encantado hacerlo y decirle que esa noche empezaba un curro nuevo y que estaría bien que se viniera a vernos bailar, pero no iba a proponérselo para que no pensara que tenía doble intención, porque no la tenía, o quizá sí y no quería reconocerlo. El caso era que no me importaba volver a estar con él, bueno, en realidad, deseaba estar con él, pero pasaba de rollos y complicaciones con Lucía. No quería ese pack en mi vida.  

    Tras terminar de colocar los libros en la estantería del salón, me miré de arriba abajo y vi las pintas que tenía con unas mallas de deporte color negras, una camiseta ajustada blanca y un moño bien recogido.  

    De pronto, escuché el timbre de casa, el de la puerta de arriba exactamente. Seguramente era Bea que vendría más pronto por aburrimiento. No sería la primera vez que lo hiciese. Dejé los libros en la mesa para emparejarlos después y me dirigí a la puerta para abrir. Me encontré con alguien que en mi vida hubiera imaginado. No podía ser lo que mis ojos observaban, mi corazón estaba estallando de alegría en mi interior dejándome sonrojada. Solo Bea sabía dónde vivía. 

    —Hola. 

    —Hola —contesté casi tartamudeando. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó con su rostro iluminado. 

    —Eh… sí, claro, Samuel, perdona, pasa. —Estaba nerviosa y el pulso latiendo a mil por hora. 

    El ambiente entre los dos estaba un poco tenso, me sudaban las manos e intentaba secármelas con las mallas sin que se diera cuenta mientras que nos dirigíamos al salón. Lo invité a sentarse en el sofá. 

    —¿Quieres tomar algo? —pregunté estando de pie. 

    —No, gracias, estoy bien. 

    Me senté a su lado, pero en la esquina, a un metro de él. 

    —Perdóname por presentarme de esta manera. No sabía qué hacer para verte —me dijo con cara seria y los ojos brillantes mirando los míos. 

    —No sé qué decirte, Samuel, me has dejado un poco… 

    —No digas nada, solo escúchame por favor. 

    No asimilaba la situación, después de un mes sin verlo y sin decirme nada, me mandó aquel mensaje con la canción descuadrando mi futuro camino y, además, ¿se presenta sin avisar en mi casa? 

    —Dime, te escucho, pero… ¿estás bien? —Estaba deseando tirarme a sus brazos de nuevo al oler su aroma que tanto me gustaba, sacándole su sonrisa por hacer ese gesto y su mirada pasional derritiéndome en sus labios. Pero no lo iba a hacer. 

    —Siento tanto que tuvieras que vivir aquello… no me lo quito de la cabeza. 

    —Ya pasó, no te preocupes. 

    —No he podido dejar de pensar en lo nuestro, porque cada lugar del apartamento me recuerda a ti y es…  

    —Samuel… 

    —También te dejé respirar este tiempo, pero ahora no puedo respirar sin ti. Te necesito a mi lado —me dijo con una mirada tierna a punto de conseguir que me arroparan sus brazos otra vez. 

    No podía contenerme por la manera en la que me miraba, estaba deseando cogerlo con fuerza. Sus ojos se paseaban por mis labios, tal vez deseando besarme tanto como yo a él… pero esa vez no se lo iba a poner tan fácil. 

    —¡No me hagas esto ahora, por favor! —supliqué quitando mi mirada de sus ojos azules penetrantes.  

    —Es lo que siento, no puedo evitarlo. Desde que te vi supe que eras tú. —Se acercó un poco más, arrastrando el trasero por el sofá. 

    —Samuel, no me lo pongas difícil, por favor. 

    —Eso es que sientes algo por mí y no sé por qué quieres evitarme. 

    ¿Que no sabía todavía por qué lo evitaba? 

    —Samuel, para, estás casado, ya te dije lo que sentía.  

    —No estoy haciendo vida matrimonial, estoy viviendo en el apartamento solo. Pasaron cosas con Lucía y nos estamos separando. 

    —¿Tan rápido? ¿Así de fácil ha sido? —No me creía que se fuera a liberar de ella tan fácilmente.  

    —No ha sido fácil, pero ya está hecho. Mi abogado se encargará de lo demás. Solo queda firmar la separación. Es un trámite que tardará un poco todavía, pero por mí ya no estoy casado.  

    —¿Supiste quién fue el de la llamada y los golpes de la puerta? 

    —Sí, Lucía. Bueno, y alguien más, pero no tengo pruebas, no sé quién es.  

    —¿Pero a esa mujer qué le pasa? ¿Está loca? ¡No sé qué quiere conseguir haciéndote eso! —dije alterada.  

    —Me tenía controlado, me vigilaba y sabía cada paso que daba, por eso vino al apartamento a intentar pillarnos.  

    —¿Crees eso?  

    —Lo que no creería sería que hubiera entrado sola en tu casa sin dejar rastro. Tiene a alguien haciendo el trabajo sucio y no me quiso decir quién es.  

    —¿El chico de las llamadas? 

    —Pero, ¿quién es ese tío? Ella no tiene amigos aquí. 

    —Lo habrá contratado o será un amigo italiano, ¿no? ¡Yo qué sé, Samuel! ¿Ahora entiendes por qué me alejé de ti?  

    Se quedó callado, pensativo durante unos segundos sin dejar de mirarme. No agachó la mirada como siempre hacía cuando no le convencía algo. 

    —Todo eso ya pasó. Quiero empezar desde cero contigo —me comentó de pronto. 

    —¿Y Martina? —pregunté casi ignorando lo último que me dijo. 

    —Estuve con ella en casa de mis padres antes de ir a mi casa a por mis cosas. No sé dónde están ahora mismo, pero no me deja verla. Me dijo bien claro que si me divorciaba no vería más a la niña. 

    —¿Y, aun así, le pediste el divorcio? 

    —No quiero a Lucía, hace tiempo que dejé de hacerlo, y hace tiempo que tenía que dejarla porque a la que quiero es a ti. 

    ¿Cómo me iba a querer después de un mes sin dar señales de vida?  

    —«Te quiero» es una palabra fuerte Samuel… 

    —Créeme porque ya no puedo vivir ni un solo minuto sin ti…  

    —Pero… 

    —Si sientes algo parecido a mí, dame una oportunidad para demostrártelo.  

    Me quedé impactada con su declaración de amor, estaba a punto de caer en sus redes tirándome a su cuello envolviéndolo con mis besos hasta terminar en sus labios y alejar el tiempo de nosotros, pero dejé la respuesta en el aire al tener que abrir la puerta, puesto que tocaron el timbre en ese mismo instante. No sé si me jodió el momento o me salvó de la situación tensa porque estaba acalorándome con sus declaraciones.  

    Llegó Bea más pronto de lo que me dijo cargada con dos bolsas de comida para cenar y una botella de vino tinto, también traía su mochila para arreglarse antes de ir al pub. Cuando entró se topó con la sorpresa. 

    —Anda, Samuel, ¡no te esperaba! ¿Y eso? 

    —He venido a darle los archivos que te dije —contestó él. 

    —Venga va, que ya sé vuestra historia, no mientas —soltó Bea sonriendo. 

    Samuel me miró rápido a los ojos y yo le hice una mueca arrugando la nariz un poco avergonzada de la situación. Bea era así, no se cortaba ni disimulaba para nada. 

    —Bueno… pues… si quieres cenar con nosotras y luego venirte a bailar ya sabes que pasaras un rato divertido con estas bachateras —le comenté a Samuel.  

    —¡Claro, quédate! —dijo Bea después de reírse. 

    —Me apunto a vuestro plan, no tengo mejor cosa que hacer esta noche y me apetece bailar. —Enseñó su sonrisa perfecta y se me contagió su risa al darme cuenta de que disfrutaría de él unas horas más.  

    Se le notaba más tranquilo preparando la cena. Nosotras hicimos la ensalada y él unas pechugas de pollo a la plancha con salsa de yogurt y patatas fritas.  

    —¿Y tú cómo vas con lo tuyo, Samuel? Hace mucho que no hablamos —preguntó Bea pelando los tomates entretenida. 

    —Ya está todo casi arreglado, Bea. Ahora queda lo más difícil. —Me miró con una mirada tierna mientras terminaba la frase.  

    —Ahora podéis conoceros mejor, ¿eh parejita? —soltó Bea sin piedad mirándonos a los dos con una sonrisa pilla. 

    —Bueno… yo lo estoy deseando, pero todo a su tiempo —contestó él sin quitarme ojo. 

    —Parad ya, ¿no? Ya os vale, esas cosas son íntimas. —No me sentía a gusto hablando como si nada de lo nuestro en ese momento. 

    —Venga va, que soy vuestra amiga y me lo habéis ocultado, ¿qué os pasa? —se quejó Bea.  

    —Es que no ha pasado nada. No le des más vueltas. Somos amigos y punto —dije sin pensar en que eso le podía hacer daño a él y cuando lo miré, su mirada lo confirmó. 

     —Ha pasado lo que los dos hemos querido que pase. ¿Podemos cambiar de tema mejor? —preguntó Samuel sin mirarnos terminando de hacer la carne.  

    —Tienes razón en las dos cosas. No te lo he contado, pero hoy empezamos a trabajar donde vamos a ir después. Vamos a dar clases de bachata de inicio —dije contenta a Samuel para cambiar a otro tema. 

    Bea lo miró y se rio al callarse por si la cagaba con su contestación. 

    —¿Qué pasa? ¿Esa risa a qué viene ahora? —pregunté seria mirándola. 

    —Se lo dije el otro día. 

    —¡Pero Bea! ¿No te puedes callar nada? —Me enfadé un poco.  

    —No te pongas así, lo llamé antes de que me contaras nada para pedirle si era mi pareja de baile. Después, me contaste y no te lo dije porque ¡ni me acordaba!  

    —Bueno chicas… no pasa nada, ¿no? No soy un extraño, soy vuestro amigo. 

    —Tienes razón —contesté con un cambio en el semblante de la cara.  

    No sabía por qué me ponía esa coraza con él, lo más importante ya lo había hecho que era dejar a su mujer y encima estaba demostrándome interés. El modo chula estaba activado desde que lo conocí, pero poco a poco iba cambiando conforme no hablábamos de nosotros.  

    Cenamos tranquilamente, Bea contaba anécdotas del trabajo, nos reíamos a carcajadas sin poder evitarlo, era muy graciosa explicando algo. Nos hizo pasar un rato divertido, como todos los que pasábamos juntas, pero ese fue distinto porque estaba Samuel. Me gustó el juego de miradas que nos hacíamos a última hora porque hizo que tuviera apetito de sus besos. El alcohol me subió a la cabeza rápido y mi subconsciente me llevó a la primera cena que tuvimos tapeando por Granada, porque sentía lo mismo. En ese estado salía la poca gracia que tenía y él se reía con cualquier frase que compartía en la mesa. Los tres teníamos muy buen rollo. Los adoraba. Cuando no bebía también, pero no lo demostraba, quizá me callaba los sentimientos que debía dejar fluir y demostrar más el cariño que les tenía.  

    Cuando terminamos de cenar, nosotras nos fuimos a arreglar. Ella se puso lo que me dijo por teléfono y yo me puse unos vaqueros de tiro alto con una camiseta blanca por dentro pegada a mi cuerpo, un cinturón en tono negro y tacones de bailar bachata con brillantes plata y el fondo negro. Me maquillé resaltando el verdoso de mis ojos, llamaban la atención más que nunca. Me esparcí los polvos en los mofletes y le metí un tono rojizo a mis labios. Mi cara había cambiado demasiado para lo sencilla que era, pero tenía una finalidad de llamar la atención de Samuel que no controlaba.  

    Me eché perfume, justo el que él conocía, y me recogí el pelo haciendo una cola alta con el pelo ondulado. No quería alisarlo para no llegar tarde al local. Me observé bien en el espejo antes de salir del baño, veía a una mujer fuerte, sensual, segura de sí misma y preparada para pasárselo bien unas horas.  

    —¡Estás explosiva! ¡Nunca te habías maquillado así! —me dijo Bea sorprendida. 

    —No estoy acostumbrada a verme guapa, pero me veo atractiva. 

    —¡Estás preciosa! Ya verás Samuel que cara va a poner al verte. 

    —Bueno, eso ya lo veremos, pero yo me siento que me como el mundo ahora mismo. El vinito tiene la culpa. ¡Tú estás muy potente, rubia! —le dije en modo graciosa antes de salir del baño. 

    —Lo sé —contestó y nos reímos divertidas. 

    Salimos del baño deprisa en busca de las llaves, apagué la música, busqué el bolso y la chaqueta y cuando miré a Samuel estaba inmóvil observándome con los ojos bien abiertos. Tragó saliva y se mordió el labio inferior, después, deslizó la mirada por mi cuerpo.  

    —Estás preciosa —me dijo con tono entrecortado. 

    —Gracias. —Sonreí enseñando dientes y levanté la cabeza orgullosa sabiendo que le gustaba.  

    Terminé de coger todo mientras llamaba al taxi para recogernos y bajarnos al portal a esperarlo.   

    —No encuentro mi bolso, ¿lo has visto? Quiero preguntarle a Erik si se viene —dijo Bea  

    —Está allí en la mesa grande —contesté mirándola.  

    Samuel estaba de pie a la espera de nosotras. Cuando lo cogió, llamó a Erik pero no consiguió dar con él. 

    —Bueno, le dejo un mensaje a ver —informó escribiéndolo. 

    Media hora después llegamos al pub Henry. Iban Bea y Samuel juntos y yo a unos metros delante de ellos. De Erik no sabíamos nada todavía. Nada más acceder al local me topé con Sam que estaba justo en la barra y en cuanto me vio, me sonrió y se acercó a mí. 

    —Te estaba esperando —me dijo al oído sin dejar de sonreír.  

    Me ayudó a sacarme la chaqueta, parecía que tuviera prisa, al notarlo, me la quité deprisa y la dejé en la barra junto a mi bolso para que me lo guardara mi nueva compañera. 

    —Vamos a la pista, quiero bailar contigo esta canción que va a sonar ahora. 

    —Vale. ¿No me dejas ni tomar algo antes? —Con su sonrisa negó y me cogió de la mano arrastrándome, prácticamente.  

    No había mucho ambiente todavía, la gente solía llegar más tarde. Teníamos la pista para bailar sin chocar con nadie. Bea estaba en la barra con Samuel observándonos sentados en un taburete. Me ponía un poco nerviosa que me viera bailar con Sam, era tan sensual bailando, tan fogoso… Nos rozábamos demasiado dejándome llevar por sus pasos. En un momento dado, pegó su frente a la mía unos segundos hasta que me dio una vuelta y me retuvo con sus labios a escasos milímetros de los míos. Mi mirada después se fue a Samuel al sentirlo tan cerca y acordarme de nuestra primera bachata, con final feliz para mí. Su cara se apreciaba demasiado seria y sus ojos fijos en los míos con el ceño fruncido. Pude captar que Bea intentaba sacarlo a bailar, pero él negaba con la cabeza sin quitar la vista fija en mí. No me podía concentrar con los pasos de Sam y alguna que otra vez lo pisaba.  

    —Me encanta la compenetración que estamos consiguiendo. Sabía que no hacía falta ensayos —me dijo en el oído mientras bailábamos. 

    —Quitando los tres pisotones que te he dado, podemos ser pareja de baile sin problemas. 

    —¡Bueno, y pareja de lo que quieras también! —Sonrió y yo contuve el aliento.  

    Me quedé con cara de boba sorprendida al escuchar eso.  

    —Es broma mujer, que soy tu jefe y con las empleadas tengo respeto, es todo laboral tranquila —me dijo antes de poder contestar. 

    Me sentí más aliviada tras escucharlo. 

    —Me has dejado sin palabras. 

    —Es broma. No pienses mal de mí. A ver qué canción viene ahora, no me acuerdo que orden he puesto, pero estoy esperando una especial. Después bailo con Bea para ver cómo se mueve. 

    —Vale, ¡tú mandas, jefe!  

    Sonreí en medio de un giro viendo cómo Samuel y Bea hablaban serios.  

    Me solté de Sam nada más terminar la canción y empezó Ella Baila de Daniel Santacruz. Me dejé llevar al cogerme por la cintura y pegar nuestros cuerpos, sin evitar mirar a Samuel con una mirada de gata a lo lejos. Continuaba observándome, no me quitaba ojo sin cambiar su rostro formal, cada vez lo tenía más serio y los ojos desafiantes asintiendo a lo que le decía Bea. Llevaban una conversación extensa, cada dos por tres le tocaba el hombro a él con gestos rápidos. Me daba mucha curiosidad saber de lo que estarían hablado.  

    Iba entrando gente, la barra se estaba llenando y Samuel ya no resaltaba tanto. Estaba rodeado de chicas sumamente bonitas, pero su atención la tenía solo yo.  

    —Quería comprobar una canción cañera con una lenta y te defiendes muy bien —me dijo Sam al oído despistándome de lo que veía.  

    —Bueno, me dejo llevar, normalmente bailo solo movidas, las lentas son para escuchar y sentirlas. 

    —Hay lentas como esta, que son para bailar pegados y mola también. Por cierto, a las doce empezamos las clases, está anunciado en las redes. 

     —Hoy empieza Bea y mañana yo, si no te importa. 

    —Como queráis, vamos a tomar algo y cambiamos de pareja. 

    Llegamos a la barra, iba detrás de él hasta que se metió en ella y me acerqué a Bea y Samuel.  

    —Ahora bailas tú, está comprobando cómo nos movemos en varios géneros —dije a Bea. 

    —¡Comprueba muy bien! —soltó Samuel sellando su boca después. 

    —Toma, Alexa, ¿o te apetece algo fuerte? —interrumpió Sam para darme una botella de agua. 

    —Está bien así, gracias, Sam. 

    Samuel me desgastaba con su mirada, tomó un sorbo de su copa.  

    —¿Bailas conmigo? —me preguntó dejando la copa en la barra. 

    No me esperaba esa pregunta. 

    —¡Claro! A eso hemos venido, a bailar y pasarlo bien. —Sonreí y le guiñé un ojo a la vez que le hacía un gesto con la cabeza para ir a la pista mientras que acababa la canción que estaba sonando. Lo estaba deseando en el fondo.  

    Bea se quedó sentada esperando a Sam y nos fuimos al final de la pista, lo más lejos posible de la barra y del movimiento de gente.  

    —Estaba como loco por volver a bailar contigo —me dijo empezando una nueva canción. 

     Tenía su mano en mi cintura por la parte de arriba del culo, con la otra cogía mi mano derecha y mi izquierda la sostuve en su cabeza en la parte de la nuca. Sus ojos penetraban en los míos, me sentía a gusto, pero un poco nerviosa al notarlo tan cerca de primeras. La mirada desafiante no faltaba y eso parecía que le ponía nervioso. Parpadeaba rápido moviendo su mirada hacia mi boca, pero ascendía rápido. Esos gestos los conocía. Comenzó a cantar el principio de la canción Si me dices que sí de Reik, Camilo y Farruco en mi oído, me erizaba la piel al escuchar el significado y sentir su aliento en mi cuello por unos segundos largos mientras que nos movíamos pegados. Me cantó justo el principio de la canción. Me dio una vuelta de nuevo pegando su frente con la mía dejando sus labios tan cerca que pensaba que me iba a besar, pero no lo hizo. Solo sonrió con su sonrisa perfecta. Sus movimientos de pelvis me dejaban hipnotizada a la vez que me dejaba llevar con sus pasos compenetrados a los míos. 

    De repente, me liberé de su cuerpo y le bailé provocándolo con los brazos arriba moviéndole la cadera. Mi mirada era exclusiva, mi boca estaba entreabierta y los movimientos de cadera eran bastantes exagerados, solo para él. Me observaba de arriba abajo con media sonrisa, debía estar alucinando con mi atrevimiento. Sabía que no aguantaría mucho tiempo sin cogerme, sin notarme, sin rozarme… pero yo tampoco. Me encantaba bailar con él, era una química explosiva. Estaba en modo imán y necesitaba dejarme llevar como lo estaba haciendo sin importarme nada más.  

    Tardó unos segundos más de la cuenta en acercarse. Me cogió con ternura del brazo para darme otra vuelta. Me separé de él con movimientos energéticos al ritmo de la canción. Me encantaba la canción, el significado de la letra nos representaba y lo demostrábamos en la forma en que nuestras miradas cargadas de pasión se cruzaban ansiosas. Me volvió a acercar a su cuerpo rápidamente quedándose a mi espalda y su cuello curvado con su boca en mi oído cantándome sin dejar de movernos. Su manoseo me ponía nerviosa, era inevitable disfrutarlo de esa manera.  

    Nos quedó pendiente ir a bailar los viernes y justo ese viernes ahí estábamos, pegados, atravesándonos los ojos brillantes y penetrantes, cargados de deseo. Después de ese baile solo pensaba en devorarlo, en besar sus labios de nuevo y sentir su calor dentro de mí, pero de repente, nos interrumpió Bea sacándome de mis pensamientos. 

    —Estoy a punto de empezar la clase. Vosotros os unís, ¿no? 

    —Nosotros… mmm. —Miré a Samuel—. Sí, claro. 

     Estuve a punto de decir que no, que nos íbamos, que me lo llevaba a mi casa, pero tenía que contenerme y no caer en la primera tentación por más que quisiera. Estaba observando sus gestos. Debía demostrarme más cosas para dar un paso, no solo saber que quería follarme otra vez, aunque yo también quisiera hacerlo.   

    —Vale, yo voy con Sam que me está esperando. Me encanta como nos moldeamos bailando. Y, visto de cerca, está muy bueno. 

    —Sí, la verdad es que bailáis bien juntos —mentí porque no los había visto y me reí—. ¡Nunca cambiarás, petarda! 

    —Ve, que te está esperando —comentó Samuel sonriendo. 

     Cuando se fue me volvió a coger para bailar de la misma forma que antes, fogosos con nuestros cuerpos pegados rozándonos, pero lentamente, porque así era la canción de Daniel Santa cruz, Lento. La letra decía mucho de nosotros y Samuel me la cantaba mientras llevaba los pasos y yo los dejaba fluir con una mirada especial, bailando lento.  

    —Disfruto bailando contigo. ¡No te imaginas cuánto! —me dijo y continuó cantando el estribillo en mi oído y pegado a mí hasta que se terminó y comenzó Quiéreme, una bachata de Johnny Sky.            Me encantaba bailar pegada a él, pero me puso bastante nerviosa su mirada e intenté disimular y disfrutar de ese baile sin pensar en el significado de la canción, ni llevar a mis pensamientos a su apartamento ni a las escenas a todo color que vivimos y anhelaba tanto. Sus besos, sus caricias, su pasión… ¡Buf! Me entraban calores y me tuve que centrar en los pasos de bachateo hasta que no pude controlarme más. De repente, para no besarlo y caer en sus redes le pedí ir a la barra. Tanta pasión bailando era demasiado y necesitada respirar y tomar algo rápido.  

    Bea estaba con Sam, ya había acabado las clases, nosotros nos quedamos al final a nuestro aire bailando. Sentía mi piel ardiendo, necesitaba una botella de agua. Samuel pidió chupitos, no sé de qué eran, pero sostuvo los dos vasitos dándome uno a mí. 

    —Vamos a brindar. 

    —¿A brindar? —pregunté extrañada. 

    —Sí, por una nueva etapa. 

    Brindamos y sonreí sacándole su sonrisa. Guau, su maravillosa sonrisa perfecta, cuánto tiempo sin verla tan cerca y en directo, eso provocó saltarme mis pensamientos de control y me tiré a sus brazos para abrazarlo fuerte. Cuando olí su aroma caí en la cuenta de dónde estaba y al ir a retirarme, él me cogió y me arrastró hasta el taburete donde estaba sentado. 

    —No te vayas… ¡Cuánto te he echado de menos! —susurró en mi oído erizándome la piel sintiendo cada vello de punta. 

    —Yo también —me sinceré entre sus brazos fuertes sin querer evitarlo. 

    —Estoy deseando escuchar tu respuesta. 

    —¿Qué respuesta, Samuel?  

    Ahí me descolocó un poco, ya le había dicho que yo también lo echaba de menos. Eso me hizo separarme de sus brazos, me retuvo por la cintura entre sus piernas a escasos centímetros de sus ojazos retomando el aliento del baile. 

    —La conversación de tu casa antes de que viniera Bea. 

    —Recuérdamela, por favor. 

    —Si me das una oportunidad para demostrarte lo que siento por ti. 

    Los latidos de mi corazón iban tan rápidos y tan fuertes que se podían apreciar bajo mi jersey apretado. 

    —No sé qué contestarte, Samuel. No quiero compromisos, estoy a gusto así. 

    —No me mientas, has retirado tu mirada de mis ojos. —Me cogió más fuerte para no dejarme ir. 

    —No miento. 

    —Noto que sientes algo por mí, ¿por qué no nos dejamos llevar sin ponerle nombre a lo que sentimos? 

    —Lo que vaya surgiendo, Samuel, no forcemos nada, por favor. 

    En su rostro apareció su sonrisa de nuevo, se quedó mirándome por unos segundos nada más, me cogió por la barbilla y sus labios chocaron con los míos quedándose en ellos unos instantes, doblando la pulsación de mi corazón al notar su lengua enredándose con la mía como si solo existiéramos nosotros en el local. Fue un momento, pero lo sentí largo, lo saboreé, como si fuera un beso curativo de los que te hacen olvidar lo malo, quitando mi coraza por completo. 

    —Cuánto extrañaba tus besos —dijo sonriendo cerca de mis labios. 

    Sonreí al notar que era verdad. 

    —Yo extraño nuestras aventuras. 

    —Yo también. Estoy deseando que vayamos a la Alhambra. Podemos ir mañana si te apetece y no la has visto aún, ¿o sí? 

    —No, todavía no he ido, era algo que tenía que hacer, pero contigo. —Sonrió de nuevo, pero esa vez me cogió por la cintura y me dio un pico. 

    —Pues mañana por la mañana podemos ir. Si no es mucho palizón. 

    —Me toca dar clase y no está mi cuerpo para hacer ruta todo el día y después ir a bailar por la noche, pero si quieres el domingo lo tengo libre.  

    —¿El domingo? De lujo… no sé si aguantaré tanto sin verte, pero tendré paciencia. —Su cara tenía otro brillo, yo también, pero este era especial.  

    De nuevo pidió otros dos chupitos y brindamos para celebrar que volvíamos a nuestros caminos unidos. Nuestra Alhambra querida estaba lejos de que la viéramos juntos, pero al fin el domingo sería nuestro día perfecto para saborearla. Me sentía ilusionada. No era capaz de creerme que volvíamos a hacer planes juntos, pero ahí estábamos como si no hubiera pasado ese mes frío entre nosotros. 

    —Es pasado mañana. Llevo dos chupitos de Jack en el cuerpo y parece que lleve la botella entera. Esto está subiendo demasiado rápido. —Me entró la risa floja, pero también estaba contenta de estar con Samuel y verlo tan feliz. 

    —Pues voy a pedir otro y vamos a bailar —arrugó la nariz haciéndome un gesto divertido.  

    Parecía que a él también se le estaba subiendo rápido el alcohol pues no hacía más que reír. Me lo estaba pasando mejor que nunca. Y lo mejor de todo era que quedaban unas horas bailando y para disfrutar de sus besos recorriendo cada milímetro de su piel. 

      

      

      

   








 
    Capítulo 17 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Intenté contenerme las ganas de Alexa, luché contra mis impulsos de poseerla en mi boca de nuevo. Eran deseos incontrolados los que tenía de sentirla a cada segundo, pero no quería agobiarla con tanto apetito. La movía con mis pasos en el centro de la pista como quería, se dejó llevar en cada giro. Estuvo preciosa con esos ojos pintados de negro que resaltaban lo verdosos que eran. No recordaba que fueran tan impresionantes con su mirada desafiante y conquistadora. Me calentaron demasiado sus movimientos violentos de trasero. Subió sus brazos moviendo los hombros a escasos centímetros, solo la observé al igual que vi cómo Sam la miraba sin descanso y sin importarle que me diera cuenta en todo momento.   

    Nunca había sido celoso y con ella había experimentado lo que era serlo. No me reconocía por eso, pero ya sabía lo que era estar sin ella, y esa pura oscuridad no la quería volver a pasar. Daba por hecho que sería mía desde que llegué a su apartamento. No vi su coraza, quise conquistarla y empezar juntos una relación sin saber lo que sentía por mí, me tiré a la piscina egoístamente para recuperarla. Y allí estábamos en la pista de baile besándonos de nuevo, disfrutando de sus besos con ambición, dejándonos llevar por lo que sentíamos con la gran ayuda de mi amigo «Jack». Perdimos la cuenta de las canciones que llevábamos gozando, pero estábamos en pleno musicón. Sonaba Ocean de Karol G, versión bachata. Con el juego de miradas explosivas que nos traíamos los dos, era imposible no querer más de ella. Estábamos en un momento romántico. Era pura droga que me enganchaba y no quería dejarla en absoluto. 

    La música decía mucho de nuestra historia. Estaba embrujado y casi borracho, pero controlaba la situación. La notaba cómoda, liberada y, lo más importante, la veía a gusto conmigo. No cambiaba de pareja y Sam la miraba como si estuviera esperando bailar con ella, pero Alexa parecía que ni se daba cuenta, ¡menos mal! Estaba centrada en nuestro mundo. Me encantaba verla de esa manera, con su mirada de gata, ¡cuánto me ponía, Dios! Aun así, no quería mostrarle todo mi deseo, debía de ir poco a poco para ganarme su corazón que era lo que realmente quería. 

    —¿Has visto a Bea? Está perdida toda la noche —me preguntó mirando a nuestro alrededor.  

    —Sí, está justo detrás de nosotros con vuestro jefe. Llevan bastante rato bailando juntos. 

    Giró su cabeza y un poco su tronco hasta que los vio y rápido volvió a mis ojos.  

    —Eso es que está a gusto con él. —Sonrió. 

    —Sí, eso parece. Tú también, ¿no? —le pregunté con la sonrisa entreabierta esperado un sí. 

    —Podría estar mejor… Es broma, ¡claro que estoy en mi salsa! ¿Y tú? 

    —Yo también estoy a gusto, hacía muchos días que no estaba así de bien, pero eso es gracias a ti —le solté y sin dejarle decirme nada le di un giro, la enredé sobre mi brazo hasta que casi llegó a mi boca y le robé un beso rápido, me retuvo con sus manos por mi cabeza, quizá para detener el tiempo en mis labios y coloqué mis manos en su culo. 

    Cuánto lo había extrañado. Era increíble tenerla entre mis brazos de nuevo. Con cada roce estaba flipando y aprovechando cada segundo. Bailábamos en esa ocasión Carita de Inocente de Prince Royce. Era más lenta que las demás y la bailamos como una bachata de las nuestras, pero sin final feliz. No me fijaba en lo que tenía a nuestro alrededor porque estaba en mi mundo mágico hechizado por sus ojos y su movimiento sensual de cadera imaginándome que estaríamos juntos para toda la vida. 

    —Vamos a tomarnos algo y te presento a Sam, que no he tenido la ocasión de presentártelo todavía —me dijo Bea sacándome de mi goce.  

    Vino en el peor momento porque la quería para mí toda la noche. 

    —¿Quieres, Alexa? —pregunté antes de contestar. 

    —Sí, claro, vamos a recuperar el aliento, no puedo más. 

    No podía evitar ver cómo Sam observaba descaradamente a Alexa mientras disimulaba hablando con Bea. Nos invitó a unas copas y con la mezcla que llevábamos en el cuerpo, el alcohol se notaba un poco más de la cuenta en nuestro estado. Las chicas sonreían divertidas comentando su primera clase, nosotros nos limitamos a escuchar.  

    —Eres único, Sam —dijo Bea apoyándose en el brazo. 

    —No tanto como tú, cuánto me alegro de haberos conocido. ¿Dónde aprendiste a bailar? —me preguntó Sam. 

    —En la calle, sinceramente. 

    —Esa es la mejor enseñanza. ¿Cómo fue? —me preguntó.  

    —Iba con un grupo de amigos que bailaban bachata y participé en diversos congresos por toda España. 

    —Eso está genial. ¿Ganabas?  

    —No, pero nos lo pasábamos bastante bien. 

    Alexa estaba observándome conforme hablaba con Sam.  

    —Yo también estuve en varios congresos, pero iba con varias parejas. Nunca he tenido una chica fija con la que pudiera disfrutar plenamente. Pero ahora, si queréis, alguna de vosotras puede ser mi pareja de baile —miró a Alexa. 

    —¿Con quién prefieres? —preguntó Bea con cara de incertidumbre. 

    —He pensado que Samuel podría ser pareja de Bea. 

    Sabía que se traía algo entre manos, tanto observar a Alexa toda la noche tenía que ser por algo.  

    —Con Alexa tengo bastante química, no sé si te habrás dado cuenta esta noche. Que decida ella, ¿no crees? —Me había salido mi parte celosa y egocéntrica.  

    —Vale, por la parte que me toca, ¿es que no bailo bien? —Se quejó Bea cruzando sus brazos como una niña cabreada. 

    —No es eso boba. Me fijo mucho en la química al bailar y quiero que tengamos una pareja fija para poder hacer coreografías con riesgo más adelante. Y como sois dos, falta un hombre, por eso he contado con vuestro amigo Samuel —explicó Sam a Bea sonriéndole después.  

    —Ah, bueno, si es eso… pues que decida Alexa —soltó Bea mirándola y dejándole el enredo a ella. 

    —A mí no me hagáis esto. Yo solo cumplo órdenes de mi jefe. Así que lo que él mande. 

    —Alexa, por Dios, que es solo bailar con alguien. O con Sam o con Samuel, tienes donde elegir. Y los dos bailan bien —comentó Bea.  

    Yo estuve callado todo el rato esperando que me eligiera a mí. Lo estaba deseando. 

    —Pues fijándome en esta noche, bailaré con… —Se calló y bebió de la copa. 

    —¿Con quién? ¡Dilo ya, nena! —exigió Bea. 

    —Si es para un futuro, ¿por qué tengo que elegir pareja esta noche cuando no veo las cosas claras ahora mismo? ¡Dejaos de tonterías! —dijo Alexa sin soltar la copa de la mano.  

    Me alivió en el fondo, además, tenía razón, el huevudo de Sam la puso a prueba delante de mí. No me estaba gustando ese tío. No jugaba limpio, ya que nos vio besándonos mientras bailábamos y notó que había algo entre nosotros. ¿Por qué hizo ese juego de niños? 

      —Pues tiene razón Alexa, ya lo veremos cuando tenga que ser, ¿no? —se dirigió Bea a Sam al final. 

    —Sí, claro, no hace falta que escojamos ahora, pero ya sabemos qué parejas podemos ser. Dejadme mirar horarios y demás para planificar todo lo que llevo en la mente.  

    —¿Vas a contratar a Samuel también? —preguntó Bea. 

    —Claro, bueno, si él quiere que le haga un contrato de unas horas como a vosotras. 

    —No me contrates, yo bailo por diversión —contesté seguro.  

    Así sabía que iba a ver a Alexa cada fin de semana pasara lo que pasara entre nosotros.  

    —Mañana me toca bailar a mí. Bailo con Samuel para ver cómo afrontamos juntos la clase, sé que contigo estará bien —dijo Alexa a Sam.  

    No me esperaba esa reacción de pronto. No pude evitar sonreír al mirarla, tenía los ojos brillantes cuando nos miramos unos segundos. Sam se puso serio y no contestó nada. Tendría otros planes con ella que no estaban concluyendo como él quería.  

    —Por mí genial —contesté mirando a Sam, pero no se le iba la cara de asombro mirando a Alexa.  

    No le importaba una mierda que me diera cuenta de sus miradas sin que ella viera que la devoraba con solo mirarla o bailar con ella. A distancia noté que quería tirársela. Solo esperaba que Alexa no cediera en ningún momento a nada. 

    —Bueno, gente, ¿nos vamos ya? Estoy muerta —preguntó Bea mirando a Alexa. Bea no iba tan ebria.  

    —Como quieras, pero me tienes que acompañar al baño que no llego al taxi —contestó Alexa bastante graciosa.  

    Nunca la había visto tan bebida, y en parte me encantaba verla así de risueña. Se fueron al baño y nos quedamos los dos de pie esperándolas.  

    —¿Tienes algo serio con Alexa? —preguntó Sam mirándome serio.  

    En ningún momento me habría imaginado ese atrevimiento. 

    —Lo tendremos —dije sin quitarle la mirada fija de sus ojos. 

    —¡Ah, bueno!, pensaba que eras su ex. 

    ¿Le habló de Luis? ¿Tan importante era para ella todavía? 

      —No soy su ex, pero soy alguien importante en su vida. Creo que es mucho mejor, ¿no? —le pregunté desafiándole con los ojos. Me estaba tocando los huevos ya. 

     —Sí claro, aunque depende de cómo haya quedado con su ex, ¿no? 

    Me estaba sacando de quicio con poco, no estaba en situación de aguantar nada de eso. Menos mal que no contesté porque llegaron ellas riendo. 

       —Bueno, Sam, nosotras nos vamos. Nos vemos mañana —Se despidió Bea de él y Alexa también dándole las buenas noches. 

    Cogimos un taxi en la parada más cercana. Ellas iban riéndose por todo y haciendo tonterías. Me sacaban la risa floja. No podía sacarme de la mente al payaso de Sam, pero intentaba darle cero importancia.  

    El taxista nos dejó en casa de Alexa a los tres. Yo me despedí de ellas desde dentro del coche, pero una vez fuera, Alexa se asomó por la ventanilla: 

    —¿Es que no subes? —me preguntó. 

    Aluciné con esa frase, su rostro no dejaba de ser risueño, mi corazón estallaba y su risa se me contagiaba sin esfuerzo deseando subir.  

    Una vez en su casa se pusieron cómodas en el sofá y cuando salí del baño, sus risitas habían parado, se les apreciaba el cansancio. Pero el cachondeo continuaba al escuchar de Alexa cosas que estando serena no soltaría jamás. 

    —¿Harías un trío con nosotras? Una rubia y una morena. Solo para ti. 

    —No, Alexa. 

    —Si nos pusiéramos en acción las dos, ¿no harías nada con nosotras a la vez? —No era ella, era el Alcohol el que hablaba y quizá también me estuviera poniendo a prueba. 

    —No. No os tocaría. 

    —¿Pero te dejarías que te hiciéramos lo que quisieras? 

    —Claro que no. Para, Alexa. 

    —¿Ni un poco? 

    —No. Yo lo haría solo contigo —le solté para que se callara y no continuara con ese juego.  

    Bea estaba callada, sabía que no hablaba en serio y tenía cara de sueño y se despidió de nosotros:  

    —Yo me voy a dormir, pareja. Aquí os quedáis con vuestras cosas. —Se levantó y se marchó sin más hacia la habitación pequeña. 

    —¿A qué viene eso Alexa? — pregunté serio. 

    —Estaba bromeando. ¡No puedo beber! 

    —Necesitas una ducha y acostarte. 

    —Lo necesito, pero contigo dentro. —Fueron unas palabras mágicas y detonantes para actuar. 

    Por eso, nos quedamos mirándonos por un instante en silencio sin reaccionar y nos juntamos como un imán, aunque lentamente conforme dirigía mis labios a los suyos para sellarlos por unos segundos largos. Ese beso me llegó de nuevo a lo más profundo sin pensar en si iría a más o solo quedaría en eso porque estaba Bea. Una vez pegados, arrastró su mano por mi cuello hasta llegar a mi barbilla y con la otra mano repasaba mi pelo cogiéndolo con fuerza y despertando mi deseo. Estaba otra vez volando con esa sensación indescriptible cuando me besaba y llevaba ella el control. Le dejaba hacer lo que desease conmigo.  

    La cogí por la cintura abrazándola pasionalmente con ansias de más, pero me sentía desconcertado al estar en su nueva casa por primera vez y no en mi terreno. No dijimos nada, solo nos besamos. A continuación, me succionó el labio inferior, con una risita entre medias, eso me ponía bastante y noté que mi miembro estaba despertando.  

    Se colocó bien encima de mí con una pierna por cada lado. Noté mi pene más duro y cogiéndola por la espalda con fogosidad, le agarré fuerte por el culo con mis manos abiertas para tenerla más cerca hasta chocar sus partes con las mías. Al notarlo comenzó a restregarse suave mientras que me besaba eufórica por el cuello recorriendo mi piel con su lengua hasta morderme de nuevo el labio inferior. Buf, me ponía demasiado. Me encantaba chupárselo mientras que observaba su cara de disfrute a la vez que gemía con los ojos cerrados y con una mano cogiéndome del pelo.  

    —¿Vamos a la habitación?  

    Fue la pregunta que estaba añorando todo el rato. Sin contestarla ni separarla de mi boca, la cogí en peso y la llevé a la habitación besándonos pasionalmente sintiendo calor por mi piel.  

    Cuando llegamos, se quitó rápido la parte de arriba y se quedó en sujetador apoyada en la cama. Me saqué mi jersey y al ver que intentaba quitarse los vaqueros la ayudé a hacerlo dejándoselos en los tobillos. No aguantaba tanto sin besarla y descendí mi boca rozando su clítoris por encima del tanga de encaje en tono blanco. Recorrí su ombligo lentamente con besos ansiosos notando cada vello erizarse en su piel, al pasar entre sus pechos gimió levemente. No me entretuve en ellos mucho tiempo. Acto seguido, continué por mi camino para llegar a su cuello y después a sus adictivos labios, me quedé en ellos un largo instante disfrutando con mi mano en su clítoris con morbo. Se tensaba, estaba mojada y aproveché para meterle dos dedos mientras que la besaba sujetándola con la otra mano por una parte de su cara.  

    —¡Házmelo! ¡Estoy a punto! —me suplicó entre suspiros. 

    —Déjame disfrutarte un poco más, por favor. 

    Me encantaba que fuera tan pasional. Le hice un toque magistral, unos movimientos con los dedos en forma de círculo rozando su punto G a la vez que le frotaba con el pulgar de la otra mano el clítoris, como a ella le gustaba. Gimió y levantó su pecho de la cama arqueando su espalda. Me provocó mucho, pero pretendí darle placer primero. Quise cambiar y fui directo a su bulto mojado quitando el dedo antes para cambiarlo por mi lengua. Me lo metía entero en la boca, apreciaba que no se contenía al notar como se lo absorbía, era demasiado placer el que sentía con tan solo verla como disfrutaba de lo poco que le hacía. 

    Se estaba corriendo a la vez que gemía levemente, pero su respiración era fuerte y profunda. Estuvo con el clímax unos largos segundos, me desviví para que recordara esa noche de reencuentro y porque lo deseaba tanto que aproveché sin dejarme ni un instante de placer a un lado.  

    —Ahora me toca a mí, ¡acuéstate aquí fiera! —me dijo recuperando el aliento penetrando sus ojazos en los míos y sonriendo. 

    Esa frase me hizo sonreír hasta enseñar bien los dientes. Al saber que había disfrutado por mi culpa no podía esconderlos. Era muy satisfactorio. 

    Hice caso, me tumbé boca arriba y ella, sin descanso, llegó a mi boca quedándose encima. Le retiré el tanga que aún llevaba medio puesto, me ponía a tono verla con ello puesto. Me encantaba la lencería de mujer, me provocaba demasiado encargarme de retirarla con mi boca, me volvía loco.  

    Se colocó el pene dentro de su boca lentamente mirándome con su mirada de gata pasional. Con esos ojos pintados de negro con la raya haciéndole una forma preciosa en ellos que me encendía. Cuando me miraba mientras la lamía, me dejaba ansioso por besarla. Yo me quedé un poco incorporado con los codos apoyados en la cama para poder verla bien. Parecía que estaba soñando con Alexa haciéndome el amor apoyada en mi pecho en ese apartamento que para mí era extraño, pero estaba sintiendo demasiado placer y me sentía feliz de tenerla entre mis brazos, era real completamente. 

    —Me encanta como me lo haces gatita —solté como en los viejos tiempos sacándole una sonrisa.  

    —Cuánto he echado de menos esto… 

    —Yo demasiado… 

    Los movimientos ya no eran lentos y sensuales, eran rápidos por un momento, pero descendió enseguida el ritmo para venir a mis labios y la recibí con pasión y esmero.  

    Volví a cogerla en peso y la apoyé en la pared aguantándola por el trasero y por los muslos. No aguantaba las ganas de continuar, si me lo seguía haciendo llegaría al clímax antes de lo que pensaba, pero lo que deseaba era extender el tiempo dentro de ella y pareció que me leyó la mente.  

    —Vamos a terminar en la bañera —me dijo en ese mismo instante. 

    —Muy buena idea. —Sonreí pícaramente retomando el aliento. 

    Me cogió de la mano metiéndome dentro deseando liberarnos a la vez.  

    Besándonos sin bajar la densidad de pasión, le cogí una pierna con mi antebrazo e introduje mi pene en su vagina lentamente a la vez que gemía de gusto. Acto seguido, me cogió por la cintura con una mano y con la otra de la cabeza sin dejar de morrearnos. Le estaba haciendo el amor pasionalmente, el eco de sus chillidos. No podía controlarme. Me dejaba llevar tanto por verla disfrutar que aprovechaba cada momento para hacerla satisfacer consiguiendo sacarle una sonrisa después. 

    —Eres increíble, gatita. 

    La miré sin poder resistirme a su cuerpo y a su boca. La cogí en peso con cuidado de no resbalarme, la apoyé en la pared y comencé a hacérselo lentamente por unos segundos largos a la vez que nos comíamos la boca.  

    —¿Nos corremos juntos? —le pregunté sin dejar de hacerle el amor. 

    —Me estoy corriendo ya —dijo entre gritos. 

    Al escucharla gemir tan alto en mi oído me liberé yéndome dentro de ella como nunca lo había hecho.  

    —Cuánto te echaba de menos —dije entre suspiros y con una sonrisa leve en la cara —Sonrió mientras recuperaba el aire y se tiraba agua por encima.   

    Me pegué a su cuerpo como una lapa. También intentaba coger aire, pero tenerla desnuda ante mí estando de espaldas observándole su culo redondito, mi miembro suplicaba estar dentro de ella de nuevo, pero no, nos duchamos sintiéndonos en calma y entre miradas y sonrisas complacientes. No me creía que el final del día hubiera sido tan sorprendente.  

    Nos preparamos después para meternos en la cama y una vez dentro no pude evitar susurrarle en el oído:  

    —Haría lo que fuera por tenerte cada día a mi lado. 

    Sin decirme ni una palabra suspiró hondo y se acercó a mis labios dándome un beso delicado, se quedó apoyada cerca de mi cuello sintiendo su respiración en mi piel y sus latidos rápidos de su corazón. Ojalá fuera para siempre esa situación. 

      

      

      

      

      

      

      

    




 

   





 Capítulo 18 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Sabía que Alexa sentía por mí más de lo que decía. No me comentaba nada, pero me recalcaba que no quería compromisos, sin embargo, a cabezón nadie me ganaba. Quería sus besos eternos cada día, ver su rostro serio al despertar y tener la última imagen del día. Hasta que no cayera en mis redes no dejaría de engatusarla.  

    Terminé de ducharme, me coloqué un vaquero en tono beige y un jersey de hilo fino negro con el cuello redondo, una camiseta en tono negro debajo marcando músculos. Cuando bailaba me gustaba ir fresco y marcando espalda. Me puse el perfume que le gustaba a Alexa y llamé a un taxi mientras que ultimaba detalles buscando las llaves del apartamento. Cuando las encontré bajé a la calle. No había llegado todavía y me quedé en la acera observando la hora en el móvil.  

    Me estaban esperando y llegaba tarde, no sabía por qué había corrido tanto el tiempo y yo sin enterarme. Estaba deseando ver a Alexa, bailar con ella pasionalmente y después… ya sabes… verla despertar por la mañana. El taxi llegó a los cinco minutos de estar esperándolo. 

    —¡Samuel! ¡Entra al taxi, rápido! —me pidió una mujer en el interior. ¿Cómo podía ser que viniera ocupado por dos mujeres si lo llamé yo? Eso me enfadó. 

    Antes de entrar me agaché observando por la ventanilla. 

    —¡Entra, que tenemos prisa, joder! —Me pegó un golpe fuerte al corazón cuando reconocí quién era una de ellas. 

    —¿Qué haces en este taxi? ¿Y Martina? —pregunté bastante sorprendido a Lucía mientras que me sentaba a su lado detrás.  

    —Está en el hospital. —Comenzó a llorar desgarradamente pidiendo a Dios auxilio. 

    —¿Cómo? ¿Pero qué le pasa a mi niña? —Lloró más fuerte y me quejé—. ¡Dime qué coño ha pasado, joder! 

    No soltaba palabra. No me decían nada. Estaban abrazadas y yo muy preocupado. 

    Tardamos en llegar veinte minutos muy angustiosos. 

    —¡Lucía, por favor, cálmate! —le pedí al notar que le faltaba el aire. 

    —¡Yo no sé cómo no se ha matado, Samuel! —me dijo angustiada y se abrazó rodeando mi cuello, noté sus lágrimas en mi piel. 

    —Por favor, respira hondo varias veces, te ayudará a calmarte y cuéntame qué ha pasado. 

    Se separó de mí, respiró hondo lenta y profundamente antes de calmarse. Pero no me lo contó. El misterio me reconcomía por dentro al saber que mi hija estaba en el hospital y no sabía por qué. Pero ya estábamos llegando, quedaban solo unos minutos y los terminamos abrazados.  

    Cuando llegamos a la habitación entramos esperando ver a Martina, pero no había nadie. Ni siquiera estaba la cama. Sin decir nada, salí de la habitación y me dirigí a información para preguntar por ella. Me informaron de que Martina estaba en la sala de operaciones y nos darían información más tarde. ¿Cómo? ¿Pero qué le había pasado a mi niña? Me agobié con mis paranoias y no pude evitar esconder las lágrimas. Al momento nos mandaron a la sala de espera. Sabía que sería una noche intensa, larga y angustiosa. No iba a ser como la planifiqué con Alexa y eso me entristeció el doble, pero mi cabeza estaba con mi niña en ese momento. Lo único que hice fue mandarle un WhatsApp porque no era capaz de articular palabra. 

      

    Yo: 

    «Alexa estoy en el hospital y no sé  

    cuánto tiempo estaré aquí. 

    Me quedo con las ganas de  

    bailar contigo en tu primera 

     clase de bachata. No te imaginas  

    cuánto me jode no poder ir». 

      

      

    Guardé el móvil, pero de repente noté una vibración y lo volví a sacar. Vi que era un mensaje de ella, me había contestado y mi cara se iluminó por un momento olvidándome de la situación del hospital. Fui a leerlo, pero Lucía se acercó. 

    —¿Cómo estará Martina ahí dentro? —me preguntó Lucía. 

    Volvió a llorar sin consuelo. La abracé para consolarla. Estaba indefensa como cuando la conocí y guardé el móvil empatizando. 

    —Está en buenas manos. No será grave. Pero con nuestro amor y cariño se sentirá mejor día a día, así sanará antes. 

    —¿Con nuestro amor y cariño? ¿Vuelves a casa, mi amor? 

    —Nuestro amor hacia la nena, me refiero. No voy a volver, pero iré a verla todos los días.  

    —Samuel, ¿no ves que esto es una señal para juntar nuestra familia? Para que no nos abandones y nos dejes solas… Martina te necesita y yo también. —Con su rostro triste lo descendió mirando sus manos que se las tocaba o se secaba el sudor. Me dolía que me dijera eso, me rompía el corazón. 

    —Lucía, nos estamos separando por algo —contesté mirándola con lástima en mi interior. 

    —Te estás separando tú, ¿no lo ves? Yo te amo y siempre lo haré. 

    —Lucía, por favor, no me lo pongas difícil. Dimos un paso y no voy a retroceder ahora. 

    —No te voy a decir más. Sabes lo que te amamos para que destroces la familia por otra mujer. Yo lucharía hasta el final para no romperla y hacerla fuerte como lo éramos antes. ¿No te acuerdas? 

    —De eso ya hace tiempo, Lucía…  

    —Podemos seguir siendo una familia feliz. La nena pregunta cada día por ti, danos una oportunidad, por favor —me suplicó mirándome esa vez con los ojos brillantes y una sonrisa esperanzada.   

    —Amo a mi niña y por ella haría lo que fuera, pero volver a casa no puedo hacerlo, Lucía. —Se puso a llorar—. Lo siento mucho porque sé que estoy rompiendo la familia, pero no quiero engañarte con mis sentimientos hacia ti. Ya no son los mismos. Lo sabes y se me nota que no soy feliz allí. 

    —Puedo ayudarte a que lo seas, pero junto a nosotras. Borro todo lo malo que pasó y empezamos de cero disfrutando de Martina, y ella de sus papis juntos. La haríamos muy feliz si volvemos. Recapacita y piénsalo, por favor.  

    Me dejó rayado, completamente callado con la mirada observando el suelo, ido de la conversación imaginándome una familia unida y siendo feliz con ellas como al principio. ¿Por qué no intentarlo por última vez? Solo por mi niña. Y porque veía a Lucía con los pies en el suelo. Tenía que pensarlo bien, necesitaba ver a Martina. Pero también sabía que si lo hacía caería en la tentación de volver con ellas aunque no amara a Lucía. Y también me dolería hacerlo porque perdería para siempre a Alexa y eso era lo que menos pretendía.  

    Quería desaparecer del mapa esa noche. Irme lejos sin ver a las tres. Necesitaba valorarlo todo y escuchar a mi corazón, pero sin hacer daño a nadie. ¡Joder, qué mal! Menuda situación más penosa tenía entre mis manos. Por mí, cogía a Martina y a Alexa y me las llevaba conmigo donde fuera. Pero eso no lo podía hacer…  

    Cuando volví de mis pensamientos a la sala de espera no estaba la mujer que venía con Lucía. Se marchó y no me di ni cuenta. 

    —¿Quién es esa mujer? 

    —Una amiga. 

    —No la conocía.  

    —Es del cole de Martina. La mamá de Cristian. 

    —¿Y ahora sois íntimas? 

    —No, pero ella es la que me dio la noticia.  

    —¿Por qué? 

    —Estaba Martina con ella y con su hijo en el parque. La nena estaba sola en el tobogán porque estaba atendiendo al nene que se había tropezado cuando descendió. Y Martina que estaba arriba de pie se tropezó y cayó de arriba abajo del tobogán alto. Yo no le dejo que monte si no estoy delante. 

    —Bueno, ha sido un accidente de niños. 

    —Ya pero menudo susto cuando me ha dicho que la ha traído directa al hospital en taxi y me ha llamado desde aquí para informarme. Al tener el coche roto ha ido a casa a buscarme.  

    —¿Y por qué esa coincidencia en el taxi? 

    —Porque le he dicho al hombre que se desviara y que nos acercara a tu apartamento. Es lo que necesitaba y no sabía cómo hacerlo. 

    —Si le pasa algo a Martina debes de contármelo tengamos la relación que tengamos. Nos queramos o nos odiemos.  

    —Ya… pero… no sabía cómo contártelo por teléfono y pensaba que no me lo cogerías. Tenía que presentarme en persona, si no, no te localizaría.  

    —Bueno, ya ha pasado, ahora centrémonos en la nena. Que salga bien la operación y que se recupere para llevarla a casa. —Apoyó la cabeza en mi hombro y suspiró más tranquila.  

    Cuando estábamos bien era un sol, pero cuando sentía celos se volvía loca. Parecía bipolar porque cambiaba mucho de estado anímico. Daba la sensación de que, si no me tenía enjaulado, no era feliz. Y yo, si me sentía presionado, no saboreaba la felicidad.  

    —Tu aroma me da paz. Me siento en casa —me dijo todavía en mi hombro, pero yo no dije nada.  

    Era la una de la madrugada, estábamos nerviosos y desesperados, pero de pronto sonó una voz por el megáfono. 

    Familiares de Martina Greco Bianchi, acudan a la consulta B-6. Nuestros rostros se iluminaron al ver que la veríamos en nada. Solo esperábamos que la operación hubiera salido bien. Cuando hablamos con el doctor nos explicó bien toda la operación. Dijo que cuando la vieron parecía más de lo que fue. Que no nos preocupáramos por nada y que siguiéramos las pautas para su cuidado y recuperación. Tuvo suerte por la forma de caer y nos pusimos contentos con la información. Lucía me abrazó con una sonrisa en la cara y lágrimas cayendo por su mejilla como si tuviera una fuente en los ojos.  

    Después de volver a la sala de espera y llevar más de tres horas esperando, nos avisaron para ir directamente a la habitación.  

    Martina estaba dormidita por la medicación. Estaba tapadita con la sábana blanca del hospital y estaba vendada desde el hombro hasta la muñeca. Tenía la necesidad de estar con ella para que me viera nada más despertarse.  

    —Lucía, me quedo esta noche con ella. Mañana si quieres te quedas tú. 

    —No, por favor. Prefiero estar en este incómodo sofá, pero a su lado, que estar sola en casa y mordiéndome las uñas sin pegar ojo. 

    Me quedé callado, deseaba quedarme con mi nena, pero Lucía sola en casa podría hacer alguna locura o no sé, no me fiaba. 

    —Está bien, mañana a primera hora estoy aquí y por la noche me quedo yo a dormir. ¿Necesitas algo para esta noche?  

    —No, estoy bien así. Mañana veré. 

    Me acerqué a la cama, le miré su cara angelical. Me daba una enorme tristeza. No quería abandonarla como me decía Lucía. Solo quería seguir haciendo la labor de padre sin estar con su madre. ¿Tan malo era lo que quería?   

    Cogí su pequeña mano. Nos dio un susto que no veas. Pero ya pasó, ahora solo quedaba la recuperación bajo toda mi atención y mimos. Acto seguido la besé y solté su manita. Le di un beso en la frente y me dirigí hacia Lucía que estaba sentada en el sofá apoyando la cabeza en su mano. 

    —Bueno, cualquier cosa me llamas, estaré atento al móvil. Yo me marcho y mañana a las nueve estoy aquí —le comenté. 

    —Vale, gracias. Buenas noches. 

    Conforme salí de la habitación cogí mi móvil caminando por el pasillo hacia el ascensor y miré la pantalla para leer el WhatsApp de Alexa. 

      

      

    Alexa: 

    «¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?  

    Dime que sí, por favor» 

      

      

    La llamé inmediatamente sin ver la hora que era. La notaba preocupada y no quería que se quedara así. Después de cuatro tonos sin esperar que me lo cogiera sonreí al escuchar su voz. 

    —¡Pero, Samuel! Me tienes muy preocupada, ¿qué ha pasado? 

    —Yo estoy bien. No te preocupes. ¿Dónde estás? 

    —Estoy esperando un taxi para irme a casa. 

    —¿Pasas a por mí? Estoy en la puerta del hospital, no tengo el coche aquí. 

    —Sí, claro. Tardaremos quince minutos porque no habrá tráfico. No te muevas de allí. 

    —Aquí te espero. Gracias. 

    Me encantó escucharla predispuesta para mí. Supongo que sería la situación, pero yo me ilusioné más de la cuenta. Luego no sé lo que haría, supongo que irme a mi apartamento. No me encontraba muy bien de ánimos que digamos. Pero a la vez, al verla preocupada, quería estar con ella y no pensar tanto en lo sucedido. 

    Estaba mirando el móvil para que se me pasara más rápido el tiempo. Al saber que ya habían terminado de bailar, entré en la página de pub Henry en Facebook para ver lo que había publicado Sam. Quería ver su clase con Alexa, ya que yo no pude estrenar con ella. La había subido hacía media hora. Tenía más de mil «me gusta». Era increíble como en una semana había remontado esa página con las ideas de Bea. Me puse a ver los vídeos. Había uno con toda la gente del pub bailando libremente. Estaba completamente lleno. Vi otro con varias parejas en el centro, pero no encontraba a Alexa ni a Bea bailando. Eran vídeos cortos de un minuto. Después vi otro con una pareja en el centro, pero no veía las caras por la oscuridad que había hasta que encendieron un foco. Eran Alexa y Sam con la canción que le canté a Alexa en la pista de baile conforme bailábamos la noche anterior. No pude evitar sentirme celoso por lo roces que se daban. Parecía pasárselo bien. Tenían una química brutal, bastante sensual, que hacía que me reconcomiera por dentro al verlos tan pasionales dando la clase. Todo el mundo les grababa. Se veían multitudes de pantallas encendidas alrededor de ellos. Ella vestía con un traje de color negro pegado a su cuerpo. Menudas curvas le hacía. Me sentía fatal al no ser yo el que estuviera disfrutando de ella. ¡Joder, qué asco! Pero no pude hacer nada. Hice lo correcto. Por más que quisiera cambiar la situación no dependía de mí. Al verlos bailando así me imaginaba cosas que no pretendía que aparecieran en mi mente. No quería tener un competidor de baile ni en el amor de Alexa. Lucharía hasta tenerla con los ojos cerrados. Por mucho que ella no quisiera nada serio me conformaría con tener su piel y sus besos.  

    Por fin llegó el taxi, estaba Bea también dentro. Abrí la puerta y salió deprisa con el vestido que le quedaba gatita total y me abrazó fuerte. 

    —¿Qué ha pasado? —me preguntó en mis brazos. 

    —A Martina le han operado de urgencia. 

    —Pero ¿está bien? ¿Qué le ha pasado?  

    —Esta tarde se ha caído del tobogán.  

    —¿Cómo? ¿Y qué se ha hecho la pobre? 

    —Se ha dislocado un hombro, se ha roto la muñeca y la clavícula. Aparte de los golpes en las rodillas. Angelito mío.  

    —Pero ¿qué le han hecho en la operación? Pensaba que eso no se operaba. 

    —En la mayoría de los casos sanan bien con hielo, analgésicos y cabestrillo puesto o fisioterapia, pero esta fractura ha sido más complicada y ha necesitado cirugía para realinear el hueso. Le han implantado una especie de barra para mantenerlo en su lugar durante la consolidación. 

    Me volvió a abrazar al verme triste con la mirada agachada. 

    —Bueno, tranquilo, que los nenes son de goma y se pondrá bien pronto —me animó Bea.  

    —El doctor nos ha dicho que la recuperación será más lenta pero los niños se recuperan antes.  

    —¿Estaba Lucía? —preguntó Bea y Alexa me miró. 

    —Sí. 

    —¿Cómo ha sido vuestro reencuentro después de la locura que le dio? 

    —He llamado a un taxi para ir al pub y cuando ha llegado a mi apartamento estaba dentro con una amiga. 

    —Qué raro, ¿no? 

    —Pues sí. Pero al verla llorando y decirme que Martina estaba en el hospital, he ido con ellas. 

    —Claro, normal —dijo Alexa con su mano en mi muslo notando su apoyo.  

    Después de un rato, Bea se despidió de nosotros quedándose en su casa. Pensaba que dormiría en la de Alexa como todos los fines de semana que salían juntas. 

    —¿Me deja a mi primero en mi apartamento o a ti en tu casa? —pregunté una vez nos quedamos solos en el taxi. 

    —¿No te quedas a dormir en la mía? —Tampoco esperaba eso de ella.  

    Estaba raro. No tenía fuerzas para nada, pero no podía decirle que no. En realidad, me aliviaría un poco estando a su lado. ¿Por qué desperdiciar una invitación así por mi estúpido ánimo? Quizá, ella me los subiría pronto, ¿o quizá esa vez no? 

    —No podría resistirme a esta invitación nunca —le dije y después sonrió contagiándome su bendita sonrisa. 

    A los pocos minutos llegamos a su casa, mis ánimos habían cambiado. Era inevitable observarla de abajo arriba con ese vestido. Era demasiado como me ponía.  

    Pero me venía la imagen del vídeo de ellos bailando. Iba sintiendo otra vez celos de saber lo bien que lo había pasado con él. Y encima la veía un poco distante al meterse en el baño sin decirme nada. Me senté en el sofá y encendí la tele para escucharla de fondo porque a esas horas no emitían nada interesante. Cogí el móvil para entretenerme y no pensar, pero fui a la página de Facebook del pub para ver los vídeos que aún no había visto con el audio bajo. Había uno corto y preferí ver ese antes de terminar el anterior. Estaba Bea bailando con Sam, no tenía tanta química con ella como la que trasmitía con Alexa. No se rozaban casi, bailaban separados con giros y demás. Parecía haber más respeto, o esa era mi percepción por mis celos. Cuando lo terminé Alexa todavía estaba en el baño y aproveché para ver otro. Justo en ese volvía a aparecer con Sam en modo más sensual que el anterior. Me molestó demasiado, me puse furioso sin razón y no era capaz de ver que solo era un baile. Nada más. ¿Por qué no veía eso? Y, ¿para qué miraba vídeos si me hacía daño verlos? Cuando me di cuenta, dejé el móvil y pasé de los que quedaban. Pasaba completamente. Quien estaba en casa de Alexa era yo, no Sam.  

    —¿Alexa, estás bien? —pregunté en alto para que me escuchara. 

    —Sí, no tardo —gritó desde el baño. 

    Ya un poco cansado me cambió la cara y las ganas cuando salió vestida con un conjunto de encaje sexy de sujetador y tanga en tono rojo chillón. Mis cinco sentidos despertaron al verla así, me descuadró completamente y esbocé una gran sonrisa en mi semblante. Me estaba provocando y esas ganas de ella me volvieron al instante. 

    Me levanté, ella estaba de pie observándome y mordiéndose el labio. Yo no podía contenerme para quedarme quieto. Notaba como mi pene se iba poniendo duro sin rozarla. Fui directo a su boca, la cogí por la parte superior de la nuca con una mano y con la otra la atrapé por el culo juntándonos más. Notó mis partes y las atrapó comprobando si era lo que estaba notando. Al comprobarlo, me desabrochó los pantalones, metió la mano hasta cogérmela y deslizar la piel para arriba y para abajo suavemente. Yo jadeé en su boca. Al escucharlo me bajó el pantalón y descendió dándome besos y mordiendo mi jersey mientras descendía sin quitar la vista de mis ojos. 

    Continuaba de pie disfrutado del placer que me daba. Se arrodilló y se quedó chupándomela como una diosa de bien. Conseguía que olvidara todo y me enchochara más todavía. Me sorprendió su actitud, me descolocaba por completo, pero dejaba fluir los sentimientos. Todo estaba en silencio, compartíamos miradas sensuales y sonrisas picantes. Solo pretendía estar dentro de ella notando fuego en mi delicada piel. Me quité el jersey y Alexa se encargó de lo demás.  

    —Siéntate en el sofá —me pidió provocándome mientras se mordía el labio y enredaba un mechón de pelo en su dedo.  

    Esos gestos me ponían demasiado. Obedecí al instante y me quedé desnudo sentado. Acto seguido, se agachó y con su lengua recorrió mi piel chupándome hasta mi pecho. Se detuvo en mi cuello por un pequeño rato, mi vello se erizó cuando terminó el camino en mi boca. La besé con ansia. No pude resistirme. La cogí por la cintura y la senté encima de mí. Era demasiado lo que sentía. Con mi pulgar, a la vez que nos besábamos, le hice movimientos en su clítoris. De pronto, dejó mis labios para gemir y apoyarse en mis rodillas encorvando su espalda para atrás, jadeando más fuerte.  

    —Contigo paso de cero a cien rápido —susurró y me encantó escucharlo.  

    Me puso a mil verla tan fogosa. Parecía que solo se sinceraba cuando estábamos follando. La tensión sexual que desprendíamos con un dedo mío en su interior era brutal. Ella deseaba que yo estuviera dentro, pero yo quería continuar de esa manera y disfrutar más. Estaba deseosa y ansiosa por lo que hacía. El vello lo tenía de gallina y me cogió con fuerza y firmeza por las rodillas. Cuando volvió situó su boca a milímetros de la mía notando su respiración rápida. La enganché por el culo después de sacarle el dedo y cambié de posición.  

    La dejé sentada en el sofá con mirada posesiva y, sin decirnos nada, me arrodillé mirándola a los ojos yendo directo con mi lengua a chuparle la piel de los muslos. Ella se quitó el sujetador. Yo llegué al vértice de sus piernas deslizando mi lengua por la ingle. Ella se estremecía al notarlo conteniendo el aliento. Estaba esperando más, se notaba. Sus piernas temblaban cada vez que saboreaba su clítoris, pero no me quedé ahí. El tanga continuaba puesto en un lado mientras que lo aguantaba con un dedo, me ponía demasiado verla en acción. Acto seguido, continué con mi lengua recorriendo su piel hasta llegar a sus pechos. Eran pequeños y redonditos, los adoraba. Me desataba la locura en cada rincón de su cuerpo explosivo. 

     Era extraño cómo sentía tantas sensaciones con solo notar su piel erizada con mis labios. Mi camino terminó en los suyos, en sus ansiosos labios que me volvían loco nada más sentirlos, liados con los míos con tanta euforia. Su mano se fue a sus partes y al ver que quería eso no dudé ni un instante. Dejé su boca para arrodillarme y comerme sus partes de una manera vibrante. Le hice temblar, noté como sus piernas no se quedaban quietas al sentir el aliento húmedo y caliente. Gimió nada más succionarle con delicadeza el clítoris.  

    —¡Me encanta, sigue, Sam!  

    ¿Qué? ¿Qué dijo qué? Me aparté enseguida totalmente serio y mirándola a los ojos. 

    —Perdóname, Samuel. ¡Ha sido sin querer! Para nada quería llamarte así.   

    —¿Te gusta ese tío? —pregunté con el ceño fruncido y jodido. 

    —No. Ha sido mi subconsciente, lo siento. Olvídalo. 

    No podía olvidarlo, es más, se me quedó la frase grabada. Mi enfado me transportaba al baile sensual que vi de ellos. Era un pensamiento enfermizo porque no me lo podía arrancar. 

    —Se me ha cortado el rollo —dije. 

    Me senté a su lado serio sin mirarla. 

    —Samuel, olvídalo, por favor. De verdad que lo siento. ¡No sé por qué coño me ha salido ese nombre!  

    —¿Estabas pensando en él? —pregunté celoso. 

    —¡Qué va! ¡Con lo que me estabas haciendo era imposible pensar en alguien! —Me sonrió pícaramente.  

    Era una tontería y no quería que quedara así la noche. De mal rollo no. Con ella no. Ya era lo que me faltaba ese día e intenté cambiar enseguida mi actitud al ver su sonrisa. 

    —¿Por dónde lo hemos dejado? —pregunté antes de llegar a su boca de nuevo para besarla con ternura primero.  

    En realidad, eso necesitaba, besarla y tocarla lentamente. Esa noche quería eso, no tanta pasión como si fuera un polvo y se acabó. No, quería cariño, no solo sexo. Ella notó mi cambio de actitud y se relajó bastante en comparación de como habíamos empezado.  

    —¿Vamos a la cama? Los condones están en la mesita. 

    Lo tenía claro, quería acabar lo que había empezado, pero la situación estaba un poco rara respecto a antes.  

    Si en ese momento no hacíamos el amor y nos quedábamos en la cama abrazados, estaría bien también. Solo necesitaba tenerla en mi pecho mientras le acariciaba el pelo notando su respiración en mi piel. Pero ella quería más, estaba claro y yo no iba a parar por un simple cambio de nombre. Tenía otras cosas importantes por las que preocuparme, como para añadir en la puta mochila los celos por Sam.  

    —Como quieras —contesté acariciándole el pelo.  

    Llegamos a la habitación, ella antes que yo, y cogió un preservativo del cajón, dejándolo encima de la mesita. Se tumbó y yo me acosté mirándola y esperando a ver qué quería. Lo único que esa vez no esperé mucho. Fui directo a ella decidido dejándome de tonterías para disfrutarla como deseaba en cada momento que la tenía cerca.   

    —¿Tienes juguetes eróticos? —pregunté sacándole una sonrisa sorprendida. No sé por qué solté esa pregunta. 

    —Sí. Bueno, uno. 

    —Acércamelo. 

    Cogió de su mesita donde guardaba los condones, una caja blanca no muy grande pero tampoco pequeña. La abrió y me dio lo que sacó de una funda. Lo cogí y pude ver que funcionaba fácil. No me explicó nada. Solo se tumbó de nuevo una vez me lo dio y sonrojada se quedó muda ante la expectativa. 

    Encendí y lo probé en mi mano pensando que era un vibrador, pero no, succionaba mi piel con solo apoyar la boquilla de goma que llevaba.  

    —¿Cómo se llama esto? —pregunté sorprendido. 

    —Es mi nuevo amigo —Se rio al decírmelo provocándome una sonrisa.  

    Estaba más sonrojada, en sus mejillas se apreciaba la rojez a distancia. Y eso que su piel no era blanca.  

    —Vamos a ver cómo se porta este galán. ¿Lo sueles usar a menudo? 

    —Solo lo he utilizado una vez en mi vida, pero ¡menudo bicho! 

    —Vamos a probarlo entonces —le dije mirando a su amiguito. 

    Lo encendí y se lo coloqué en el clítoris directamente. Se retorció de gusto cogiéndome del pelo con los ojos cerrados y suspiró hondo en varias ocasiones cuando volví a darle al botón. Me agaché a besarla sin dejar el juguete puesto con una potencia más. Gritó en tres ocasiones de placer y la callé con mis labios. Me estaba poniendo demasiado.  

    Estuvimos besándonos unos segundos hasta que me aparté para meterle dos dedos en su interior. Chillaba y yo no podía contener el deseo de hacerle el amor, pero me daba gusto verla gozar como una gata en celo. Sus ojos verdosos se clavaron en los míos cuando sintió que se iba tan pronto, pero esa corrida le dio más ansias de continuar en vez de terminar. Intentó desplazarse hacia mis labios y al darme cuenta quité mis dedos y el aparato observando sus intenciones.  

    Cogí el condón, lo destapé y me lo coloqué. Volvió a tumbarse, pero se puso de espaldas a mí con el culo en pompa. Lo agarré con una mano y con la otra se la introduje lentamente haciendo movimientos circulares, y cuando llegué a lo más profundo jadeó bastante fuerte. De escucharla sentía ganas de liberarme, pero me contuve bastante. Pude hacerlo cogiéndole con las manos su cadera y trayéndola hacia mi suave. Quería más aún…  

    Era muy pasional. Una mujer que conseguía darme placer absoluto con solo besarme. No había sentido eso jamás. Solo ella sacaba eso de mí. Esas sensaciones tan bonitas. Nunca había sentido tanto deseo por una mujer y a la vez querer estar con ella mirando un futuro. Era algo raro, pero a la vez bonito. Quería ser complementado y correspondido, no solo ser un amante en la cama y luego… no querer compromisos. Mis sentimientos aumentaban a pasos agigantados. Y un «no» de su boca me dolía cada vez más. Ya no era un juego, mi corazón palpitaba seriamente como para jugar conmigo. 

    Mis movimientos eran cada vez más bruscos, iban al compás de sus gemidos. La dejé respirar por unos segundos, pero solo para cambiar de postura. Necesitaba sentir sus labios y su pecho contra los míos.  

    Le dije que se tumbara mirándome y lo hizo en un segundo, me cogió de los antebrazos para tirarme encima de su pecho y quedarnos mirándonos unos instantes con su mano en mi barbilla. 

    —¿Qué voy a hacer contigo, Samuel? —me preguntó con ojos brillantes y los labios rojizos de tanto besarnos. 

     —No separarte de mí nunca más —contesté sincero. 

    Me besó bruscamente después, con tanta pasión que se la metí de nuevo hasta el fondo como a ella le gustaba y entre gemidos, chillidos, un arañazo en mi espalda, besos pasionales, caricias y tanto goce… nos dejamos ir a la vez. Fue muy intenso. Fue maravilloso y me faltaba el aire. 

    Recobrando el aliento pegados piel con piel unos minutos. La miré a los ojos con mi mano en su cara acariciándola con mis dedos. Era un vicio tener su cara tan cerca de la mía. Provocaba que mi pulsación se acelerara y mi piel se erizara.  

    —No te quiero perder pase lo que pase entre nosotros —dije con una tierna pero penetrante mirada. 

    —No me vas a perder Samuel. Hay algo que nos une, aunque no lo quiera reconocer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 19 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Me desperté sola en mi apartamento. Sentía añoranza de no tener a mi lado a Samuel dándome los buenos días con esos abrazos y esos besos que tanto me gustaban. Ya echaba de menos sus caricias. Notaba confusión, quizá porque me gustaba demasiado, pero ponía freno cuando notaba palpitar mi corazón por lo que iba sintiendo. Justo ahí daba un paso atrás, tal vez por miedo.  

    Era el hombre típico que enamoraba a las mujeres por su forma de ser, pero también por su físico. Era demasiado atento y pasional. Te penetraban sus ojos desafiándote y seduciéndote a la vez junto a su sonrisa, cuando la dibujaba en su cara mirándome o bailando para mí me derretía. No sabía qué quería en realidad, pero deseaba seguir sintiendo su piel. Sus grandes manos transitando por mi cuerpo me transportaban a un universo desconocido, al que me daba terror adentrarme, sin embargo, cuando estábamos juntos en la intimidad, nos uníamos más. 

    Me levanté tranquilamente sin ninguna prisa, nadie me esperaba. Me preparé el desayuno con mi taza de café doble, puse música, me activaría enseguida para en un rato limpiar la casa. Después de un par de horas ya eran las doce de la mañana. Hacía un sol espléndido otoñal para dar un paseo por Granada. Pero sola no quería hacerlo. Estaba pensando que al gimnasio no estaba yendo y ya tenía ganas. Por lo tanto, me metí en la ducha más animada, haciendo cuatro series de sentadillas con el agua cayéndome por la espalda como si fuera mi rutina diaria. De pronto, escuché el móvil que lo tenía en el salón. Alguien me estaba llamando insistentemente porque cuando colgaba volvía a llamar. Terminé de ducharme, cogí la toalla y fui directa al salón para ver quién me había llamado.  

    Cuando vi quién era, llamé automáticamente.  

    —¡Hola, Sam! 

    —¡Hola! ¿Has quedado para comer? —me preguntó, parecía contento. 

    —No, de momento no he quedado. ¿Por qué? 

    —Pues… ya tienes invitación, ve preparándote que estoy cerca de tu casa. 

    —¿Cómo? —Me quedé totalmente sorprendida.  

    —Bueno, si te apetece comer conmigo. Te quiero llevar a un sitio que te va a gustar. 

    —Si me lo propones así, no me puedo negar.  

    —Genial, porque estoy llegando casi. 

    —Pues sube, acabo de salir de la ducha. 

    Después de cinco minutos ya estaba en casa y sentado en el sofá. Yo todavía estaba con una toalla en la cabeza y una toalla envuelta en mi cuerpo. Me dio un poco de apuro, pero no me dio tiempo a vestirme.  

    —Ponte cómodo, voy a ponerme algo —le dije un poco sonrojada. 

    —Sí, tranquila. No sé si he hecho bien viniendo sin avisarte. 

    Lo vi apurado sentado en el sofá con la mirada nerviosa, pero es que yo me sentía igual y no sabía por qué.  

    —Bueno, ahora ya está. No te preocupes —le dije desde el baño. 

    Me puse unos vaqueros entallados con un body negro anclado a mi piel con un cinturón resaltando mi figura. Cogí una chaqueta americana en tono beige y también unos botines color negro con tacón ancho para ponérmelos en el salón. Salí del baño con calcetines finos puestos y me senté a su lado para terminar de arreglarme.  

    —Ya estoy casi lista. Me queda arreglarme el pelo. 

    —No corras, tranquila. Es pronto para comer todavía. 

    Cogí el secador cuando volví al baño y me lo sequé dejando unas ondas bonitas en la zona de la cara con el pelo medio liso. Me maquillé cagándome en todo porque tendría que haberlo hecho antes de peinarme. Estaba sencilla, pero me veía guapa en el espejo grande. Me puse mi perfume y fui a la habitación a por mi bolso y el móvil. Cuando encendí la pantalla para ver qué hora era me encontré con un WhatsApp: 

      

    Samuel: 

    «No puedo verte hoy por más que lo desee,  

    las cosas se han complicado un poco en el hospital.  

    Me quedo con las ganas de verte y de tenerte cerca». 

      

    Hubo un momento en que me preocupé y me entristecí al saber que no lo tendría durmiendo conmigo esa noche, pero no iba a decirle nada. No quería ponérselo más complicado por la situación que estaba pasando con Martina. Aun así, mis dedos no me hicieron caso y escribieron lo que quisieron. No sé por qué le dije lo que sentía y por primera vez sin dudar. 

    Yo: 

    «Esta noche te echaré de menos». 

    Samuel: 

    «No más que yo, gatita». 

      

    Cuando dejé el móvil en mi bolso, miré a Sam que estaba observándome y parecía que lo hacía con la mente ida porque cuando me moví del lugar, su mirada continuaba fija en el horizonte.  

    —Ya estoy lista. ¿Dónde me llevas? 

    —A un lugar especial.  

    —¿Y eso por qué? 

    —He encontrado local para el nuevo pub y quiero que vayamos juntos.  

    —¿En serio? ¿Ya has encontrado uno? Pero no he pensado si quiero ser tu socia todavía. 

    —No me digas eso. Dime que lo pensarás. Por eso quiero que lo veas antes de firmar nada. A mí me hace ilusión que vengas. 

    —Pues vamos, pero en realidad, quien puede ayudarte en eso es Bea. Ella entiende más de decoración y tiene millones de ideas. 

    —Podemos llamarla al llegar. Pero primero quiero tu opinión. 

    —Está bien. Acerquémonos.  

    Llegamos en su coche al local quince minutos después. Estaba para reformarlo y no me gustaba nada como estaba. Sam parecía contento con lo que me enseñaba. Sin embargo, mi cara era un poema. 

    —Mira, aquí podemos poner la barra y la pista enfrente. Hay mucho trabajo, pero es que por su precio merece la pena. Tendría que hacer números para ver en cuánto dinero se queda el alquiler, la reforma y el material. Luego ya sería llenarlo de muebles, copas, vasos, alcohol y todo lo que conlleva un local. 

    —Buf, me estás agobiando. Yo no estoy para esto Sam. 

    —Tú no tendrías que hacer nada.  

    —¿Nada? 

    —Bueno, pagar la mitad de todo. 

    —Perdóname, Sam. Pensaba que era otra cosa cuando me lo contaste.  

    Se dirigió a mí al verme un poco decepcionada. Me cogió la barbilla y se quedó mirándome unos segundos.  

    —Escúchame, ahora no hay que hacer nada. Solo estoy mirando locales. Si quieres puedo buscar uno montado. 

    —Está bien, sigue mirando más porque en reformas paso de meternos. De todas formas, no te hagas ilusiones de que diga que sí. Esto hay que pensarlo bien —comenté seria. 

    —¡Sí, claro! Hay que verlo todo. Pero es una ganga y con poner poco dinero lo podemos dejar de lujo.  

    —No sé. Hoy no estoy para comerme la cabeza. Quiero dar un paseo disfrutando de los rayos del sol, tomarme unas cervezas con unas tapas e irme a casa a estirarme en el sofá. No me apetece mucho más. 

    —Uy… que día llevas, ¿no? 

    —Dormir poco me sienta mal, la verdad. 

    —Bueno, pues vámonos a dar ese paseo. Me apetecen esas cañas que has nombrado. —Sonrió guiñándome el ojo. 

    Nos fuimos por una avenida por la que solo pasaban coches alrededor sin parar. Un lado para ir y otro para venir. Había un parque en el centro con bancos y árboles al que se accedía por los dos lados con pasos de peatones. Esa zona no la conocía. Si hubiera ido con Samuel ya me hubiera contado algo de historia. En realidad, me sentía rara paseando con Sam y no con él. 

    —Tengo una duda y me gustaría saber si… bueno, déjalo —dijo, pero después se calló. 

    —No, no, dime Sam. 

    —Pues… a ver…es una tontería, pero me he fijado un poco y no sé si preguntarte. Pero no quiero parecerte un atrevido. 

    —¡Pregúntame, no te cortes! 

    —¿Estás con Samuel? —preguntó sin mirarme. 

    —No estamos juntos, pero tenemos algo especial. 

    —¿Especial por qué? ¿Una relación de amigos? 

    —Algo más que eso. 

    —Pero… no estáis juntos. 

    —Eso es. 

    —Entonces no entiendo. 

    —Pues que tenemos nuestras cosas. Buenas y no tan buenas. 

    —¿A ti te gusta? A él se le ve perfectamente que sí —me informó mirándome con el cuello girado hacia mí. Íbamos caminando separados a medio metro de distancia.  

    —Lo sé, pero yo no quiero compromisos con nadie. 

    —Explícame para entender un poco más. ¿Intimáis? 

    —¿Perdona? Me siento rara hablando contigo de eso. —Me sonrojé mirando al suelo. 

    —Perdóname. No quería preguntarte cosas que a mí ni me van ni me vienen. Era solo curiosidad. Nada más. 

    —Bueno, dejemos el tema mejor. 

    —Es que… hay algo que no quiero contarte, pero cada día que pasa siento que me va a estallar mi pecho —soltó sin mirarme y con la voz temblorosa. 

    —¿Qué pasa? ¿Quieres despedirme? —pregunté preocupada. Nunca había visto así a Sam, pero se rio. 

    —No… para nada. No es eso —dijo. 

    —¿Entonces? 

    —Con tenerte de bailarina me has ayudado mucho. Ha remontado en poco tiempo. Os debo mucho a las dos en realidad. 

    —Nosotras estamos encantadas. Dime qué ocurre entonces. 

    —Mejor déjalo. Olvida lo que te he dicho, ¿vale? 

    —No, ahora me lo dices. 

    —No. Mejor que no, en serio. Vamos a tomar algo. —Sonrió. 

    —Vale, pero luego me cuentas qué pasa. Tan grave no será y yo no me voy a asustar. 

    —Bueno… puede ser. Y eso no quiero hacerlo. Por eso te digo que olvides lo que te he dicho.  

    —Vale. Lo ignoro. Eso se me da bien. —Me reí. 

    —Bueno, si al caso, algún día te contaré. 

    —Pero no me dejes en ascuas. ¡Dime! —Teníamos un rollo de risas. No lo conocía, pero me estaba dando confianza.  

    Estuvimos tomando varias tapas olvidando lo que me había dicho recordando los bailes y las risas del fin de semana. Estaba muy contento con nosotras y yo con el jefe tan bueno que tenía, pero su forma de ser era cerrada, menos cuando estuvo bailando conmigo. Parecía que me iba a comer con tanto meneo y toqueteo bailando. Me descolocaba su forma de ser. Era un poco tímido, pero después se soltaba y menudas preguntas me hacía. Su persona me daba curiosidad en realidad, y me sentía bien con su presencia, era cercano cuando cogía confianza. Sonreía cuando no tenía mucho que decir. Pero después no hubo silencios incómodos entre nosotros como los teníamos al principio.  

    —¿Te apetece que vayamos a tomarnos un café a algún lado? —me preguntó con la cartera en la mano esperando al camarero para pagar las tapas. 

    —Sí, claro, un café después de comer no puede faltar. Y más con lo bien que hemos comido. 

    —En ese bar de enfrente hacen buenos cafés. Los sacan con mucha espuma y tienen un sabor exquisito.  

    —De los que me gustan a mí. Vamos a por un par. 

    Llegando a la puerta sentí la vibración del móvil traspasando el bolso. Lo cogí y vi que me estaba llamando Bea. Atendí la llamada enseguida. 

    —Dime cosas. 

    —¿Dónde estás? ¿Voy a tu casa y tomamos café? Tengo que contarte algo. 

    —Pues estoy entrando a un bar a por uno. 

    —Dime en qué bar y me lo tomo contigo. 

    —Y con Sam, porque estoy ahora mismo con él. 

    —¿Con Sam? ¿Y eso por qué? 

    —Luego te cuento. 

    —Bueno, pues entonces os dejo que toméis café. Luego me llamas y cenamos juntas.  

    —Vale, luego te llamo, pero hoy pedimos pizza. 

    —Vale, como quieras. —Colgué con una sonrisa. Era raro que no me hubiera llamado antes. 

    No pude dejar de pensar que algo en mi interior cambió desde que me dijo Samuel que no podía venir a bailar porque estaba en el hospital. Mi corazón palpitó fuerte al leer el WhatsApp y me preocupé demasiado. No pude centrarme después, hasta que no empezaron las clases de bachata no lo hice. No me sentía bien, me faltaba algo, quería salir corriendo a buscarlo para quedarme tranquila. Encima no me contestó, solo me llamó a última hora. Justo cuando me preguntó si pasaba a por él en taxi, tuve la magnífica idea de decirle a Bea que tirara para su casa esa noche. Que se quedaba Samuel. Ella soltó con una risa de malota diciendo que no aguantaba más nuestras intimidades tan escandalosas. Me sonrojé un poco porque esa noche con Samuel… buff… fue demasiado. Lo único malo fue nombrar sin querer a Sam en pleno acto. ¿Pero en qué coño estaría pensando?  Menos mal que pude convencerlo de la realidad, se le fue el enfado rápido, y terminó encima de mí gozando, fue mágico.  

    —¿Viene Bea? —me preguntó Sam. 

    —No, al final no. Hemos quedado esta noche. 

    —Ah…bueno… pues… ¿entramos a por ese café?  

    —Sí, claro. 

    Nos pusimos cómodos en una mesa pequeña, el bar estaba ambientado con cuadros de famosos granadinos decorando las paredes. Había muchas fotos, algunas en blanco y negro y otras en color. En el techo había colgados numerosos jamones ibéricos. Daba un aroma especial al local. Era típico de allí encontrarte un local decorado de esa manera, pero cada uno con su esencia. No había mucha gente, estaba acostumbrada a llegar a un bar ambientado con Samuel repleto de personas y mucho barullo dentro y fuera, pero en este no, era más tranquilo.  

    —Cuéntame algo de ti que no sepa —le dije a Sam por conocerlo un poco más. 

    —Pero… ¿de qué tema? —preguntó antes de pedir los cafés al camarero. 

    —Por ejemplo, ¿cómo fue el venirte solo? —Tenía curiosidad. 

    —Buf… lo tuve que hacer más o menos por huir de la vida que llevaba. 

    —¿Era mala? —pregunté intrigada. 

    —Demasiado. Estaba viviendo con mi pareja, pero ella vivía dos vidas. 

    —¿Estaba contigo y con otro? —Me miró frunciendo el ceño. 

    —Sí, algo así —contestó cuando se fue el camarero que acababa de traer los cafés. 

    —¿Y te viniste al enterarte? 

    —No, no. Me vine nada más verlo con mis propios ojos. —Su rostro parecía que estaba enfureciéndose un poco al recordarlo.  

    —¡Joder! —exclamé imaginándome la situación y le pregunté—. ¿Llevabais mucho tiempo juntos? 

    —Más de cinco años. —Arrugó la nariz. 

    —¿La echas de menos? —pregunté mientras removía el café y observaba sus gestos nerviosos. 

    —No, ya pasó. Que se quede con ella. 

    —Aah. —Me sorprendí. 

    —Es bisexual. Yo lo veo bien, pero que se decida antes y no esté a dos bandas. Yo iba a pedirle matrimonio ese día. 

    —¡Ay, Dios! ¿Ese mismo día? 

    —Justo cuando entraba a mi casa con la caja del anillo en la mano directo a pedírselo, me encontré con ese panorama.  

    —Qué mal esa situación. Cuánto lo siento. 

    El pobre tenía la cara casi desencajada. Algo estaba reviviendo.   

    —Lo pasé francamente mal. No lo aceptaba. No me lo creía.       

    —¿Pero si hubiera sido un hombre te sentirías igual?  

    —Me hubiera sentido igual o peor, porque me sentiría en competición. Y con una mujer… pues… no sé, es extraño. Como tener un impacto de pronto. No te lo imaginas hasta que lo ves. Pero hubiera preferido no verlo teniendo el anillo, porque ese día se quedó grabado en mi mente.  

    —Normal, esas cosas por desgracia no se olvidan.  

    —Al final abandoné, y ella ni me insistió. Vi que lo que quería era eso, que me fuera yo y no tener que dejarme ella.  

    —Qué mal…  

    —Era joven. Tenía diez años menos que yo y al final se notó la diferencia de edad. 

    —No sé qué decirte, me sabe fatal lo que viviste. 

    —Ya está todo cicatrizado. 

    —Pues mejor. ¿Cómo os conocisteis? 

    —Bailando.  

    —¿Eras su jefe?  

    —Pues… sí. Lo fui un tiempo. —Le noté un poco apurado. 

    —¿No decías que con tus empleadas no entrarías en juegos? Es broma. —Sonrió de una forma pilla. 

    —Después de esa experiencia pienso eso. A veces es imposible cumplirlo porque el roce hace el cariño y el cariño te lleva a echar de menos. Cuando sientes eso por una persona ya no hay marcha atrás. Se te ha metido de lleno en tu interior, ya sea una amistad o alguien que acabas de conocer. 

    Me encantaba que se abriera tanto conmigo. Empezábamos a tener una química buena y me seguía sintiendo a gusto.  

    Normalmente con mis jefes no quedaba y si lo hacía me ponía nerviosa para no meter la pata en nada.  

    —Eso es cierto. A veces no quieres meterte en líos sentimentales, pero a pesar de los obstáculos que pones o te encuentras, no puedes evitar sentir. El corazón va por vía libre, no te pide permiso para enamorarte. 

    —Así es. No lo pide. —Se quedó embobado mirándome. Daba ternura por cómo se había abierto contándome algo de su pasado cercano.  

    —¿Cuántos años tienes, por cierto? 

    —Cumplí el mes pasado treinta y cinco, ¿y tú? 

    —En unos días cumplo años, pero no me gusta ni celebrarlo ni decir la edad. —Puse la sonrisa torcida. 

    —A mí, en realidad, tampoco, ¿tienes hermanos? 

    —No, soy hija única. ¿Y tú? 

    —Igual, pero tengo un amigo que es como un hermano. Seguro que tú también tienes alguno así. 

    —Pues ahora mismo, Bea. 

    —¿Ves? Nunca estamos solos. Siempre hay alguien a tu lado, aunque no tenga la misma sangre que tú. 

     —Tuve una amiga así muchos años, pero ahora mismo estamos distanciadas. 

    —Dos buenas amigas solucionan todo. Lo arreglaréis seguro. 

    —No sé yo… 

    —Seguro que sí. ¿Tan grave es? —Contuve el aliento. 

    —Se tiró a mi ex, pero el motivo no es porque se lo tirara. Me jodió porque me lo ha estado ocultando y yo viendo un mundo con los ojos cerrados. Odio que me mientan.  

    —Eso duele. Te entiendo. —Suspiró. 

    Dio el último sorbo al café, yo ya me lo había terminado hacía rato. 

    De pronto, noté la vibración del móvil, me estaban llamando. Sabía que era Bea que se sentiría aburrida y quería acoplarse. Me dejó pensando en la urgencia de contarme algo y cogí el móvil enseguida sin mirar la pantalla pensando que me necesitaría. 

    —¡Dime, Bea! 

    —Hola, gatita. 

    ¿Eh? Mi corazón me dio un aviso de los que evitaba a toda costa, pero eran incontrolables.  

    —¡Hola, Samuel! ¿Cómo estás?  

    Observé a Sam que puso el rostro serio nada más escuchar su nombre. Le dije que ahora volvía y fui a la calle a hablar en intimidad. 

    —¿Dónde estás? 

    —Terminando de tomar café con Sam. 

    —¿Con Sam? ¿Los dos solos? 

    —Sí, con él. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Hemos quedado para comer y hablar de negocios. 

    —¿De negocios?  

    —Es que no te he contado nada, si quieres te cuento cuando nos veamos. —Se quedó callado.  

    Solo escuchaba la respiración cada vez más rápida hasta que le oí respirar hondo y pregunté: 

    —¿Samuel, estás bien? Te has callado de pronto. 

    —Sí, sí, perdona. Me he quedado un poco pensativo y preocupado. 

    —¿Preocupado por qué? 

    —De saber que estás sola con él… 

    —¡Pero, Samuel! Estoy hablando de negocios. Quiere abrir otro local y que sea su socia, solo eso. 

    Le estaba dando explicaciones como si fuera mi pareja. A esas cosas eran a las que me refería cuando decía que no quería tener compromisos con nadie para no dar esas explicaciones.  

    —¿Ser socia de él? Pero… ¿tú quieres serlo y meterte en la vida empresarial? 

    —No estoy segura. No quiero complicarme la vida en realidad. No sé qué voy a hacer. Cuando me diga números, decidiré.  

    —Bueno… haz lo que quieras… solo te llamaba para verte antes de cenar. Voy a mi apartamento a ducharme, cenaré algo y me vuelvo al hospital con Martina. 

    —¿Cómo está? ¿Mejor? —pregunté preocupada. 

    —Bueno, hoy siente más dolor que anoche, pero es normal todo. ¿Qué me dices a lo de vernos? 

    —¡Claro que sí! Y si quieres cenamos juntos antes de irte. ¿Te vienes a mi apartamento y preparo algo? 

    —Vale. Sobre las siete llegaré. —Nos despedimos sintiéndolo más aliviado.  

    Entré al local y vi a Sam levantándose y pagando los cafés.  

    —¿Nos vamos? —pregunté. 

    —Tengo que irme, si quieres te acerco a tu casa. 

    Lo noté raro, bastante raro de golpe, pero no le di ninguna importancia. Al poco rato llegamos a mi apartamento, me dejó en la puerta y nos despedimos tan normal. De repente, me acordé de Bea. Había quedado sin querer con los dos para cenar, pero moldearía la situación para estar los tres y no tener que decir a Bea que no viniera otra vez. Notaba que me necesitaba porque le había pasado algo, pero a las ocho me contaría o quizá cuando se marchara Samuel al hospital.  

    Me puse unas mallas negras y una sudadera suelta en tono fucsia. YouTube estaba en marcha y dejé que sonaran las canciones que solía escuchar últimamente. Pero antes de eso puse Dime que sí, la canción que sonó en el pub bailando con Samuel. La primera que me había cantado al oído. Recordé esa noche espectacular con nuestro reencuentro sorpresa. Poco a poco iba dejando que se metiera más en mi vida sin darme cuenta. No pretendía ponerle una barrera o ponerme la coraza otra vez. Era como si me la fuera quitando poco a poco y no me reconocía. No sabía lo que pasaría entre nosotros, no sabía si funcionaría o si habría algo más, pero cada vez que me llamaba y escuchaba su voz, o me enviaba algún mensaje, o se presentaba en mi casa sin llamar, iba ganando terreno en mi frialdad convirtiéndola poco a poco en calor.  

    Estaba haciendo una tortilla de patatas. Dije a Bea de pedir pizzas, pero me sentía inspirada para cocinar y que Samuel probara mi poco arte culinario con esmero. Pensaba hacer eso y una ensalada completa con unas tostadas de paté de pato y mermelada de tomate por encima. Esa combinación me fascinaba. A la vez que se iban friendo las patatas ponía la mesa y bailaba de camino a ella. La música era mi pasión y siempre estaba moviendo mi cuerpo con salero. Me ponía de buen humor y cambiaba mis pensamientos, dejándome llevar al notar que echaba en falta a Samuel cuando estaba sola. Todas las canciones tenían un significado en nuestra historia. Recordaba cada caricia recorrida por mi piel, me encantaba cuando me quitaba los mechones de pelo de la cara y cuando me miraba con esos ojazos serio con una mirada interesante que hipnotizaba. Pero lo que más me gustaba de él era su sonrisa perfecta cuando era provocada por mí, eso me hacía brillar y cuando me hacía el amor, conseguía que temblara de pasión atándome a su aroma cada vez más y más. Puesto todo en una balanza, el «sí» pesaba más que el «no». 

    De pronto, terminando la tortilla para ponerme con la ensalada, sonó el timbre de casa. Seguramente sería Bea o quizá Samuel, que llegaba antes. Ni contesté, abrí directamente abajo, la puerta de arriba la dejé entornada y me fui a la cocina a continuar con la cena. Tenía mucha confianza con ellos para hacer eso y no esperarles en la entrada. A unos minutos escasos, escuché la puerta de casa que se había cerrado. Salí de la cocina con el trapo en la mano y saludé alto. 

    —¿Hola? —No contestaron.  

    Volví a preguntar: 

    —¿Hola? —No escuché nada. 

    Y cuando llegué al salón me topé con él de nuevo. No me lo esperaba. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Pasa algo?  

    —Perdona por llegar sin avisar, pero si no lo hubiera hecho estaría en casa arrepentido pegándole a la pared por gilipollas. 

    —¿Cómo? No te entiendo. 

    Sin decirme nada, se dirigió rápido hacia mí, me cogió por detrás de la cabeza y sin darme tiempo a nada más, recibí sus labios en los míos sin dejarme hablar. Yo sorprendida por la escena me aparté de él empujándolo un poco por la cintura. 

    —¡Pero, Sam! —exclamé. 

    Estaba asimilando lo que acababa de pasar tan rápido. 

    —No me voy a disculpar, tenía que hacerlo de una puñetera vez —se quejó.  

    Me quedé con los ojos y la boca bien abiertos tras esa sorpresa inesperada. 

    —Desde que te vi entrar cada fin de semana en el local me trasmitías una esencia brutal. No puedo quitarte de mi mente, Alexa. 

    —Joder, Sam… sabes que no quiero compromisos de ningún tipo, sabes que con Samuel… 

    —¡Ya lo sé! En la llamada de antes es cuando he decido hacerlo porque he sentido celos por primera vez en mi vida. Bueno, por segunda vez. La primera fue cuando os vi bailar tan pasionalmente.  

    —Me dejas rayada. No me esperaba esto. —Agaché la mirada. 

    —Tenía que contarte que me gustas mucho. 

    —Buf… Yo…  

    —No contestes ahora. 

    —No sé, no sé qué decirte Sam. Me dejas cortada —tartamudeé un poco. 

    —¿Te gusto algo? —Me cogió por los brazos para captar mi atención.  

    Teníamos la cara muy cerca y, en realidad, me estaba poniendo nerviosa. Intentaba evitarlo a toda costa: 

    —Eres mi jefe y con otros ojos no te he mirado. Me siento un poco extraña —contesté. 

    —Pero ahora sabiendo que me tienes loco… ¿Podrías fijarte un poco en mí? ¿O no tengo ninguna posibilidad de conocerte? No te estoy pidiendo compromiso. 

    —Sam… esto… esto es una puta locura. No me hagas esto. 

    Me calló robándome otro beso y yo volví a apartarlo, pero esa vez apurada… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   








 
    Capítulo 20 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Cuando la vi dormida con esa carita de ángel como si no hubiera roto un plato en su vida, me dio pena y rabia irme al no poder darle los buenos días y desayunar juntos hablando de la noche tan buena que tuvimos. Sin pasar por la ducha ni comer nada de buena mañana, me vestí rápido y fui directo a ver a mi niña. Me di cuenta que tenía un WhatsApp de Lucía con una foto de ellas diciendo que me echaban de menos. En realidad, me daba ternura porque recordaba los buenos momentos que habíamos vivido en familia. ¿Qué sucedió para romperla? ¿Por qué cambió tanto Lucía? Quizá gracias a eso conocí bien a Alexa. Pero estaba en un momento raro en mi vida. A veces echaba de menos lo que ya no quería. Otras veces, me moría por estar con Alexa sin importarme nada más, pero es que esa mañana no sabía ni lo que quería. No tenía nada claro, me sentía perdido en un mundo que no me correspondía. Martina en esos momentos tenía mi atención y mi preocupación. Con lo demás me dejaba llevar sin poner distancia ni seguridad.  

    Cuando entré a la habitación estaban riéndose y jugando con las manos, tenían felicidad en sus rostros, hacía tiempo que no las veía así y me gustó volver a verlas. 

    —¡Hola! ¡Ya está aquí papá! 

    Eran las nueve de la mañana, fui puntual. 

    —¡Hola, papi! —Le encantó verme, se puso más contenta todavía con los brazos medio abiertos esperando mi achuchón con cuidado y mis besos curativos. 

    —Hola cariño, ¿cómo has dormido? —me preguntó Lucía sonriendo antes de recibirme con un beso en los labios, como si no pasara nada malo entre nosotros. Yo no me aparté, la nena intentó aplaudir y se quejó de dolor.  

    —¿Estás bien, princesa? —le pregunté acercándome a ella, le acaricié el pelo y le di un beso en la frente. 

    —Sí, papi, pero me duele mucho todo el brazo. 

    —Es normal porque está reciente, pero dentro de nada estás en casa recuperándote. 

    —¿Tú estarás conmigo verdad? No te vas a ir de mi lado y me cuidarás. —Me quedé callado—. ¿Verdad, papá? —me peguntó.  

    Cuánto dolor me producía verla así y reclamando mi atención. 

    —¡Claro, princesa! Papá siempre estará contigo. 

    Me dio un abrazo diciéndome «te quiero mucho, papi», consiguiendo que me robara el corazón como siempre lo hacía. Me dejaba los ojos brillantes aguantando las lágrimas para que no cayeran y me viera. Lucía nos observaba con mirada tierna y con ganas de venir a abrazarnos. La conocía y sabía que lo estaba deseando. 

    —¡Mami! ¡Papá viene a casa! ¿Lo has escuchado? 

    —Lo he escuchado, ¿estás contenta? —preguntó Lucía a Martina demasiado alegre. Yo no podía evitar contagiarme de esa alegría.  

    Después de un rato disfrutando de la nena y ver que estaba bien, Lucía se marchó a descansar despidiéndose de mí con un beso intentando meterme la lengua, pero la niña interrumpió y menos mal porque no quería que hubiera visto un feo a su madre por apartarla.  

    —Mami, ve tranquila que estoy bien con papá. 

    Lucía se despidió. Volvería a las siete de la tarde para irme a asearme y a cenar. Me senté en el sillón de al lado de la cama y comencé a contarle un cuento. Los tres cerditos. Le encantaba.  

    Su cara angelical me demostraba lo feliz que estaba con su papá. Le daban igual las veces que se lo hubiera contado, pero ella siempre pedía el mismo cuento y a mí me encantaba complacerla. Estuvimos bastante entretenidos. Comimos, jugamos al «veo, veo», reímos a carcajadas con mi intento de cosquillas en varias ocasiones y descansamos.  

    A las siete en punto salía del hospital tras hacer el intercambio. Aprecié realmente que el tiempo pasaba rápido cuando estabas a gusto. Daba pena cuando no lo aprovechaba y no valoraba algo tan valioso. Fui directo a casa de Alexa a cenar con ella. La echaba en falta. Necesitaba estar un tiempo a solas sintiéndola o escuchándola, notando su aliento en mi piel mientras le acariciaba. Quería calma, ternura, estar abrazados con un silencio cómodo sintiendo qué sentía por mí algo fuerte para poder dar un paso más. Era extraño, porque me sentía a dos bandas nada compatibles, dos vidas en una, tres sentimientos diferentes por tres mujeres. Quería escapar de mi realidad. No podía consentir ni un desplante más por Alexa, iba a hablar con ella y explicarle lo que debía de hacer por Martina, a pesar del miedo que tenía de que escapara por segunda vez. Sin embargo, iba sin esperanzas, estaba seguro de que ella me mandaría con Lucía nada más contarle mi versión.  

    Llegué a su portería y toqué el timbre. Me encontraba un poco nervioso, sinceramente. Sabía que iba a arriesgar lo poco que teníamos, pero no podía engañarla ni ocultarle que iba a volver a mi casa con Martina y Lucía. Deseaba que me entendiera, que me apoyara en esos momentos y me ayudara a llevar mejor la situación, pero algo en mi interior me decía que en las próximas horas nada iba a salir bien.   

    —Soy Samuel —contesté cuando preguntó quién era al tocar el timbre, me puse un poco irritable sin querer.  

    Entré en el ascensor y llegué a la planta en menos de un minuto. Abrí la puerta que estaba entornada. Mi rostro reflejaba seriedad y preocupación. Intentaría explicarle todo bien para que lo entendiera un poco y no perderla. Eso me causaría un enorme dolor que no era capaz de imaginar. 

    —¿Hola? —pregunté nada más entrar encontrándome después con Alexa llegando a la puerta. 

    —¡Hola, ya tengo casi lista la cena! ¿Cómo va todo por el hospital? 

     Nos sonreímos y me dio un abrazo. 

    —Martina está mejor, se ha quedado dormida contándole su cuento preferido y hemos jugado mucho. 

    —¡Ay! ¡Qué mona!… ¡cuánto me alegro!  

    Di dos pasos más para dentro. 

    —¿Estás sola? —pregunté. 

    —Eh... no. Está Sam en el baño. 

    ¿Qué? ¿Qué hacia su jefe en su casa, y solos? Fruncí bastante el ceño sin querer y sin ganas de encontrármelo. 

    —¿Y eso por qué? —pregunté sin demostrar lo celoso que estaba. 

    —Pues… luego te cuento mejor, ¿vale?  

    La notaba tranquila mirándome a los ojos, pero sospechaba algo, no me fiaba de Sam, desde que lo conocí sabía que quería algo con ella. Se veían sus intenciones a kilómetros. Sin embargo, no hacía falta que le dijera nada Alexa. No tenía derecho, eso lo supe en ese mismo instante cuando salió directamente a saludarme y estrecharme la mano aún un poco húmeda. Me limpié en los pantalones sin disimular, pero tampoco demostré cuánto me molestaba su presencia.  

    —¿Qué cuentas, Sam? ¿Tú por aquí? 

    —He venido a ver a Alexa un rato. 

    —¿Pero no has comido con ella antes? 

    —Sí… pero… —Se puso bastante nervioso de golpe. Algo ocultaba, porque la mirada no la mantenía fija. 

    —Bueno, chicos… ¿queréis algo para beber? Yo continúo con la cena —interrumpió Alexa y siguió informando—. Por cierto, está a punto de venir Bea. ¿Tú que vas a hacer, Sam? ¿Te quedas a cenar?  

    Giré la cabeza rápidamente mirándola a los ojos al no esperarme esa invitación. Me estaba mosqueando más de la cuenta. 

    —Como quieras, si viene Bea cenamos los cuatro. 

    ¿Qué? Eso ya era el colmo. Yo estaba a punto de irme a mi casa. No tenía ganas de tener ese plan. ¡Quería estar con Alexa a solas, joder! ¿Tan difícil era de entender? 

    —Bueno, pues voy a hacer algo más de cenar porque va a faltar. 

    Mientras se iba a la cocina, vi que cogió su móvil para llevárselo. Yo fui detrás y Sam se quedó en el sofá. 

    —¿Estás bien? —le pregunté al notarla seria. 

    —No, la verdad que no lo estoy, pero se me pasará, no te preocupes.  

    —¿Puedo hacer algo para que estés mejor? 

    Me miró a los ojos y se quedó callada al querer contestar, pero no lo hizo hasta segundos después. 

    —No sé qué me pasa Samuel… es raro lo que estoy sintiendo. 

    No sabía qué pensar, no me imaginaba qué le estaba pasando por esa cabeza loca.  

    —Pero… ¿respecto a qué o a quién? —pregunté acercándome. 

    —No es el momento adecuado para hablarlo. —La cogí por la cintura atrayéndola lentamente y sacándole una sonrisa casi forzada.  

    No dije nada, le dejé hablar y observé sus gestos. 

    —Es raro. Ahora mismo no sé explicarlo, necesito tiempo para saber qué le está pasando a mi corazón. 

    ¿Se estaría pillando por mí? ¿O tal vez por Sam? No, joder… por él no… ¿Quizá se estaba abriendo más al amor y estaba descubriendo cosas nuevas que no quería reconocer? ¿O quizá no? 

    —Bueno, date tiempo… yo hoy necesitaba estar tranquilo contigo a solas… 

    —Yo… Samuel yo… yo también en realidad… 

    —¿En serio me lo estás diciendo?  

    De pronto escuchamos los pasos de Sam llegando a la cocina y preguntando si ayudaba en algo.  

    —No, no te preocupes —contestó ella separándose de mí.  

    Mientras que ellos hablaban en la cocina sobre Bea, se me ocurrió una idea que confiaba en que me ayudaría sin que le sentara mal. Cogí el móvil y le envíe un mensaje. A los segundos contestó, no me esperaba que fuera tan rápida y al ver su respuesta sonreí provocando en Alexa curiosidad. 

    —No tardará mucho en llegar Bea, tengo un hambre voraz. ¿Vosotros tenéis hambre? —preguntó Alexa. 

    —Yo aguanto —contesté al igual que dijo Sam. 

    —Por cierto, ¿has pensado la temática del viernes? —preguntó a Sam. 

    —Estoy esperando a Bea a ver qué haría ella. 

    —Oye, podrías preguntarle lo de ser socia del nuevo pub. Te está dando unas ideas fantásticas y a ella le mola el mundo empresarial —le dijo sonriendo.  

    Él le correspondía la mirada y la sonrisa, pero de otra manera. 

    —¿Bea? No la veo de socia. No sé por qué —contestó Sam. 

    —Pues ahí te equivocas, eso es porque no has tratado bien con ella —solté yo. 

    —Bueno, la he tratado de una manera diferente, la voy conociendo mejor, pero no hemos hablado de ser mi socia al decírselo a Alexa.  

    —¿Tú quieres ser su socia? ¿Has pensado dónde te vas a meter? —pregunté a Alexa serio observando sus gestos nerviosos con las manos para también quitarle ese peso de encima.  

    —Bueno… yo, en realidad, estoy bien así. No me quiero complicar más, espero que no te sepa mal Sam. —Me sorprendió su respuesta. 

    —No me digas un «no» a nada. No sabes dónde te vas a meter porque todavía no hemos mirado bien. Piénsalo. 

    —No. Mejor decirte que «no» ahora que no hay nada claro y puedas buscarte una socia mejor y con las ideas claras. Es lo que hace falta para ser empresaria. 

    —Para mí sabes que la mejor eres tú. 

    ¿Eh? ¿Qué me había perdido ahí? 

    —Cambiemos de tema mejor. Decidme, ¿qué hora es? 

    No pude evitar sonreír al escuchar lo último, bueno toda la frase. Pero me quedé rayado al soltar delante de mí que ella era la mejor para él. Esos jueguecitos no me gustaban nada. 

    —Son las siete y media —contestó Sam mirándose el reloj de la muñeca.  

    Tocaron el timbre conforme le comunicaba la hora. 

    —¡Es ella! Llega más pronto que siempre. Es la caña mi Bea, pero es muy pronto para cenar. ¡Menuda guiri estoy hecha! —Rio sola a carcajadas. 

    A los pocos minutos entró Bea con una sonrisa, me dio un abrazo después de dárselo a Alexa. 

    —¡Hola Sam! No te esperaba aquí, pero me vienes perfecto en estos momentos ya que Samuel no tiene ni idea de estas cosas. 

     Que bien mentía cuando se lo pedía. Me encantaba mi amiga. Siempre estaba para lo que fuera. 

    —¿Qué necesitas? —preguntó acercándose a ella. 

    —Necesito que me ayudes con mi coche, he pinchado una rueda y me he dado cuenta cuando he aparcado.  

    —Ese arreglo es fácil. 

    —¿Me ayudas a cambiarla, por favor? —Puso una carita irresistible. 

    —¡Claro! De mecánico he trabajado. En un momento estará solucionado. 

    Se marcharon y nos quedamos por fin como necesitaba ese día, solos con la cena hecha y ella hambrienta. Sin darnos cuenta se hicieron las ocho y pronto regresaría al hospital. 

    —Bueno, pues esperaremos. ¿Me ayudas a terminar de poner la mesa mientras tanto? —me preguntó dando media vuelta para ir a la cocina de nuevo.  

    Pero de un impulso rápido y sin planear le cogí de la mano atrayéndola a mi cuerpo dejando sus labios cerca de los míos. No dijo nada, se quedó inmóvil esperando una respuesta a ese movimiento inesperado. Nos miramos por unos segundos, mi corazón latía rápido y fuerte al oler su aroma y penetrarme su mirada con esos ojazos de gata que me tenían tan encaprichado. En medio de ese silencio agaché un poco mi cabeza para besarla. Lentamente la abracé sintiendo su cuerpo entre mis brazos y las lenguas vinculadas. Ella correspondía ese beso con delicadeza. Me cogía por detrás de la cabeza con los ojos entrecerrados. Me encantaba, me consolaba y notaba que no miraba a Sam con los mismos ojos que me miraba a mí. Eso me dejaba tranquilo al saber que eran sentimientos ocultos que no dejaba fluir. Deseaba tenerla en la cama toda la noche sin dejarla respirar en horas. La quería solo para mí. Lo deseaba todo de ella cuando la tenía tan cerca. 

    Se separó un segundo.  

    —Si no volvieran Bea y Sam te ibas a enterar —me dijo con una sonrisa y volvió a mis labios.  

    En mi interior nació una risa de travieso sabiendo que no iban a regresar. No sabía qué iba a hacer Bea para entretenerlo, pero confiaba en ella y sabía que me ayudaría.  

    De pronto, sonó el móvil de Alexa, sí, era Bea estaba tardando porque estaba deseando ir a más antes de cenar. 

    —Dime, Bea. ¿Cuánto tiempo os queda para terminar? 

    —¡Ay!, qué mal me sabe, pero al final nos hemos ido a tomar algo. Espero que no te sepa mal. —Pude escuchar. 

    —¡Ah, bueno! Lo que queráis. Mañana nos vemos en la oficina. —Colgó y yo me quedé feliz. 

    —Se han ido a tomar algo. No vuelven a cenar. 

    Sonreí y la miré con una mirada interesante que captó en el instante y se colgó a mi cuello de un salto. 

    Nos reímos a carcajadas teniendo sus piernas también enredadas a mi trasero. Me encantaba esa actitud que tenía. Esos impulsos que nacían cuando estábamos solos. Sobraba tensión sexual, era demasiado entre nosotros. Nos costaba estar tiernos en la intimidad. Nacía el lado salvaje de cada uno y juntos éramos un volcán. Una química envidiable que aprovechábamos poco, la verdad, pero lo poco que teníamos era bestial. 

    Enganchada a mí y yo a sus labios, la llevé a la cama directamente. Al principio nos comíamos a besos, pero cuando la tumbé y me puse encima aguantado mi peso, me quedé mirándola muy cerca, con mi mano le acaricié la cara y le quité el pelo molesto. Sus ojos brillaron y su corazón palpitaba fuerte al compás del mío. 

    Se me pasó por la mente el perderla para siempre y se me encogió el corazón al ver sus ojos resultones a la espera de algo más. 

    —No quiero perderte. Estoy sintiendo demasiado —susurré. 

    Se me quedó mirando abriendo los ojos de sorpresa al escucharme tan sincero. Inspiró hondo y me miró fijamente sin quitar los ojos de mi vista. 

    —No me gusta hacer planes contigo porque siempre salen mal —dijo con mucha razón. 

    Cada ruta o escapada que habíamos planeado no llegábamos a vivirla. Siempre había algún obstáculo en nuestro camino para no terminar de cuajar algo que poco a poco estábamos construyendo sin darnos cuenta.  

    —No planeemos más. Dejemos fluir sin corazas lo que sentimos cada uno por el otro, ¿vale? Sin planes —propuse sonriendo y sin dejar de acariciarle la cara con la esperanza de que afirmara.    

    —Así, en realidad, me gusta más —dijo traviesa.  

    Al decirme eso mi pecho latió más fuerte que nunca y sentí liberación, porque, aunque no dijera que sí, era su afirmación.  

    ¿Por fin iba a tener a Alexa? O quizá luego… ¿se arrepentiría? No quise pensar más de la cuenta y me quedé con lo que me dijo mirándome a los ojos con ese brillo especial. La creí, esa vez sentía que iba en serio. Que iba dejando la coraza a un lado y eso me daba mucha felicidad. Pero luego, no podía evitar pensar en mi nena, le dije que viviría con ella para cuidarla y eso implicaba vivir con Lucía otra vez. Alexa no lo consentiría o mejor dicho me dejaría de lado y se volvería a poner su coraza.  

    Me estaba volviendo loco. Lo quería todo y no podía ser. Debía de hablar sincerándome y solucionar juntos la situación. Estaba seguro de empezar una relación seria, sobre todo en ese momento cuando la tenía entre mis brazos y estaba con esa actitud receptiva y pasional. Menos mal que de repente, un beso eliminó de golpe los pensamientos que me vinieron a la cabeza en el mejor momento del día, pero no me costó nada centrarme en sus labios, en sus ojos, en su olor, en sus gemidos, en su deseo y la pasión creció hasta terminar siendo uno e irnos a la vez entre besos y caricias tiernas. 

    En silencio, pegué mi cuerpo al suyo sintiendo fuego en su piel, quedándonos quietos y abrazados por un rato mientras que olía su pelo al apoyarme en su cuello. Sentí paz. Me enganchaba esa sensación. Era pura droga imposible de no probar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 21 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Mi mundo empezaba a girar en torno a él. ¿Por qué estaba sintiendo cada día más por Samuel? Había algo que también rondaba en mi cabeza. ¿Si daba un paso firme funcionaría o nos seguirá molestando Lucía? No sabía qué pensar, solo me sentía en calma cuando estábamos piel con piel en silencio y sintiendo cómo me erizaba los vellos con sus caricias tiernas. Me envolvía su aroma y cuando me miraba con esos ojazos y sonreía, me circulaba una sensación agradable por el pecho consiguiendo que temblara. ¿Me estaría enamorando? No sabía qué era, pero tampoco me alejaba. Estaba contenta por dejar fluir lo que sentía sin poner una barrera. ¿Por qué tenía que ponerla si lo que notaba no me asustaba ya? 

    Estuvimos un buen rato abrazados en la cama después de hacer el amor: 

    —¿Estás a gusto? —me preguntó. 

     Esas caricias que me hacía en el pelo me dejaban sin fuerza, pero de pronto levanté la cabeza de su pecho para que no llegara tarde al hospital y le diera tiempo a irse cenado. 

    —Estoy mejor que nunca, pero debes de cenar e irte a cuidar a tu niña. Necesita los cuidados de su papá. 

    Sonrió al escucharme y yo sonreí con una cara tierna mirándolo con ganas de que se quedara. Suponía que él también las tendría, pero habría días para tenerme de nuevo. O quizá no, pero me notaba más abierta que nunca, sin tapujos, a la aventura en el amor como él quería.  

    —Yo también estoy muy a gusto. Pararía el reloj un rato para disfrutar de ti en calma, pero… 

    —Venga, vamos a coger fuerzas, no sé qué hora es, pero aliméntate antes de irte, por favor. Desgastamos mucho. —Sonreí y él también, después rompió a carcajadas. 

    —Quiero probar tus delicias en realidad. —Sonrió con su curva más bonita, mi sonrisa favorita y yo estaba encantada de que se comiera lo que había cocinado sabiendo lo poco que me gustaba cocinar.  

    Después de vestirnos nos sentamos una vez los platos estaban puestos en la mesa y puse una música de fondo como cada día. Me serví ensalada y él también hizo lo mismo. Tras aliñarla me miró antes de probarla. 

    —Hay una cosa que me preocupa mucho. 

    —¿El qué Samuel? —pregunté sorprendida dejando el tenedor en la mesa y cogiendo el vaso de agua. 

    —No quiero perderte por nada del mundo, pero me veo en la obligación de hacer algo por Martina.  

    —Por tu niña debes hacer lo que sea. 

    —Si tuvieras que volver a vivir con tu ex, sabiendo que ya no hay amor, por tu hija, ¿lo harías? 

    —¿Vas a volver a tu casa? ¿Con Lucía? —Fruncí el ceño de golpe y se me cayó el mundo en ese instante. No entendía por qué debía hacer eso. 

    —Martina me ha pedido que vuelva a casa para cuidarla hasta que se recupere. Solo serán unas semanas. No pude decirle que no al verla con esa carita. Me echa mucho de menos. Cree que no la quiero y piensa que la abandono como lo hizo su padre. Eso me parte el corazón.  

    —¡Qué lástima! —comenté con cara de pena. 

    —Y también me duele si por eso tú te vas de mi lado, porque mis sentimientos hacia ti cada día van a más, van a pasos agigantados. Y estoy seguro de que no sería feliz sin ti porque ya lo he comprobado. Me encantaría que me apoyaras y continuaras queriendo dejar fluir lo que tenemos.  

    —¡Joder, Samuel! Claro que no me voy a ir por cuidar a tu hija. Entiendo tu postura y tu agobio.  

    —¡Qué alegría me das!  

    No sabía si lo decía de verdad o no, pero en ese momento lo vi tan padrazo que yo no iba a ser la causante de que su niña no tuviera a su padre.  

    —¡Claro, Samuel! En familias no me meto, por Dios. Ya te lo dije una vez —se lo dije mirándolo a los ojos para que lo tuviera claro.   

    —Pero me lo dijiste y al final te marchaste. Ese es el miedo que tengo, que lo vuelvas a hacer. 

     Su cara aparentaba preocupación y lo que menos quería era eso. Solo deseaba disfrutar cada minuto a su lado. 

    —Bueno, dejemos fluir todo. No hagamos planes, por favor. Vive donde tengas que vivir y aclara lo que tengas que aclarar. Ya sabes dónde estoy y dónde me puedes encontrar —comenté segura de lo que decía. 

    Su cara se iluminó. Me estaba dando ternura su papel de padre y que no quisiera perderme me daba seguridad.  

    —Qué peso me has quitado de encima. Ya no siento esa angustia interior. —Se incorporó levantándose de la mesa y me dio un beso tierno sacándome una sonrisa linda. 

    —¡Qué tonto estás! —contesté sonriendo. 

    —Estoy atontado, pero por tus huesos. —Me sacó otra sonrisa, pero esa vez con mirada interesante dejando hoyuelos en mi cara.  

    Me gustaba que me dijera de vez en cuando esas ñoñerías, sin embargo, él no se imaginaba que esa actitud me iba acercando a él cada vez más. No quería que supiera que iba sintiendo algo más fuerte por él, no iba a dárselo en bandeja para que no cambiara su interés y conquista hacia mí. Pero a veces algo me impedía demostrarlo y cuando me decía que no me quería perder, me cohibía y me costaba arrancar para soltar la verdad de lo que sentía por él. El miedo me podía y ahora más que iba a dormir con Lucía.  

    Después de un rato hablando terminamos de cenar, recogimos la mesa y nos quedamos en el sofá. Tan solo estuvimos media hora porque tenía que estar a las diez en el hospital y debía haber llegado antes para ver a la nena despierta. Pero esa media hora fue intensa. No me había parado a saborear la sensación que aparecía por mi piel cuando estaba apoyada en su pecho escuchando los latidos de su corazón y abrigada por sus brazos. Se paró el tiempo con un silencio cómodo. Inspiraba hondo y cuando expulsaba lentamente el aire apreciaba mi mente en calma. ¿Era mi refugio y quizá no lo quise ver al principio? ¿O era solo sexo y de ahí mi mente no me sacaba? Pero echada en su pecho tanto tiempo sintiendo sus caricias en mi pelo con los ojos cerrados y en paz con todo, vi la realidad. Me encantaba Samuel. No veía tanto su mochila ni la tensión sexual que desprendíamos cada vez que estábamos juntos. Era irremediable, pero ahora había sentimientos bonitos que nunca antes había conocido. 

    —Me quedaría eternamente así —me susurró al oído agachando su cabeza un poco. Suspiré. 

    —Buf, yo también, me dejas dormida con tus caricias —contesté tranquila. 

    —A mí me gusta cuando acaricias mi espalda, me dejas con la piel de gallina. 

    —Me gusta hacerlo.  

    De pronto, rompiendo la calma, el cariño y la ternura que nos trasmitíamos tocaron el timbre de la puerta de mi casa. Me quejé, ya que nos jodieron un bonito momento. Miré por la mirilla cuando llegué a la puerta y vi que era Bea. 

    —Ya estoy aquí, te tengo que contar tantas cosas que no sé por dónde empezar. Eh… ¡hola, Samuel! No sabía que estabas todavía aquí. 

    —Sí, pero me marcho volando. No sabía qué hora era —contestó Samuel a Bea, mirándome con la frente arrugada como con pena y me dio varios besos tiernos. 

    En realidad, nos costaba despedirnos entre sonrisitas y ñoñerías, como si fuéramos unos enamoradizos. 

    —Que duermas bien, gatita. Estoy deseando volver a verte y todavía no me he ido. 

    No dejaba de darme besos con su mano en mi cara y yo la mar de a gusto, pero le incité a que se fuera con Martina para que no llegara tan de noche. 

    —Bueno, chicas os dejo con vuestras charlas. Mañana nos vemos en la oficina. 

    Me dio un último beso, esa vez con la boca abierta y la lengua enredada con la mía. Fue algo fugaz dejándome con ganas de más, pero no era el momento de continuar.  

    Nos quedamos sentadas en el sofá después de servirse una copa, a mí no me apetecía nada beber. A ella sí, sobre todo cuando era un momento de desahogo y al ver su copa ya presentía que algo le había pasado seguro. 

    —Bueno, no sé por dónde empezar porque son varias cosas en estos días. No me tomes como una «cabra loca» ni que me follo a todo el que pillo, pero es que no sé qué pasó por mi mente para meterme en su cama anoche. 

    —Pero, ¿con quién?  

    —Espera te digo el pecado, el pecador luego. 

    —No, no, dime a quien te has follado. ¿A Erik por fin? 

    —¡Qué más quisiera yo, nena! 

    Bebió un sorbo y yo me quedé intrigadísima porque no supe de ella hasta ese momento, al pasar la noche con Samuel. 

    —Cuando ya estaba en casa desvistiéndome me llamó y me dijo que si me apetecía vernos un rato. Yo estaba cansada y no tenía ganas, pero me insistió de una manera que me convenció. Pasó a por mí y sin pensar en cómo iba a terminar todo, le continué una especie de juego que traía. 

    —¡A saber qué juegos llevabais a esas horas! —reí a carcajadas—. No me imagino con quién estuviste, ¡dímelo ya, joder! 

    —¡Qué no! Espera y escucha porque no sé qué me pasó para llegar a ese extremo tan salvaje.  

    Me hizo bastante gracia la manera en que me lo contó. Como si hubiera hecho algún mal.  

    —¿Disfrutaste? 

    —¡Buf! En mi vida había sentido tanto. 

    —Bueno, pues ya está. ¿Cuál es el problema? ¿Quién tuvo ese placer? 

    —Mmm, me da cosa contártelo, porque cuando me puso a cuatro patas flipé. Estaba tan cachonda que no pude resistirme a nada. Le dejé que hiciera conmigo lo que quisiera. Era tan bueno en la cama que parecía una peli porno, moviéndome a su antojo y poniéndome de mil posturas. En mi vida había sentido tanto placer en una noche. 

    —Guay, entonces. Seguro que no lo olvidas y eso que te has llevado. Ahora ¡dime quién es! 

    —Es Sam. —Se tapó la cara con las manos después de sonrojarse. 

    —Bueno, pues bien, ¿no? Si es lo que queríais… 

    —Lo único, que hubo unos momentos que me follaba tan fuerte que sentía que me partía, o como que estaba desahogándose conmigo, pero yo estaba tan morbosa y tan complaciente que me daba igual lo que pasara por su cabeza. ¡Menudo polvazo, en mi vida he tenido algo así con ninguno!  

    —Esos polvos molan si es mutuo.  

    —¡Pues como los tuyos con Samuel! Según escuché la otra noche, ¿no? —Nos reímos a carcajadas. 

    —No compares, lo nuestro es otra cosa, ¿eh? —Nos reímos de nuevo. 

    —La cuestión es que me siento mal ahora, ¡es mi jefe tía! No sé si se va a convertir en un folla jefe o qué, pero no me mola, ¿sabes? 

    —¡Pero si a ti te ponen tus jefes! 

    —Ya, pero no sé qué me pasa con Sam ahora. 

    —Uy, uy, uy… ¿no te estará gustando más de la cuenta? 

    —¡Qué va! Solo es sexo. 

    —¿Repetirías? 

    —Mil veces más. 

    —¿Y si me ha besado esta tarde influiría en algo? 

    —¿Cómo? ¿Qué te ha besado esta tarde? ¿A santo de qué? —dijo con el ceño fruncido. 

    —Pues han sido besos robados, pero me ha dicho lo que sentía por mí… no sé si piensa jugar a dos bandas o qué, pero no me gusta lo que ha hecho conmigo. 

    —¡Joder! Eso no me lo esperaba. ¿Qué quiere, follarse a las dos? ¿Pero ese tío de qué va?  —soltó Bea cabreada. 

    —No lo sé, pero yo le he parado los pies cuando me ha besado. 

    —¡Y yo he repetido esta tarde!  

    —¿Sí? —Me sorprendí. 

    —Bueno, en realidad, ha sido por Samuel. 

    —¿Qué? —exclamé en alto. 

    —Resumiendo, le he ayudado a dejaros solos y ya de paso Sam y yo… 

    —¿En serio? ¿Lo teníais planeado? 

    —Más o menos, he pinchado la rueda de mi coche adrede porque es lo primero que se me ha ocurrido. Y después de poner la de recambio le he insistido en tomar algo con la excusa del local. Quería volver a tu casa, pero le he dicho de dejaros solos y ahí se ha callado, nos hemos ido a tomar algo y después… otra vez lo hemos hecho. 

    —¡Ay, Dios! No tuviste bastante, ¿no? —Me reí. 

    —Es que si supieras cómo folla no dirías eso… 

    —Disfruta del sexo que es sano, espero que hayas usado protección. 

    —¡Buf! ¡Qué mal! 

    —¿No habéis usado condón? 

    —¿Pasa algo si te digo que, se me pasó? 

    —¡Pero, Bea! Eso sí que no. Más responsabilidad porque no lo conoces, no sabes si tiene alguna enfermedad de trasmisión sexual, y luego, ¡qué te puedes quedar embarazada también! 

    —Lo sé, pero ahora no me preocupes. No lo volveré a hacer. ¡Qué tonta, joder!  

    De pronto, un WhatsApp sonó en mi móvil y vi que tenía uno más de otro chat.    

    —Hablando del rey de Roma por mi móvil asoma —exclamé graciosamente. 

     Me sentí un poco apurada, pensé en que había quedado todo claro. Entonces ¿Para qué quería? 

    —¿Te ha enviado un mensaje Sam? —Se sorprendió Bea. 

    —Sí y pone…  

      

    Sam: 

    «¿Nos vemos en media hora?  

    Tengo algo importante que contarte». 

      

    —¿Y este de qué va? —Se enfadó un poco—. Contéstale, dile que sí, que venga a tu casa y yo me escondo. 

    —No le voy a decir nada. No le voy a contestar, Bea. Si me quiere decir algo que me lo diga el viernes en el local. ¡A mi casa ya no entra! 

    Dejé el chat en «visto» y me fui a leer el otro mensaje. Mis pulmones cogieron aire dejándome en calma con una sonrisa en mi boca al ver su nombre, y lo leí con detenimiento: 

      

           Samuel: 

    «No te imaginas cuánto te echo de menos.  

    Cuánto deseo estar en tu cama ahora mismo  

    acariciándote cada milímetro que tiene tu  

    hermoso cuerpo» 

      

    Era demasiado lo que sintió mi corazón al leer esa frase. Me atrapaba más, me encaprichaba como si fuera un caramelo que al acabarse no existiría más.  

    Sin decirle nada a Bea, porque ella estaba mirando la pantalla, me dio un pequeño codazo diciendo lo enamorado que estaba Samuel de mí. 

    —¡Le ha dado fuerte contigo! ¡Ya te lo aseguro yo! 

    —Bueno, poco a poco. A él sí voy a contestarle, porque me lo pide el cuerpo, pero a Sam, no sé qué pensar ni qué hacer y más sabiendo lo vuestro. 

    —Lo nuestro han sido dos polvos nada más. 

    —Bueno, con eso ya basta para no darle pie a nada. Espero que no tenga que dejar el trabajo por eso, pero ahora voy a contestar a Samuel. 

      

    Yo: 

    «Yo también desearía que estuvieras  

    en mi cama conmigo… pero cada noche». 

      

    Samuel: 

    «Me tendrás, porque haré todo lo posible  

    para que así sea. Descansa, mi gatita.  

    Supongo que estará Bea ahí todavía y si es así  

    estará pegada a tu pantalla. ¡Dime que no es así!». 

      

      

    Nos hizo reír a las dos, nos conocía a la perfección y contestamos enseguida. 

      

    Yo: 

    «Aquí nos tienes a las dos.  

    ¡Cuánto la conoces!». 

      

    Samuel: 

    «Demasiado. Bea es única. Bueno,  

    os dejo con vuestras cosas.  

    Buenas noches». 

    Yo: 

    Buenas noches Samuel,  

    espero que puedas descansar bien». 

      

      

    No contestamos, nos quedamos con nuestras cosas y sin esperarlo volvió a sonar el móvil y leí: 

      

    Samuel: 

    «Te quiero». 

      

    Me hizo temblar, provocando que los latidos de mi corazón retumbaran más fuerte y cogí impulso para volverlo a leer y prepararme para lo que viniera después. Era un gesto de amor fuerte, para mí lo era demasiado. Estuve a punto de contestarle lo mismo, pero me habría sentido completamente desnuda pronunciado esas dos palabras porque eran tabú para mi persona, pero no sabía qué esencia me daban sus letras para dejarme embelesada sonriendo a la pantalla.  

    Bea me sacó de mis ñoñerías nuevas. 

    —Samuel es buen hombre. Me alegro mucho de que os esté yendo así de bien. Os lo merecéis porque se nota que os adoráis. Y no tenéis que dejaros de conocer por la loca de Lucía. Ella no supo valorarlo en su momento y se centró en sus celos por cosas que solo veía en su cabeza. 

    —Ya, bueno, es difícil por Martina. Lucía me da igual porque no la quiere. No hay amor hacia ella. 

    —Pero desde hace tiempo. Ahora lo bueno es que lo tiene todo claro. ¡Menos mal! 

    —Sí, bueno. Pues hoy me ha comunicado que vuelve a su casa para cuidar de Martina porque ella se lo ha pedido. 

    —No me extraña, porque ella está enamorada de su papi. Es su mundo. Creo que lo quiere más a él que a su propia madre. Es lo que se aprecia cuando los veo. 

    —Qué duro debe ser ver la separación. Los dos padres que tiene se van y la dejan con su madre. Pobrecita. También me da lástima Lucía. 

    —¿Lástima Lucía? ¡No sabes lo que dices! 

    —Me refiero que ella defiende con garras lo suyo, su familia. 

    —Es que si Lucía pensara por su hija, todo estaría bien, pero como es una egoísta de mierda que siempre ha visto que tenía atado a Samuel hasta que le pidió el divorcio… Ahí se habrá puesto mansita y el accidente de la niña le ha venido de perlas para recuperar a su marido. Lo que ella no sabe es que está genial contigo.  

    —Buf, ¡qué movida, y yo metida en ella! Por mucho que salga de su vida luego vuelvo a entrar sin darme cuenta.  

    —Eso es porque le quieres y no lo pretendes reconocer. 

    —Ahora es diferente, no me da cosa mostrarme conforme siento por él. No me da miedo dar un paso más y conocerlo interiormente. 

    —No seas tonta y no te vayas de su vida por esa gilipollas.  

    —No sé qué pasará mañana, solo sé que hoy quiero intentarlo con él. Pero le he dicho que no hagamos planes y que nos dejemos llevar en cada momento que estemos juntos. 

    —Oh, ¡eso es bonito! Ya me imagino la cara que ha puesto Samuel.  

    —Pues imagínate qué contento al ver que no me iba corriendo. 

    Estuvimos un rato más hablando de él hasta que nos tocaron el timbre de abajo. No sé qué clase de confianza pillaba la gente para venir a mi casa a su antojo.  

    Cogí el telefonillo y pregunté quién era, pero no respondieron en el momento. Volví a preguntar y contestó Sam. No me esperaba que tuviera ese atrevimiento de llegar sin decirme nada antes. No me gustaba que se presentaran de imprevisto en mi casa y menos él.  

    —Dime qué quieres —le dije por el telefonillo secamente. 

    —Quiero subir, ¿puedo? 

    —Pues depende, Sam. 

    —No voy a hacerte nada que tú no quieras. Abre, por favor. 

    Le dije a Bea quien era y le pregunté qué hacía con él. Me dijo que lo dejara subir y ella se escondía en la habitación para escucharnos. Le hice caso al final, pero por tanto insistir ella. Yo no tenía ganas de tratarle. Quería irme a la cama a leer un rato hasta quedarme dormida.   

    Al minuto tocó el timbre, me asomé por la mirilla y él tenía sus ojos clavados. Abrí la puerta y le dejé pasar sin soltar palabra. Mi rostro era serio, tenía el ceño fruncido y los brazos cruzados. 

    —Perdona por presentarme tan tarde sin avisar. Necesito que me escuches. 

    —No sé tanta urgencia que tienes para presentarte ya dos veces hoy, y una no me ha gustado. 

    —Soy cabezón y siento que no te he dicho todo. Aunque no quieras saberlo ni darme una oportunidad para conocernos, pero al notar que tus ojos dicen lo contrario cuando bailamos, debo contarte y liberarme. 

    —No sé qué dices de mis ojos, pero estoy con Samuel. ¿No lo has visto? 

    —No sois pareja, y yo me he follado a Bea, pero eso no tiene nada que ver para lo que siento por ti. 

    —No puedes venir a mi casa y decirme esto. Haces que pegue pasos para atrás. Es más, no me siento cómoda para continuar siendo tu empleada. Tendrás que buscarte a otra bailarina. 

    —No, Alexa, eso sí que no, por favor. El trabajo déjalo a un lado, no lo mezcles.  

    —Ya lo estás mezclando tú. ¿Cuándo cierras el local vas en busca de tus empleadas para follar con ellas?  

    —Eso no lo hago. 

    —Y como ves que conmigo no funciona, tú lo intentas, ¿no?  

    —Alexa, no te pongas así, no me tomes por lo que no soy. Tú eres diferente a las demás. No es solo sexo.  

    —Sam, no me incomodes más. Me gustaría que te marcharas.   

    —Me voy a marchar, pero no antes de… 

    Se tiró a mis labios atrapándome por la cabeza sin dejarme escapar al tener la puerta de la entrada a mi espalda pegada. Me sentía agobiada, quería gritar, me estaba obligando a hacer algo que no quería en mi propia casa con sus labios pegados a los míos. Estaba muy enfadada por no sentirme respetada.  

    Gracias a Dios salió Bea en mí defensa.  

    —¡Déjala! ¿No te ha dicho que no, Sam?  

    Fue directa a su espalda, empujó el jersey e intentó sacarlo de encima de mí, no dejaba de retenerme fuerte contra él. Me hizo daño en la boca con los dientes. Me asustó durante esos segundos incontrolados. ¡Qué desilusión me llevé con Sam!  

    Rápidamente, después del empujón, me soltó, estaba más que enfadada y muy decepcionada. Abrí la puerta rápido y chillé: 

    —¡Fuera de mi casa!  

    Cambió el estado enseguida cuando descubrió mi genio y se marchó sin decirme nada. Pegué un portazo cuando se marchó. Fue todo rápido y tuve como un lapsus al cerrar la puerta. No asimilaba lo sucedido. 

    —Si no hubiera sido por ti, a saber… me tenía retenida contra la puerta y no podía quitármelo de encima —agradecí a Bea. 

    —¿Estás bien? Si llego a saber a qué venía no digo que abras, perdóname. —Me abrazó suspirando. 

    —No te preocupes, ya ha pasado. 

    —No me esperaba que fuera así. Yo tampoco iré a bailar. Será la última vez que me vea el pelo por ahí. ¡Qué asco me ha dado verle cogiéndote de esa manera tan brusca! Forzándote… ¿Se cree más hombre o qué? ¡Qué rabia nena! 

    —No pensaba que fuera así… no lo parecía para nada. 

    —Hay veces que el hombre que menos te esperas es el más cabrón y, otras veces, un hombre bueno no es valorado como se merece. 

    —Bueno, hay todo tipo de hombres.  

    —Ya, pero, por ejemplo, yo no he tenido la suerte de encontrar un hombre bueno. Si Erik me mirara como me merezco, mi situación cambiaría. 

    —Bueno, Bea, sabes que Erik es caso aparte. 

    —Ya, pero… ¿Por qué no se puede enamorar alguien así de mí? 

    —Ya te llegará, mientras tanto disfruta de la soltería. 

    —¡Me haré vieja esperando! 

    —Eso viene cuando menos te lo esperes. Además, ¿tú no quieres pasártelo bien y punto? 

    —Eso quería antes, ahora os veo a ti y a Samuel intentándolo, y sois tan monos que no me acordaba lo bonito que es el amor correspondido.  

    —Pues la verdad es que yo tampoco. Me estoy sorprendiendo de mí misma y de las ganas que tengo de estar con él, aunque se lo demuestre poco.  

    —¡Ay!, ¡qué bonito, nena! Me alegro de que os estéis dando una oportunidad, aunque sea a vuestra manera. 

    —Es que es como que se quema la relación cuando hacemos planes. Cada vez que decimos algo para hacer al día siguiente se jode la cosa. Así que paso. Vamos a hacer lo que nos apetezca en cada momento que nos veamos. Ahora es más complicado de vernos por el tema de la niña, pero me adaptaré.  

    —¿Cómo llevas ese tema?  

    —A ver… ni siquiera he pensado cómo sería nuestra relación. No sé qué va a pasar, pero es su hija.  

    —No sé qué hará Lucía, pero si se entera de que está contigo coge a la niña y se la lleva a Italia sin decir nada a Samuel, solo por joder. 

    —Por joder puede hacer cualquier cosa, ya te lo digo yo. 

    —¿Te ha hecho algo esa loca? 

    —A mí no. Pero casi nos pilla varias veces. 

    —¡Ah, bueno! 

    —Me demostró con eso que no tiene uso de razón. 

    —¿Esa? ¡Qué va a tener! No tiene ni dignidad. Y se cree que ha mejorado la cara con tanto botox —se burló Bea. 

    —¡No te burles! ¡Qué haga lo que quiera! El problema lo tenemos nosotras, las mujeres, que parece que queramos pelea entre nosotras. Nos vemos rivales en vez de estar más unidas y eliminar la envidia —contesté con el ceño fruncido.  

    —Tienes razón nena, pero Lucía me supera. Ella se lo busca. 

    —Si entre todas nos ayudáramos, nos apoyáramos, sería otra cosa. Hoy en día ya te digo yo que venceríamos la barrera que tanto nos cuenta romper. La igualdad. 

    —Ya claro, que fácil lo pintas. Eso es imposible que exista. Siempre hay alguien que opina diferente. Es imposible hacer piña. ¿Todavía no te das cuenta? 

    —¿Cómo qué no? Quien lucha gana y si se pierde se vuelve a intentar. Nunca hay que rendirse, pero algún día lo conseguiremos, aunque nosotras no estemos en este mundo, yo desde arriba les aplaudiré a todas por conseguirlo. Todos somos iguales— contesté con esperanza.  

    —¡Ojalá, nena! Por lo menos nuestras hijas, si las llegamos a tener, que lo disfruten.   

    —¡Sería precioso! Tantos años de lucha para que mi niña lo disfrute al fin —comenté en modo soñando. 

      

    Una vez acostadas cada una en su cama, tras media hora dando vueltas, no conseguía dormir. No podía quitarme de la mente el momento en que Sam me arrinconó. Su actitud no era propia de él. Sentía rabia de cómo habíamos terminado y de con qué facilidad le di mi confianza. Esas cosas me cerraban más a los hombres, pero solo uno bueno cabía en mis pensamientos, Samuel. Increíblemente, los ocupaba durante el día y la noche si no lo tenía en mi cama.  

    Cogí el móvil y revisé las pocas fotos que tenía en el drive. Estaban las dos fotos que nos hicimos y las descargué para tenerlas en el álbum. Cuando apareció en la pantalla, mi corazón se hizo notar al verlo. Recordé perfectamente esos dos días. No podía evitar no sonreír al recordarlo, adoraba estar con él, su sonrisa perfecta y sus ojos achinados al sonreír me atrapaban por completo. Era adictivo, era algo diferente a lo que había tenido siempre y consiguió que lo extrañara más de la cuenta. Me arriesgué y le escribí un WhatsApp demostrándoselo con una foto de nosotros. 

      

    Yo: 

    «Te extraño, ojalá se solucione 

    todo pronto. Buenas noches Samuel» 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    Capítulo 22 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    Entre unas cosas y otras me pasé todo el día en el hospital. Lucía no llevaba bien el olor de allí, se mareaba y se ponía blanca si estaba muchas horas seguidas, por eso decidí quedarme con Martina día y noche hasta que le dieran el alta. Mi madre deseaba quedarse con la nena, pero la mujer no estaba para esos trotes y no se lo podía permitir. También Martina me pedía cada día que estuviera con ella y no me fuera. Tan solo le dejaba una hora para asearme en el apartamento, pero comía, desayunaba y cenaba en el restaurante del hospital.  

    Mi hermana volvió con su novio a Madrid. Me llamaba cada noche a sabiendas de que era cuando ella dormía y podíamos hablar con sinceridad y tranquilamente. Estaba al tanto de lo que estaba pasando con Lucía y Alexa. No se creía que Lucía estuviera más tranquila e intentando recuperarme a toda costa. Yo tampoco se lo impedía, porque hacía como que no pasaba nada por la nena, pero ella sabía perfectamente que no la quería.  

     Con Alexa solo hablábamos por teléfono y nos enviábamos mensajes y algunas canciones. No podía pensar en nada más que en ella, bloqueaba mi mente al echarla tanto de menos. Le pillamos el gusto a los mensajes amorosos porque sacaba lo mejor de nosotros con tanto añoro. Entendió mi situación y eso me ayudó a continuar adelante en mis días con altibajos. La notaba diferente, más atenta, más cariñosa al hablar conmigo, se preocupaba cada día por Martina. Estaba tan risueña cuando hablábamos, que me daban más ganas de soltar la realidad e ir corriendo a su casa y no soltarla nunca más.  

    Lo malo que no tenía a nadie que me relevara, pero mi madre estaba tan insistente en quedarse una tarde para darle la merienda a la nena, que le pedí al final que fuera ese mismo día para hacer una cosa especial. Tenía que coger dos autobuses para llegar al hospital y luego un taxi para volver al no estar mi hermana y no querer molestar a Lucía. Esa molestia era la que no quería que hiciera con el dolor de rodilla y cadera que padecía. Sin embargo, que disfrutara de su nieta una tarde le daría vida y a mí un poco de libertad. Esa tarde no quería que se enterara a dónde iba.   

    —¡Yaya! ¡Qué alegría que hayas venido a quedarte conmigo toda la tarde! —exclamó Martina contenta al ver a mi madre entrando por la puerta. 

    —¡Mi niña! ¡Qué bien te veo ya! —Fue deprisa a abrazarla con cuidado. 

    —Mañana me dan el alta. Quiero ir a jugar con mis juguetes, pero con papá aquí me divierto mucho también.  

    —¡Claro cariño! Mañana podrás jugar con todas tus muñecas y con papá incluido —contestó mi madre sacándome una tierna sonrisa de verlas tan felices y complacientes. 

    —¿Sabes que vuelve a casa? —comentó como si yo no estuviera.  

    En parte me daba mucha alegría, pero por otra pensaba en Alexa y continuaba no viéndolo compatible. 

    —¡Qué alegría, Martina! Papá te quiere mucho aunque no estuviera en casa por cosas de mayores, pero siempre te querrá, al igual que yo mi niña. 

    —Ya lo sé yaya, papá me demuestra su amor cuando está conmigo.  

    —Martina siempre lo haré, soy tu papá. Y pase lo que pase siempre lo seré y te amaré más que a nada en el mundo. Nunca lo dudes hija. —Nos abrazamos con una sonrisa increíble que me dio una fuerza brutal. 

    —¿Te marchas? —me preguntó mi madre sentada en la cama con la nena. 

    —Sí, chicas. En unas horas vuelvo, ¿vale? —Abracé a Martina con cuidado dándole besos en la frente y después a mi madre despidiéndome—. Os amo con locura, ya lo sabéis. 

    —Nosotras también, papá.  

    —Ve con cuidado —me dijo mi madre. 

    Una vez dentro del coche cogí mi móvil y directamente llamé a Alexa. No quería ir a mi casa para no encontrarme con Lucía. Estaba dando tonos y no me lo cogía. Esperé unos instantes e insistí y volví a llamar. Esa vez a los dos tonos me lo cogió. 

    —¡Hola, Samuel!  

    —Feliz cumpleaños, mi gatita. 

    Arranqué el coche y cambié el modo de llamada a manos libres poniéndome en marcha. 

    —Gracias por acordarte, pero ya sabes que no me gusta celebrar mi cumpleaños —me respondió.  

    De eso no me acordaba.   

    —Esas cosas hay que celebrarlas como uno quiera. ¿Qué vas a hacer? —pregunté curioso. 

    —Pues acabo de ducharme por eso no te he podido coger la llamada a la primera. Ahora cuando me seque, me pondré el pijama, luego pediré pizza para cenar y empezaré a leer Por fin juntos de la autora Cristina Segarra, hasta que me quede dormida. Buen plan, ¿verdad? —me comentó riéndose.  

    Si supiera la sorpresa que le iba a dar en unos minutos… 

    —Es buen plan leer algo romántico, porque el mío ya sabes cuál es. Hospital y hospital —dije disimulando con una sonrisa en mi rostro.  

    La echaba tanto de menos que necesitaba tenerla entre mis brazos. 

    —Jo, ya… qué pena —se quejó y lo noté. 

    —¿No has quedado con Bea? —pregunté con bastante curiosidad. 

    —Le he dicho que hoy no quiero visitas —contestó y yo me alegré, pero conocía a Bea y algo haría con Alexa. 

    —¿Y lo ha aceptado? —pregunté. 

    —Sí. Me ha dejado tranquila hoy. Además, creo que ha quedado con alguien. 

    —Bueno, ya conocemos a Bea, ella es impredecible —contesté.  

    —A veces te monta unos planes que flipas y otros se presenta en tu casa con un plan o para estirarse en el sofá a contarnos tonterías o algo interesante —comentó graciosa. 

    —Si pudieras elegir hoy un plan, ¿cuál elegirías? —pregunté indagando. 

    —Mmmm, lo que voy a hacer está bien —contestó, pero la noté dudosa en realidad. 

    —Vale, pero si pudieras hacer algo que nunca has hecho y fuera de casa, ¿qué harías? 

    —Pues depende. Quizá visitaría ciertas partes de la ciudad y terminaría en la calle Elvira de tapas y vinitos. —Su contestación me encantó, me dio otra idea y le comenté: 

    —Ese plan está mejor para un cumpleaños. Para leer libros ya tendrás más días, así que, no te pongas ese pijama que estoy llegando a tu casa.  

    —¿En serio? ¿Pero… y Martina? —Me encantó su reacción.  

    —Está mi madre con ella —contesté. 

    —Genial, pues me has dado una sorpresa que no esperaba para nada —contestó haciéndome el hombre más feliz en ese momento. 

    —De eso se trataba, no tardo, gatita. 

    —Bueno, pues… sube entonces. 

    —Vale, ahora te toco el timbre, hasta ahora. —Se rio y a mí me contagió su preciosa risa. 

      

    Llegué a la portería, no hizo falta tocar el timbre porque entré cuando me abrió un vecino que salía del portal. Estaba tan feliz que no creía que estaríamos juntos las siguientes horas. Mi intención, aparte de disfrutarla entera, besarla y acariciarla, era hacerle reír, no quería que olvidara ese cumpleaños en su vida. Al cambiarle los planes le dejé descuadrada y la noté muy contenta. Me encantaba verla en ese estado y más que fuera por mi culpa.  

    Cuando llegué a la puerta de su casa toqué con el puño cerrado, escuché unos pasos venir hacia mí y aprecié como me miraba por la mirilla un segundo escaso. Abrió la puerta y sin esperarlo me cogió de la mano fuerte metiéndome para dentro, encontrándome con la sorpresa de ver a Alexa totalmente desnuda para mí.  

    Sin decirnos ni una palabra, me cogió por la cara y se tiró con ganas a mi boca. Nos besamos tan apasionados como si no nos hubiéramos visto en meses. Dos semanas sin vernos ni besarnos se nos hicieron eternas. La cogí por el trasero con mis dos manos encorvándome para ella, y después por los muslos, con un impulso la dejé apoyada en mis antebrazos sin separarme de sus labios. Fui a saco, no quería que me faltara tiempo para repasar cada rincón de su piel escuchando sus gemidos. Me encantaba porque la ponía de cero a cien con solo succionar su clítoris unos segundos. Se encendía con un abrir y cerrar de ojos, sus ganas eran como las mías, pero yo quería hacerla disfrutar. No me esperaba su fogosidad nada más verme, pensaba que la iba a esperar sin más hasta vestirse para irnos, pero la sorpresa me la llevé yo cuando abrió la puerta como vino al mundo.  

    —Te he echado mucho de menos. —Me clavó esa frase en mi cabeza desde ese mismo instante al decírmelo por primera vez en mi cara.  

    Reaccioné dejando su zona intima para pasear mi lengua por su estómago rodeando el ombligo y deteniéndome en sus pechos y jugando con ellos. Puse mi dedo en sus partes hasta que lo metí en su interior a los segundos de frotarse el clítoris. Notaba que estaba mojado, todo estaba resbaladizo y eso me ponía más al mismo tiempo que la escuchaba jadear mirándome fijamente. Yo continuaba con las rodillas en el suelo y ella comenzó a desvestirme por la parte de arriba. Volví a su cuello besándolo con mis labios rozándole los dientes como si me lo fuera a comer, estaba deseando pegarle mordisquitos por todo su cuerpo.  

    —Yo también te he echado muchísimo de menos —susurré en su oído a la vez que le chupaba el lóbulo con delicadeza.  

    Noté que le encantó porque me cogió de la barbilla y me dio un lametazo en los labios mirándome como una tigresa. Sentía que explotaba de placer con su mano en mi pene y su lengua en mi boca. Me levanté a los segundos y me quité el pantalón rápido. 

    —Voy a por un condón —comentó levantándose del sofá. 

    —Vamos a la cama mejor —pedí con mi mano en su cintura. 

    Sonrió pícaramente haciéndome una mueca graciosa y fuimos a la habitación. Ya estaba desnudo y vino directamente para empujarme a la cama mientras nos reíamos. Era demasiado esa mujer. ¡Cuánto me atraía, cuánto me gustaba estar con ella y cuánto me encantaba hacerle el amor! Era un sueño demasiado real para ser verdad. Tenía miedo de despertar y ver la realidad de lo que arrastraba aún en mi vida.  

    Me estuvo demostrando mucho esas dos semanas separados, pero quizá necesitaba una seguridad. Una esperanza para saber que le gustaba. Necesitaba percibir que había roto con sus miedos y había levantado la barrera de los hombres para experimentar sus emociones. Sus ojos esa vez brillaron demasiado y su cara estuvo espléndida. Noté sus besos intensos y sus caricias que me penetraban la piel con fuerza. Aprecié que me había echado de menos, pero aún quería más. No solo de piel sino de sentimientos demostrados y dichos a la cara. Iba a por todas, no iba a permitirme perderla ni una vez más. 

    Comencé a gemir al notar su lengua en mis partes, me la chupaba con unos movimientos increíbles, ninguna mujer me lo había hecho pasar tan bien como Alexa. Me excitaba brutalmente. Acto seguido, me incorporé, pero continuó el recorrido de su lengua mojada por mi pecho, después por mi cuello hasta devorar mi boca de nuevo. Era muy pasional, demasiado sensual, tenía un erotismo que me volvía loco al oler su aroma. De pronto, paramos y ella misma me colocó la goma con delicadeza. 

    —Ponte encima esta vez —me dijo con sus ojos penetrantes.  

    Obedecí con mi sonrisa a la espera de conocer lo que quería hacer. Me puse encima, con nuestras frentes pegadas, acaricié su cara y nos miramos unos instantes antes de metérsela.  

    Estuvo pidiéndomelo a gritos con el brillo de sus ojos y mordiéndose el labio. No dejé esperar ese placer que nos hacía sentir vivos. Unos minutos intensos estuve disfrutándola, se notó las ganas y la pasión derrochada. Sudamos y, al cambiar de postura, le pedí que me dejara a su amiguito el succionador. Se lo coloqué en el clítoris directamente y se puso tensa, le temblaron las piernas y a gritos, en unos segundos escasos, me pidió que se lo hiciera. Terminamos de hacer el amor a los pocos minutos, me quedé sin aliento y con el corazón latiendo a mil por hora. Disfrutamos de nuestro placer intensamente, pero con el aliento entrecortado, sin descansar dentro de ella esa vez, nos levantamos de la cama, nos aseamos y nos vestimos para continuar nuestra ruta de cumpleaños. No podía perder tiempo al querer hacer varias cosas y sabiendo que tenía que volver al hospital. 

    Estuvimos radiantes como unos adolescentes en pleno romance. Habíamos dejado mi coche en el garaje del apartamento. Caminábamos tranquilamente dirección a la Catedral por la calle Reyes Católicos mientras que le iba comentando lo que le llamaba la atención por el camino.  

    —¿Cómo vas a llevar el tema de vivir con Lucía? Mañana le dan el alta a tu hija —me recordó con la mirada fija. 

    —No lo he pensado, pero va a ser como una compañera de piso —contesté con sinceridad. 

    —¿Tú crees que ella va a permitirte eso? 

    —Me da igual lo que quiera, me importas tú y la nena. 

    —Pero no sé si va a salir bien todo esto. Con lo fácil que sería todo. 

    —Alexa, no quiero perderte. No pienses en nada. Solo mira que queremos estar juntos —tuve que interrumpir con mis sentimientos. 

    —Es que no puedo evitar pensar en que mañana vas a dormir con ella. —Nunca la había notado celosa.  

    Sí mosqueada, pero celosa de esa manera no. ¿Y sabes qué? Que me gustaba en parte verla así, porque no se daba cuenta de que me mostraba sus sentimientos como yo necesitaba que lo hiciera.  

    —Espero que no sea un problema para nosotros, porque me dolería mucho y me sentiría mal. No puedo dejar a mi niña sola con la loca de Lucía. No puedo. Me ha pedido e insistido en que me quedara con ella unos días. —Me sentí de pronto apenado. 

    —No me des explicaciones, te dije que lo entendía. Lo que no entiendo es si duermes con ella en la misma cama. Ella te quiere e intentará hacerlo contigo en varias ocasiones. Otra cosa es que tú cedas y quieras —me dijo todavía celosa.  

    —No quiero, Alexa. No la quiero. Te quiero a ti. ¿No me entiendes? 

    —Bueno, olvidemos esta conversación. No te preocupes de nada. Solo de cuidar a Martina para que se recupere pronto.  

    —Quiero presentártela. Quiero que la conozcas y que me entiendas. 

    —Lucía no va a permitir eso, olvídalo por el momento. 

    —No se va a enterar de nada. Mi chiquitilla, aunque tenga cinco años sabe guardar secretos.  

    —Todavía no. Cuando lleves unos días viviendo allí, vemos qué pasa. Ahora no hagamos planes, por favor.  

    —Vale, pero no puedo evitar que se me escape alguno de los miles que tengo en mi cabeza para hacer contigo.  

    —Yo también quisiera hacerlos y que me enseñes lugares nuevos. 

    —Pues mira, esta es la plaza del Carmen. En esta plaza se encuentra el Ayuntamiento. Está justo donde están las banderas, ¿lo ves? —pregunté cogido de la mano de ella.  

    —Sí, lo veo. No sabía dónde estaba el Ayuntamiento, pero ahora no se me olvida seguro. Cuéntame algo de esta plaza, seguro que sabes algo. 

    —No hace muchos años, en esta plaza se instalaba la Tribuna Oficial durante la Semana Santa, la cual se trasladó a la calle Ganivet. Se celebran multitud de festividades y acontecimientos. 

    —Dime alguno —preguntó curiosa observándola. 

    —Pues… por ejemplo, Nochevieja. Esporádicamente se programan actuaciones gratuitas para todos los públicos. También de esta plaza sale «La Tarasca» vestida para la ocasión en la festividad del Corpus, acompañada por los gigantes y cabezudos, comparsas y otras figuras típicas de la ciudad.  

    —Ah, ¡qué curioso! ¿Has venido algún fin de año? 

    —Cuando era un adolescente nos juntábamos todos los del instituto y pasamos la noche bailando.  

    —Lo típico, ¿cuál es la fiesta más importante que se celebra en la ciudad? 

    —Quizá la fiesta más famosa es la que se celebra el 2 de enero, la conocida como «Día de la Toma de Granada» donde se celebran algunos actos en la ciudad. 

    —¿Cuáles?  

    —Por ejemplo, la visita municipal del cabildo a la Capilla Real, donde reposan los restos de los Reyes Católicos, paseando el pendón real por algunas calles céntricas de la capital, terminando con unos actos protocolarios en el balcón del mismo Ayuntamiento.  

    —¿Lo has visto en persona? 

    —Vine una vez solamente. 

    —¿No te gusta? 

    —No soy creyente, pero me gusta desde niño la historia.  

    —La Catedral será preciosa, me gustaría verla por dentro. 

    —La Catedral, la Capilla Real y todo su alrededor, vas a ver la fachada en un rato. El interior merece la pena darle tiempo observando los materiales que utilizaron. Otro día, si te quedas con las ganas, volvemos y ves el impresionante interior que tiene. 

    —Vale. ¡Si es que tengo mucho que ver de Granada todavía! —Sonrió mirándome.  

    —Demasiado debes descubrir, pero poco a poco te iré enseñando. —Le guiñé un ojo y sonreímos.  

    —Cuando quieras estoy abierta a conocer lo que me enseñes. 

    —Por cierto, a ti que te gustan los libros vamos por esta calle y ves algo bonito. 

    —¿Me llevas a una librería? 

    —No. Bueno, sí, pero no para que entremos, solo quiero que veas la fachada y el interior, es como un patio antiguo.  

    —¿Cómo se llama? 

    —El Corral del Carbón. Es una alhóndiga andalusí del año mil trescientos treinta tres, o antes incluso. 

    —¿Qué es una alhóndiga andalusí? 

    —Antiguamente era un establecimiento en donde se vendía, compraba e incluso se almacenaba grano.  

    —¡Qué curioso! 

    —Era para socorrer a los vecinos y principalmente a los labradores en época de escasez. 

    —Sabes un montón y flipo cuando me cuentas el año en que se construyó. ¿Cómo tienes tanta memoria? —Parecía bastante sorprendida, si me conociera más fliparía. 

    —No es memoria, o quizá sí. Pero me gusta y lo llevo en las venas.  

    —Podrías ser profesor de historia. ¿Por qué no has ido a la universidad para dedicarte a esto? —preguntó cogida de mi mano todavía. 

    —La cuestión no es por qué no fui, sino por qué no continué. Estaba matriculado y pasé con creces los dos primeros años.  

    —¿Y por qué no continuaste? Dos más y carrera hecha. 

    —Conocí a una chica en la universidad un poco aventurera.  

    —¿Y dejaste los estudios por ella? 

    —Algo así. Ella era profesora de bachata y fue la que me enseñó a bailar. Creo que te lo comenté. 

    —No me acuerdo, pero cuéntamelo de nuevo. 

    —Nos fuimos a participar a varios campeonatos por toda España y dejé los estudios a un lado para después retomarlos al año siguiente. Al final lo dejamos, no era buena compañera de vida, pero me gustó el tema de viajar y llegué a Italia solo.  

    —Justo ahí conociste a Lucía, y ya no retomaste los estudios. 

    —Eso es. 

    —Pero por las mujeres no debes de dejar algo que te gusta y encima jugar con tu futuro.  

    —Así me va con las mujeres.  

    —Pues tendrás que aprender a pensar en ti. 

    —Eso estoy haciendo. ¡Mira! Ya hemos llegado al monumento más antiguo que nos dejaron los árabes y la alhóndiga mejor conservada de la península. 

    —Es precioso el arco. 

    —La puerta de entrada promete tesoros. Sin embargo, las habitaciones interiores han sido reconstruidas para hacer oficinas. Hoy en día hay una librería del Legado Andalusí.  

    —¿Sabes cuándo fue construido? Bueno, esa no es la pregunta porque seguro que lo sabes. —Me hizo reír, no sabía todavía con quién andaba.  

    —Sí lo sé. Fue construido en el siglo XIV por Yusuf I, en plena época Nazarí, y servía de almacén de mercancías para venderlas allí mismo, además de albergar a los mercaderes que pasaban por la ciudad. Más tarde, en el siglo XVI, los cristianos lo adaptaron para representaciones teatrales.  

    —¡Qué curioso! —dijo observando todo. 

    —Vamos a entrar dentro. 

    —Me dejas asombrada. ¡Sabes quién lo construyó también!  

    Me volvió a hacer reír. Tenía cara de sorprendida observando de abajo arriba las decoraciones y arquitectura del Corral del Carbón. La construcción estaba formada por un pabellón de entrada y un cuerpo interior con patio rodeado de galerías y naves de aposentos con plantas colgadas. Era precioso. Nunca me cansaba de verlo. El centro lo ocupa una pila cuadrada de piedra con caños laterales. La fachada era monumental, presentaba un gran arco de herradura apuntado. Habría estado en ese lugar millones de veces desde que era un niño, me encantaba correr dentro mientras que mi madre hacía gestiones.  

    Salimos del interior y continuamos caminando por las calles estrechas, no dejaba de mirar alrededor de nosotros. Me gustaba ir a su lado de guía porque se notaba que disfrutaba y no se aburría con la historia. Al revés, quería saber más. Yo me sentía en mi salsa, caminando tranquilamente con la mujer que me llenaba en todos los sentidos y por lugares que reconocía con los ojos cerrados y podría dar tema de que hablar. 

     Llegamos al museo de la Capilla Real. Y nada más ver la fachada ya se interesó y comencé a explicarle lo más importante. 

    —Este es el museo de la Capilla Real, dentro hay una colección que contiene un gran valor histórico.  

    —¿Cómo qué? —preguntó curiosa. 

    —Pues objetos personales de los monarcas: insignias reales, como sus coronas y centros, la espada del Rey y cosas así. 

    —¿Qué es lo que se destaca de dentro? 

    —Por su belleza, el cofre o arqueta de la Reina, su espejo de estilo renacentista, que luego fue convertido en custodia, y el precioso Relicario de la Reina. También hay una colección de piezas de orfebrería y tejidos de la época. El Misal de la Reina es impresionante, pintado por Francisco Flores en 1496.  

    —Me impresionas, Samuel. —Me encantaba verla tan atenta. 

    —Isabel la Católica dejó escrito en su testamento que se tomaran de su colección numerosas pinturas para llevarlas a Granada una vez terminada su Capilla Real, quería que decoraran sus paredes. —Tenía la boca abierta mientras me escuchaba atentamente, pero yo continué contándole—. Hay una importante colección de tablas flamencas y obras maestras de los siglos XV y XVI de artistas italianos y españoles. A mí me encanta ver todo eso.  

    —Me dejas increíblemente alucinada, pareces mi profesor. Eres una mezcla que no se suele ver.  

    —¿Cómo? Explícame eso. —Me sorprendí y tuve curiosidad. 

    —Pues que sabes mucho de historia y eres joven para saber tanto. O eres profesor o un abuelo, y tú eres joven, sabes de historia y estás bueno. Hay algo raro, porque hombres perfectos no existen. 

    —Gracias por tus halagos. —Me dejó sorprendido y sonriendo. ¿Alexa soltándose? ¿No estaría delirando para decirme que estaba bueno? 

    —Pues la próxima ruta será los interiores, aunque no quiera planear, pero para que sepas que quiero ver todo lo que me acabas de contar, tengo mucha curiosidad de conocerlo —me soltó. 

    —Deberías entrar aunque solo fuera una vez. No te puedes perder tanta historia. 

    Estábamos observando la Catedral, se nos estaba echando el tiempo encima y me hubiera encantado contarle su historia, pero quería llevarla a otro lugar antes de tapear. 

    —Vamos a hacernos una foto —me dijo. 

     La veía demasiado risueña y a gusto, y a mí se me notaba más el bienestar. Me agaché un poco sonriendo y cuando posé para la foto sonreí más aún, para que cuando volviera a ver esa fotografía se acordara de lo bien que estábamos juntos. Nos hicimos varias con poses distintas y al fondo la catedral en diferentes ángulos. Algunas parecían postales, pero lo mejor de ellas era la felicidad que transmitíamos. 

    —Cuéntame su historia, Samuel. —Me sacó de mi mundo viendo el resultado de las fotos con mi cara sonriente. 

    —Es larga, la dejo para otro día, pero te puedo contar que, Isabel la Católica ordenó la construcción de la Catedral en el año mil quinientos cinco, poco después de la «Toma de la ciudad», y eligió para su ubicación el lugar donde se encontraba la Mezquita Mayor de Granada. Aquí se habían iniciado ya las obras de la Capilla Real, que contendría en un futuro sus monumentos. La primera piedra de la Catedral se colocó en el año mil quinientos veintitrés, el día de la Encarnación. Todavía hay más, pero ya te lo contaré cuando volvamos.  

    —Cómo eran antes, ¿no? 

    —Antiguamente era así todo. Te tienes que acordar de algo del colegio. Ahí dábamos todo esto. 

    —Buf, aquella época fue muy dura Samuel. Me acuerdo de muy poco. Solo de que los niños se reían de mí por no tener padres y eso me creó un rechazo al colegio. 

    —Imagino. Quería decir que, esto no es nuevo. Nos lo enseñaron desde bien pequeños.  

    —Seguro que sí, pero no me acuerdo. 

    —La historia ya estoy yo para refrescártela o enseñártela en persona.  

    —Me encanta que seas así. Deberías de retomar tu carrera universitaria. 

    —Algún día la terminaré porque gracias a ti me dan ganas de continuarla. 

    Nos desviamos un poco para enseñarle una plaza antes de terminar de bordear la Catedral. 

    —¿Esta plaza cómo se llama, Samuel? —preguntó llegando. 

    —Se llama plaza de la Romanilla. Es uno de los rincones más típicos y agradables del centro de Granada.  

    —Cuéntame algo más. 

    —En Semana Santa este rincón es un lugar ideal para presenciar las procesiones, ya que estas vienen de la Catedral y los pasos procesionales deben ejecutar complicadas maniobras para doblar la esquina en dirección a la plaza. 

    —¡Me encantaría verla! 

    —Hace años que no las veo, pero me gustaría verlas contigo la próxima Semana Santa. —Sonrió cuando giró la cabeza hacia mí arrugando la nariz con gracia. 

    Continuamos caminando volviendo para terminar de ver la Catedral. 

    —Oh, ¡qué bonito! ¿Qué es esto? —exclamó tras unos minutos andando. 

    —Se llama La Madraza, fue la primera universidad de Granada, fundada por Yusuf I en el año mil trescientos cuarenta y nueve, con todo el esplendor nazarí de la época. Pasaron por aquí personajes tan ilustres cuyos poemas decoran las paredes y fuentes de la Alhambra.  

    —¿En serio? Cuando vayamos, ¿los podemos ver? 

    —¡Claro! La Alhambra es un paraíso.  

    —La descubriré, espero que pronto. Y, ¿por qué lo llaman la Madraza? —preguntó mirándola de abajo arriba. 

    —El nombre de Madraza viene de la palabra árabe «medersa», que significa escuela o universidad coránica.  

    —¡Qué cosas!  

    —Hoy pertenece a la Universidad de Granada y es sede de la Real Academia de Bellas Artes, Nuestra Señora de las Angustias. 

    —¡Qué curioso! Y me sigo sorprendiendo de que sepas tanto de todo. Eres maravilloso, Samuel. 

    Sonreí sin contestar. La cogí de la mano, cuando ella notó la mía en la suya me cogió con fuerza y me miró sonriendo.  

    —¿Estás cansada? Llevamos horas caminando.  

    —Un poco, pero ahora con unas tapas me recompongo. 

    —Pues vamos a atravesar la calle Alcaicería y nos quedamos en la plaza tomando algo.  

    —¿Esa calle es especial? 

    —Es una zona comercial llena de tiendas pequeñas, dedicadas a la venta de recuerdos y de artesanía granadina. Es muy estrecha y está llena de gente siempre. 

    —Pues vamos y me compro algo. 

     Cuando estábamos caminando atravesando la calle, observando cada local, se paró en una tienda y paré a su lado haciendo una vista rápida a las cosas que vendían para comprarle un detalle, ya que no pude hacerlo desde el hospital. Vi una lámpara de luz de colores de las que llevaban agua dentro y burbujas como de pintura, típicas de allí. Compré una y una pulsera con bolas como de cristal en tono rosa palo. Quería que llevara algo mío encima. No sabía si le gustaría, pero no quería preguntarle para que no supiera que era para ella.  

    Compró una pulsera parecida a la mía y otra de hilo con su nombre. Pagó y nos marchamos dirección a la plaza. Cuando llegamos, nos sentamos en uno de los bares y al minuto llegó un camarero para coger la comanda.  

    —¿Cómo se llama esta plaza? —preguntó mirándome.  

    —Se llama plaza Bib-Rambla. En el centro está la Fuente de los Gigantes, es del siglo XVII. También la llaman Bibarrambla. Se utilizaba para celebrar fiestas en tiempos de los árabes, y para correr toros en la época cristiana. Tras la Conquista se celebraban aquí los autos de fe y tiene lugar la quemada de los manuscritos y libros considerados herejes por la Inquisición, casi toda la biblioteca de la Madraza desapareció aquí. 

    —¡Qué pena, por Dios! Benditos libros y los quemaron…  

    Llegó el camarero con las cañas y las tapas. Bebimos un sorbo a la vez, y nos miramos después coincidiendo miradas.  

    —Mmm, que buena está la croqueta. Bueno, el croquetón porque es enorme. 

    —Aquí lo hacen todo así. Las tapas a lo bestia. —Nos reímos. 

    De pronto, me sonó el móvil, lo cogí después de limpiarme las manos con la servilleta de papel y contesté a mi madre. 

    —Hijo, ¿qué te queda para venir? —preguntó en tono bajito. 

    —Un rato y voy, ¿pasa algo? —me preocupé. 

    —No, al revés, si es para que no vengas. Martina está dormida y me puedo quedar esta noche, así hoy descansas y mañana te vienes temprano para atender al médico.  

    —¿Estás segura, mamá?  

    —Claro hijo, yo encantada.  

    —¿Qué tal la tarde? —pregunté. 

    —La tarde genial, muchas risas y juegos. Nos echábamos de menos.  

    —Me imagino, mamá. Me alegro mucho. Cena algo en el bar de abajo, ¿vale? 

    —No te preocupes, yo ya tengo la cena en el bolso. Me he traído un bocadillo —me comentó dejándome tranquilo. 

    —Vale, pues mañana por la mañana voy. Un beso, buenas noches, mamá. 

    —Buenas noches, hijo. 

    Alexa estaba aguantando una sonrisa que le delataba las ganas que tenía de tenerme en su cama esa noche. No más que yo, pero se le notaba en su cara mordiéndose el labio y eso me encantaba. No me creía que ya no tenía que ir al hospital, pero a partir del día siguiente sería otra aventura diferente y con Lucía en el mismo lugar. Aun así, estaba seguro de que no caería en ninguna tentación por solucionar nuestra relación. Quería estar con Alexa. Estaba seguro y no quería preocuparla ni que sintiera celos en ninguna circunstancia. Por nada del mundo iba a permitir que sintiera dolor por mi culpa, solo deseaba que se recuperara mi nena pronto, para volver a ver los ojazos de gata cada mañana a mi lado…  

      

      

   



 Capítulo 23 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Estaba demasiado contenta y eufórica por dentro porque Samuel no iba a ir al hospital esa noche ni nunca más. Cuando llamó su madre no me creí que lo tuviera en mi cama sintiendo su calor e inspirando su aroma adictivo, que se quedaba en el ambiente de la habitación. Tenía unas ganas inmensas de sentir su pecho en mi espalda, su brazo rodeándome el cuerpo y yo cogiendo su mano apoyada entre mis pechos. Me encantaba cuando estábamos así, notando su respiración en mi cuello. ¿Qué me estaba pasando? Ya no solo lo veía para pasar el rato intimando. Necesitaba más de Samuel. Quería lo que él me había pedido hacía tiempo, pero se lo negaba por tener mujer. ¿Y ahora? Continuaba teniéndola y ya no me importaba como antes. Ahora sentía celos al pensar que iba a estar con ella en la misma casa. Totalmente diferente a cuando lo conocí. Lo que sí me preocupaba era la niña. Me daba una lástima enorme al pensar que ella quería estar con su padre y él iba a irse de su casa en algún momento, bueno, eso me dijo. Pero no veía el día en que lo fuera a hacer, era como si estuviera esperando a que se separara de Lucía mientras que nos íbamos conociendo más y disfrutando como una pareja a escondidas. Pero ya no me paraba nada, lo veía tan atento a mí, tan cariñoso, tan amable, tan guapo, tan perfecto con su sonrisa, que me estaba dejando llevar en realidad.  

    Aprendí más de Granada y eso me encantó. Estaba pillando el gusto y solo pensaba en la siguiente ruta. Era imposible no planear cosas con mi guía especial. La química que teníamos era bestial y me gustaba cada día más. Cuando terminábamos de hacer el amor era como si mis sentimientos hacia él se fortalecieran. Ya no me daba miedo a sentir más. Dejé mi corazón con la puerta abierta para él, pero algo me decía que tenía que esperar a que dejara a Lucía para poder comenzar una relación seria y bonita.  

    Me iba encontrando a mí misma, iba saliendo mi yo, y la parte dura y desconfiada de Alexa se iba desvaneciendo lentamente. Quizá el amor era más fuerte que mi barrera hacia los hombres, o tal vez, encontré el amor sin darme cuenta o sin dejar de ser yo misma, guiándome por el corazón y no por el orgullo. No lo sabía, la cuestión era que sentía de verdad y no veía porqué luchar por impedir lo que, en realidad, deseábamos. Estar el uno con el otro.  

    Tuve un cumpleaños increíble. El mejor de mi vida podría decir. Con la persona que más me había demostrado y la que me había enseñado a amar. La que sabía o quizá confiaba en que no me iba a fallar.  

    Cenamos tranquilos después de la llamada, nos reíamos mucho, a carcajadas. Perdí la cuenta de las cañas que llevábamos y cuando terminamos fuimos para su apartamento por el mismo camino. Me gustaba cuando me cogía por la cintura o de la mano. Cuando notaba su mano cogiéndome con fuerza, me recorría una sensación agradable por medio cuerpo. Parecíamos unos tortolitos enamorados esquivando a las personas que venían de frente y lo hacíamos con una sonrisa dibujada en nuestra cara. De pronto, sonó mi móvil. Lo cogí del bolso pensando en Bea. Era raro no saber de ella. Miré la pantalla, pero vi que era Sam y directamente noté a Samuel que me miró cuando lo guardé. 

    —¿Por qué no coges la llamada? 

    —Paso. Estoy a gusto contigo paseando, no quiero recibir llamadas ahora mismo. 

    No le dio importancia y cambió de tema, pero al momento volvió a llamar e hice la misma operación. 

    —Cógelo, a mí no me importa, y así no insiste más —me dijo tranquilo. 

    —De verdad que no tengo ganas de hablar con él ahora mismo, mañana llamo yo —contesté mirándolo a la cara. 

     Pero Sam insistió llamando por tercera vez. Ahí ya me cansé y cogí la llamada con el ceño fruncido y bastante seria. Samuel me observaba como si estuviera desconcertado. 

    —Dime, Sam. 

    —Hola, Alexa. Menos mal que te encuentro. 

    —Dime, ¿qué quieres? 

    —El viernes hay unos cambios. No hace falta que vengáis a trabajar ni tú ni Bea. 

    —Me parece perfecto —contesté seca.  

    No me esperaba esos cambios en realidad. 

    —Os ingresaré el dinero de los días que habéis trabajado por transferencia bancaria. 

    —Vale. ¿Eso es todo? —Me sentía demasiado molesta con él.  

    No podía decirle nada por el tema de los besos, que por cierto no le comenté a Samuel. Me quitó un peso de encima al despedirme del pub porque no quería verle la cara a ese tío en mi vida. Nos despedimos con un simple adiós y colgué un poco rabiosa. 

    —¿Qué pasa? —preguntó sabiendo que algo no estaba bien por mi cambio de estado tan repentino. 

    —Pues que ya no vamos a ir a bailar. Nos han despedido.  

    —¿Por qué?  

    —No tengo ni idea, pero no te he contado algo.  

    —¿Ha pasado algo con él? —Lo noté un poco serio y preocupado mirándome fijamente a los ojos. 

    —Sí. 

    —¿Algo serio? —preguntó intrigado. 

    —Se presentó en mi casa estando con Bea y me robó dos besos.  

    —¿Cómo? A ver, explícame mejor para que entienda la situación. 

    —Mejor. Bea estaba en el baño y cuando abrí llegó Sam raro. Nunca lo había visto así, me plantó un beso y yo me aparté, le dije que estaba conociéndote y que no quería nada con él. Pero pareció que no le gustó mi actitud y me arrinconó contra la puerta sin poder moverme y me volvió a besar. Gracias a Bea que le pegó por detrás y pude apartarme. Directamente lo saqué de casa sin saber nada más, hasta ahora mismo que me llama y me despide.  

    —¿Cómo no me has dicho nada de esto antes? —Se enfadó. 

    —Por teléfono no quería hacerlo por no preocuparte —me excusé.  

    —Es increíble cómo hay hombres así. Si una mujer dice no, es que no y punto. Menos mal que no te hizo nada, pero ahora mismo tengo unas ganas de partirle la cara que no te lo imaginas.  

    —No, por favor. Olvídalo, ¿vale? 

    —Es imposible, me imagino cómo fue y me pasa un escalofrío por el cuerpo al verte en mi mente retenida contra él en la puerta. ¿Si no hubiera estado Bea, qué? 

    —No hubiera abierto.  

    —Bueno… pero ¿y si os hubiera hecho daño a las dos? 

    —¡Sam no es Hulk, por Dios! No exageres. La cuestión es que Bea y él follaron cuando se lo llevó para dejarnos solos. Y luego viene a mí a decirme qué siente por mí. Bea se enfadó y por eso me dijo que lo dejara subir. Se escondió aposta para ver qué quería Sam y sinceramente me defraudó. Bueno, a las dos. 

    —¡Qué hijo de puta! 

    —No le demos más importancia, ya no lo vamos a ver más. Como si no hubiera más locales en Granada.  

    —Ya bueno… si te molesta otra vez, voy a por él sin que me lo puedas impedir.  

    —No me va a molestar, ya lo verás. —Intenté tranquilizarle, pero no tenía ni idea de cómo era Sam. Desconfiaba totalmente. 

    Llegamos a su casa después de un rato caminando y hablando sin parar. Nos acomodamos en el sofá a descansar tan solo unos segundos, porque se inclinó hacia mí con los labios entreabiertos directos a los míos cogiéndome por la cara. Es lo que necesitábamos después de esa conversación que había cambiado nuestro estado anímico. 

    —Olvidemos lo que pasó. Es tu cumpleaños y te mereces que termine bien —susurró en mis labios para después volver a juntarlos. 

    Era demasiado como me retenía entre sus brazos liberando mis emociones con tan solo sentir sus besos y sus manos acariciándome. Sentía su pene en mis partes y eso hacía que me excitara más rápido. Quería volver a notarlo dentro de mí. Sentir en mi piel su fogosidad como si fuera la última vez.  

    Estuvimos haciendo el amor pasionalmente. Fue una sensación abismal al volver a hacerlo en ese sofá donde empezó todo con un roce de pie.  

    —Me dejas temblando. Cuando recupero el aire quiero volver a empezar… Así toda la noche… pero te voy a dejar descansar que hemos caminado demasiado y estarás cansada— me dijo y me reí. 

    Estaba desnudo todavía. Yo tenía mi cabeza apoyada en su pecho escuchando fuerte y rápido los latidos de su corazón a la vez que me acariciaba el pelo.  

    —Me encanta hacerlo contigo, pero hoy ya van dos, y no normalitos. Creo que hemos cumplido y nos merecemos descansar. Mañana Erik nos echará el puro si no acabamos la promoción nueva de publicidad —contesté sin levantarme. 

    —Sí, mi gatita, ya es tarde. Echo de menos que me preguntes qué hora es.  

    Me reí a carcajadas para después preguntarle: 

    —¿Qué hora es? —Sonreí. 

    —Son las cuatro de la madrugada, buenas noches mi amor —contestó dándome un beso en la frente. 

    [image: ] 

      

    Estando en la oficina al día siguiente casi terminando la jornada laboral, Erik estaba con la cara demasiado seria y justo Bea, Samuel y yo no parábamos de echarnos sonrisitas y preguntarnos qué le pasaba al jefe ese día. Samuel no fue al hospital, nos levantamos con la hora pegada al culo y, sin pensar en Martina, nos dirigimos a la oficina de inmediato. Al rato se acordó de ella y con cara de espanto se fue al baño.  

    Cuando volvió me comentó que habló con su madre y le dijo que Lucía había ido a por la niña demasiado enfadada por no ver a Samuel allí y se la llevó sin decirle nada. Después de eso se nos acabó el buen rollo y vimos su rostro serio. Parecía ido porque tardó en terminar su trabajo horas cuando de normal lo hacía en un rato.   

    —¿Nos vamos a comer los tres? —nos preguntó Bea a Samuel y a mí cuando estábamos apagando el ordenador.  

    —Lo siento Bea, voy a comer con Martina —contestó Samuel levantándose y recogiendo sus cosas un poco rápido. Me comentó dirigiendo la mirada a mis ojos—: ¿Te llamo luego? 

    —Vale, estaré en casa. —Me acerqué un poco para darle un beso, pero enseguida reaccioné y frené.  

    —¿Quieres que comamos juntas? —me preguntó Bea tocándome el hombro como para que me girara. 

    —Vale. 

    Salimos los tres de la oficina dirección al coche de Bea, Samuel se iba por otra dirección, pero antes, sin esperarlo, me cogió del brazo y me atrajo hacia su pecho dándome un beso suave y rápido pero con sentimiento. Me erizó la piel ese gesto y me sacó una sonrisa de boba.  

    —Luego te llamo. —Asentí con la cabeza sin poder reaccionar bien y me dio otro beso dejándome ya anestesiada por unos segundos al hacerlo en público.  

    No me esperaba que me besara en la puerta de la oficina y más con algunos compañeros pasando por detrás de nosotros. Ellos no sabían nada todavía y tampoco quería que se enterasen hasta que no tuviera un nombre lo que tuviéramos.  

    Bea y yo nos fuimos para casa. Hicimos macarrones con carne picada para comer. Solía comprar los lunes, pero todavía me quedaban existencias para un día más. 

    —¿Te ha llamado Sam? —preguntó curiosa. 

    —Sí, estando con Samuel ayer —respondí sin mirarla con un plato para servir en la mano. 

    —¿Cogiste la llamada? A mí me envió un mensaje para follar, el muy cerdo. ¿Es que no se le cae la cara de vergüenza o qué? —comentó enfadada. 

    —¿En serio? A mí me llamó para despedirnos. Me dijo que nos pagaría por transferencia bancaria. Quizá sí se le cae la cara de vergüenza, por eso el despido. Todavía no me creo que haya pasado esto con él.  

    —Si no pensábamos ir ya. ¡Y se pensará que tiene poder en nosotras! ¡Qué asco me da, joder! —respondió con el ceño fruncido.  

    —No has vuelto a verlo, ¿verdad? —pregunté dudando. 

    —Estuve a punto de caer con sus palabras hipnotizadoras y después de los polvazos que me pegó… Buff… ¿Quién no repetiría? Pero no. Paso olímpicamente de él. Como si no hubiera más tíos en el mundo. Después de lo que te hizo en mi cara no puedo ni verlo. 

    —Hombres tan posesivos como él mejor tenerlos lejos. Vamos a comer que se pasa la pasta y no me gusta blanda —dije.  

    Estuvimos comiendo sentadas en el sofá, devoramos la comida en un rato mientras que, veíamos una serie que nos tenía enganchadas. Después, limpié lo poco que manchamos y nos volvimos a acomodar. Ella en un lado con las piernas subidas y apoyadas y yo en el otro lado igual que ella. Cuando estábamos juntas me sentía bien, pero no dejaba de rondarme por la cabeza una pesadilla que había tenido hacía unos días. Cuando no dormía con Samuel las tenía. En ellas siempre salía mi abuela acariciándome mientras dormía. Me decía algo de mis padres, pero no le hacía caso. Solo sentía sus manos en mi pelo con todo el cariño con el que lo hacía cuando era pequeña. Necesitaba cariño familiar y no lo tenía. Iba perdiendo fuerza en mi interior sobre ese tema, pero era de carne y hueso. Me sentía mal por no haber ido al cementerio a verla. Era como si la hubiera dejado sola cuando más necesitaba de mis visitas. Pensando eso, me caían lágrimas incontroladas.  

    Quizá estaba viendo la realidad de todo. Por culpa de un hombre mi vida cambió dejando lo que más quería a un lado. Eso me trastocó demasiado llegando a mi fondo para poder renacer de la mierda de vida que había tenido desde pequeña.  

    —¿Por qué lloras? ¿Estás bien? —preguntó preocupada. 

    —Sí, no es nada —contesté limpiado mis lágrimas. 

    —Desahógate conmigo siempre te lo guardas todo y es peor. Sabes que estoy aquí —me consoló Bea. 

    —Es solo que me pongo ñoña con la regla. Me ha bajado hace un rato y estoy sensible.  

    —A mí también me afecta. Las hormonas nos revolucionan y el estado anímico es como una montaña rusa, aunque digan que es una excusa. 

    —Así me siento ahora mismo. Hacía tiempo que no me afectaba tanto. Estoy volviendo a tener pesadillas con mi familia. 

    —Que duro tendrá que ser lo que has vivido toda tu vida, pero a mí me tendrás siempre, lo sabes nena, ¿a qué sí? —Me abrazó sacándome una sonrisa.  

    Amigas así era lo que necesitaba cada día.  

    —Lo sé. Y por eso te adoro tanto —le solté por primera vez. 

    —Yo también te quiero. Sé que te cuesta decirlo pero también sé que lo sientes —contestó sinceramente. 

    —Me estás conociendo demasiado —dije riéndome. 

    —Como si te hubiera parido. —Me sacó de mi tristeza para reír un rato juntas.  

    De pronto se nos terminaron las risas porque sonó el timbre de casa. No esperábamos a nadie, pero pensé en Samuel con una sonrisa amplia. Sus abrazos reconfortantes era lo que necesitaba justo en ese bajón. Me asomé por la mirilla, no había nadie. No me atreví a abrir. Di media vuelta con intención de sentarme de nuevo en el sofá por si era Sam, pero tocaron a la puerta otra vez.  

    —Será Samuel para darte una sorpresa —comentó Bea desde el sofá. 

    —Seguro… ¿quién va a ser si no? Voy a abrir. 

    Volví a la puerta y la abrí directamente encontrándome con la última persona que me quería topar en mi vida.  

    ¿Por qué me tendrían que pasar a mí esas cosas? ¿Por qué no me dejaban vivir tranquila?  

    —Hola, supongo que sabrás quien soy —dijo. 

    —Sí, lo sé. ¿Por qué te presentas en la puerta de mi casa? —pregunté un poco mosca. 

    —Para avisarte de que estás rompiendo una familia. Éramos felices hasta que llegaste tú —reprochó Lucía.  

    —¿Perdona? ¿Qué te presentas en mi casa para decirme esto cuando has sido tú solita la que has roto tu familia? —dije totalmente cabreada. 

    —Yo no soy amante de un hombre casado. Tú sí —me dijo y esa frase me descuajó.  

    Bea estaba al margen de esto y esperaba que no se metiera.  

    —Yo no soy amante de nadie. Samuel está enamorado de mí —le dije en su cara. Ya me daba todo igual. 

    —¿Enamorado y follando conmigo? —me dijo la muy cerda. 

    Eso me dolió. ¿Pero cuándo follaron? ¿La semana que no supe de él? ¿Sería verdad o tal vez sus ganas locas? De todas formas, me afectó. 

    —Bueno, no estoy para tonterías, arregla tus problemas con tu marido, no conmigo —dije a punto de cerrar la puerta. 

    —Solo te aviso de que lo dejes en paz. Si no existieras estaría con su hija y con su mujer felizmente. ¿Te crees muy mujer por meterte donde no te llaman? —me desafió y elevé la voz. 

    —¡No me creo nada de ti! ¡Fuera de mi casa, pero ya! —Intenté cerrar sin dejarla contestar, pero puso el pie la muy puta intentando entrar.  

    Con todas mis fuerzas empujé la puerta y de pronto llegó Bea. 

    —¿Lucía? Pero… ¿qué haces aquí? —Bea aparentaba estar sorprendida de ver quien era. 

    —¡No te metas, idiota! Empezaste tú a joderme la vida. 

    —¿Pero qué tonterías dices? —dijo Bea a la italiana.  

    —Las dos amantes de mi marido juntas… que buena estampa —dijo Lucía mirándonos con prepotencia de arriba abajo a cada una. 

    —¡Bueno, bueno! ¡Ve con tu hija a cuidarla y no abuses tanto de tu marido, que luego pasa lo que pasa! —soltó Bea en alto con el brazo estirado mandándola fuera.   

    —¡Eres una asquerosa! ¡No te imaginas cuánto odio te tengo! —habló en alto Lucía acercándose a Bea para cogerle del pelo.  

    Yo me metí automáticamente para soltarla cogiéndola del pelo también y empujándola hacia la puerta. Bea chilló al tirarle por segunda vez del pelo y no se cortó en pegarle una hostia en la cara dejándole la mano marcada.  

    Lucía parecía realmente molesta con eso, la empujó tirándola al suelo y echándose encima de ella pegándose como unas niñas.  

    —¡Parad! —grité llamando la atención de las dos y continué amenazando a Lucía—. ¡Cómo no te marches ahora mismo llamo a la policía!  

    —Tranquila, me marcho, pero como no dejes a mi marido vuelvo a buscarte y esa vez no vendré sola —me amenazó la muy cerda provocando más enfado en Bea y en mí. 

    —¡Estás loca! ¡Vete para el manicomio e intérnate y no salgas nunca porque harás un favor a tu hija! —chilló Bea empujándola para fuera de casa.  

    Yo estaba seria en estado de shock. No podía borrarme sus palabras de que había follado con Samuel. No sabía si creérmelo o si era mentira para hacerme daño, pero consiguió lo último. Me sentía en parte muy enfadada de que una tiparraca como esa se metiera en mi casa a amenazarme y pegar a mi amiga como si fuera alguien importante, robándonos la calma y serenidad que teníamos. Estaba harta de ella, de su vida y de los problemas que me daba. Me creó un poco de inseguridad también. No era nadie para decirme lo que tenía que hacer y menos en mi casa. Sabía perfectamente que no estaba bien lo que estábamos haciendo Samuel y yo, pero también sabía que no la quería a ella. Me quería a mí y yo, a mi pesar, también lo quería a él.  

    —Menuda loca, ¿has visto cómo es? No es la primera vez que tenemos un encontronazo —comentó Bea después de cerrar la puerta y se peinó con las manos. 

    —Buf… pobre Samuel.  

    —Pobre tú, que mira qué jaleo tienes por amor. 

    —No quiero escándalos. Estoy cansada de todo esto. Cuando mejor estamos vuelve la asquerosa a sacarme de mis casillas y a dudar de Samuel.  

    —¿En serio te la crees? Sus ganas locas de follar con él. Lo conozco y sé que no. Estate tranquila y confía en él. 

    —No sé lo que quiero. Necesito irme a Madrid. A esta casa ya no vuelvo, no me voy a sentir segura. Viene quien le da la gana a romper mi seguridad. Paso de todo esto, en serio. 

    —No, no hagas eso ni de coña. No me abandones por una loca y un obsesivo. Ni Lucía ni Sam tienen por qué cambiarte tus planes. 

    —Es que ya es la gota que ha colmado el vaso. A lo mejor debo de dejar a Samuel y que no sepa de mí para que solucione sus problemas. Tanto si vuelven como si no, pero yo me aparto. Esta vez no le puedes contar nada. 

    —No, Alexa, por favor, no hagas locuras.  

    —Sí, estoy cada vez más segura. 

    —¿Vas a dejar tu trabajo también? 

    —Voy a hablar con Erik y le voy a pedir una excedencia o mis vacaciones adelantadas, pero mañana me voy como sea.   

    —¿Mañana? ¿Estás segura?  

    —Sí, quiero ver a mi abuela y necesito liberarme un poco de todo lo que me ha pasado estos meses aquí. Lo necesito. 

    —Bueno, pues mira a ver qué te dice Erik, entiendo que necesites pensar y desconectar. Pero vuelve por favor. 

    —Voy a llamarlo ya. 

    Lo llamé pero no me cogió la llamada. Mientras tanto recogí mi ropa con la ayuda de Bea mientras que se iba probando las cosas que le gustaban. En realidad, la iba a echar mucho de menos, estaba acostumbrada a su compañía. La unión que formamos era como de hermanas. No sabía lo que era tener una, pero con ella ya sentía eso y me encantaba.  

    —Vas a volver, ¿verdad? No podría estar sin ti. No me hagas hacer la locura de irme a vivir a Madrid que mis padres me matan —dijo Bea sacándome una sonrisa. 

    —No lo sé. No sé qué voy a hacer después, pero allí tengo cerca a Luis y tampoco quiero eso. A lo mejor me voy a una isla donde no me encuentre nadie. —Sonreí.  

    —Yo me voy allí también —contestó y nos reímos. 

    —Quédate esta noche a dormir que me sentiré mejor —le pedí. 

    —¿Lo dudabas? Claro que me iba a quedar después de haber venido la loca. Sola no te iba a dejar. —Me abrazó después de darme su apoyo. 

    —Gracias Bea, nunca te lo he dicho, pero eres de las personas más importantes de mi vida y te quiero cerca, no lejos. Si vuelvo a Granada es por ti.  

    —¡Ay!, mi nena, ven aquí que te dé otro abrazo. No te imaginas cuánto me alegro de haberte conocido. Nunca había tenido una amiga tan buena como tú. No he compaginado así con ninguna. Todas me tenían manía o celos por mi físico, nadie se lo ha currado para conocerme por dentro como lo has hecho tú. Las gracias te las tengo que dar yo a ti. —Me abrazó mientras se confesaba.  

    Era inevitable que me salieran lágrimas de los ojos, con ella no me sentía sola. Y al no tenerla en Madrid sabía que bien no iba a estar tampoco, pero necesitaba alejarme de todo. 

    —Bueno, vale ya de abrazos que estoy llorando a mares. Ya está bien, que no es un velatorio ni una despedida. Es un respiro —dije sonriendo. 

    De pronto, sonó mi móvil, pensé en que sería Erik y fui corriendo al salón a ver. Cuando lo vi lo cogí rápido porque no me equivoqué esa vez. 

    —Hola, Erik —saludé seria. 

    —Hola, Alexa. ¿Pasa algo? 

    —Pues… quería hablar contigo sobre el trabajo. 

    —¿Podemos hablar por aquí o en persona mejor? —preguntó. 

    —Pues como quieras.  

    —No tengo a los nenes ahora. Puedo escucharte o atenderte como prefieras, depende de la situación que sea. 

    —Pues es que… No quiero perder mi trabajo, pero tengo que irme mañana a Madrid. Necesito que me adelantes mis vacaciones o pedirte una excedencia. 

    —Pero… ¿tienes algún problema? —preguntó preocupado. 

    —Más o menos. Solo que mañana a primera hora pensaba salir de aquí. 

    —Bueno… tengo que hacer papeleo y ver el tema de las vacaciones, eso requiere de tiempo, pero si lo necesitas puedo estar sin ti unos días. Píllate un par de semanas o las que necesites, sin faltarme en mi plantilla. —Me alegró su forma de verlo. 

    —Gracias Erik, de verdad que te lo agradezco. Me gusta mucho mi trabajo y estar en tu empresa. 

    —Bueno, pues estate tranquila con lo que tengas y soluciónalo pronto. Espero que vuelvas con las pilas renovadas. 

    —Eso haré, gracias de nuevo. Buenas noches.  

    —Buenas noches, Alexa. 

    Tenía un jefe que no me lo merecía, era tan bueno, tan comprensivo que no quería perder el puesto de trabajo porque me llenaba. Tampoco quería perder a Samuel. Y quizá deseaba comunicarle mis planes, pero por otra parte no podía hacerlo por si conseguía que cambiara de opinión. Lo conocía. 

    Samuel seguiría viviendo con ellas y mi mente estaba en un bucle sin salida. Tristona, reglosa, y con los ánimos por el suelo. Pero ya estaba Bea para que no llegara a pisarlos y poco a poco me los subía manteniendo un estado normal para mantener una conversación fluida y sin atascos. 

    Le informé de la llamada con su amor platónico y se puso melosa. Estuvimos un rato hablando de su amor imposible, pero no descartaba nuevos amores mientras que terminamos de cerrar la maleta. Puse cosas imprescindibles para usar unas semanas. No sabía cuánto tiempo estaría ni qué iba a hacer. Lo único que tenía claro era visitar a mi abuela al cementerio. 

    Después de cenar y estar tranquilas en el sofá, Bea estaba con su móvil en silencio y yo a solas con mis pensamientos. Pensé en que Samuel no me había llamado en toda la tarde. Pero no iba a enviarle ni siquiera un mensaje para no ponerle en un aprieto. Esperé a que él se pusiera en contacto conmigo, aunque le echara tanto de menos. Más que nunca esa vez. 

    Estaba deseando gritarle lo loca que estaba su mujer. No entendía todavía cómo supo dónde vivía, tampoco lo hablé con Bea, pero me comía la cabeza eso también. ¿Habría sido ella la que entró en la casa que vivía antes? Quería investigar para saberlo, ya que la policía no consiguió resolver nada, y al escuchar su amenaza me dio curiosidad, pero en ese momento no tenía fuerzas para pensar en nada más. 

      

      

      

      

   








 
    Capítulo 24 

      

    ♥Samuel♥ 

      

      

    De buena mañana me llamó Bea. Estaba buscando el coche para ir a la oficina y antes de llegar le cogí la llamada. 

    —¿Ayer qué te pasó? —preguntó seca y rara. 

    —Buenos días, Bea, ayer estuve con Martina en casa de mi madre. ¿Por qué?  

    —Porque le dijiste a Alexa que la llamarías y no lo hiciste. 

    —¡Joder…! Alexa… Ahora le explico, seguro que me entiende y que no lo tendrá en cuenta.  

    —Bueno, ahora nos vemos. Cojo el coche. —Colgó sin decirme más y me preocupó bastante. 

    No la notaba como siempre y la verdad era que no había recibido un mensaje de buenas noches de Alexa. Estuve pegado a Martina, bueno, ella estuvo pegada a mí entreteniéndome a cada rato con cualquier cosa. Hacía tiempo que no me reía tanto. Después, cuando llegamos a casa estaba Lucía esperándonos con unos juegos que había comprado en la juguetería y terminamos la tarde jugando los tres. La cara de Martina era pura felicidad. Ese rostro tan angelical hacía que me olvidara de lo demás. Lucía estuvo demasiado cariñosa conmigo delante de la niña. No me gustó que lo hiciera a sabiendas de que nos estábamos separando. Solo estaría allí unos días por mi niña, eso lo tenía bastante claro. Tuve que cortarle más de una ocasión para que no me tocara ni besara. Cuanto más le frenaba, más insistía. Estaba mejor solo en mi apartamento o con Martina. Lucía me agobiaba considerablemente haciendo como si no pasara nada y fuéramos una familia. Como lo hacíamos antes, pero no me gustaba.    

    Cuando llegué a la oficina estaba Bea sentada en su silla con el ordenador encendido. Lo que vi raro era que Alexa a esas horas no hubiera llegado todavía. La llamé en el baño, estuvo unos tonos sonando, pero no lo cogió. Estaría conduciendo de camino a la oficina. 

    Encendí mi ordenador una vez sentado.  

    —Luego comemos y te cuento —me dijo Bea por lo bajini. 

    —No puedo comer. Me estará esperando Martina. Le he prometido que iba a casa como ayer. 

    —Bueno, pues dedícame unos minutos. 

    —Cuando terminemos a las dos —concreté. 

    Después de un rato Alexa seguía sin llegar, no era normal y pregunté a Bea. 

    —¿Sabes algo de Alexa? 

    —Sí. 

    —¿Está bien? No me ha cogido la llamada antes.  

    —Eso es lo que te quiero contar desde esta mañana. 

    —Me estás preocupando, Bea. 

    —Luego hablamos. Voy a terminar esta publicidad. 

    Algo pasaba, eso ya se notaba. ¿Pero el qué? Ayer estaba bien a mediodía. No creía que se hubiera mosqueado por no llamarla. Era algo más grave para faltar a trabajar, estaba deseando que fueran las dos para saberlo, pero no aguantaba. ¿Estaría enferma? Fui al baño de nuevo disimulando para volver a llamarla. Pero no obtuve ninguna respuesta por su parte. Estaba un poco ansioso y fui a Erik para preguntar por Alexa. Me comunicó enseguida que le había dado unas semanas de vacaciones. Yo disimulé mi asombro y me quedé pensando en por qué no me lo había comentado ella misma. Fui hacia Bea con el ceño fruncido y se lo pregunté: 

    —¿Qué le pasa a Alexa? 

    —Que luego te cuento. Déjame terminar esto —dijo con su mirada fija en el ordenador.  

    —Bea, dime qué pasa, estoy preocupado y no consigo centrarme en terminar lo mío —supliqué. 

    —Samuel, en una hora te lo digo, ahora déjame terminar esto, por favor. 

    Mis nervios iban aumentando. Si no fuera algo serio ya lo sabría, pero esto era demasiado. Hasta que no diera con mi gatita no estaría calmado.  

    Después de una hora pensando y mirando la pantalla del ordenador, se acercó Bea tocándome el hombro sacándome de mi jaleo interno. 

    —¿No quieres irte a casa? —Ya estaba con el bolso puesto y todo recogido.  

    No sé por qué no me di cuenta del murmullo de mis compañeros despidiéndose y contesté: 

    —Sí, claro. Espérame, tienes que contarme algo. 

    Después de recoger rápido mis cosas nos fuimos a la puerta de la oficina y dijimos de ir hasta mi coche. Una vez dentro después de dar la vuelta a la manzana comenzamos a hablar. 

    —Ayer se presentó la loca de tu mujer y se enfrentó a Alexa. Después se peleó conmigo. 

    Mi cara era de asombro con la boca abierta. 

    —¿Qué? No puede ser… bueno, sí puede ser… ¡Dios, Alexa! —exclamé con mis manos en mi cara preocupado por lo que estaría pasando por su cabeza. 

    —¿Cómo está? Debo de ir a su casa y hablar con ella. 

    —No está en su casa, Samuel. Se ha ido a Madrid. 

    —¿A Madrid? No puede ser… estábamos muy bien, mejor que nunca… ¿Cómo no me ha informado de esto? 

    —¿Cómo te lo va a decir, si tu mujer vino a amenazarla para que te dejara en paz?  

    —¿Qué hizo qué?  

    —Le dijo que estaba rompiendo una familia y que habíais follado. Eso le trastocó y decidió marcharse.  

    —¡Eso es mentira! 

    —Lo suponía. Pero dejemos a Alexa que piense y valore todo. 

    —Si la dejo pensar no vuelve. No puedo permitir que me deje así. Yo la quiero, Bea.  

    —Lo sé. 

    —No puedo perderla, ahora es parte de mi vida. 

    —Samuel, no puedes tener todo, ¿no lo ves? 

    —Claro que lo veo. Yo quiero estar con ella. Solo estoy con mi hija unos días hasta que se recupere. Ya lo hablamos y Alexa lo entendió y me apoyó a hacerlo. ¡No entiendo nada! 

    —Esto le ha superado. También necesitaba ir a ver a su abuela. 

    —¡Joder, le dije de ir con ella! Quedamos en que la acompañaba. ¡Qué mal me siento ahora mismo por no estar a su lado! 

    —No he podido retenerla. 

    —Se encontrará con Luis también… ¡Qué asco de vida! 

    —Tranquilo, ella también te quiere, pero debes de solucionar tu problema.  

    —Siento que la estoy cagando por no saber manejar mi vida. —Me sentía un miserable en ese momento, con ganas de escapar de todo como había hecho Alexa. 

    —Valora también todo. Entiendo perfectamente la postura de cada uno. Para ti es dolor seguro, porque o pierdes a tu hija por amor o pierdes al amor de tu vida, pero solo lo puedes elegir tú.  

    —Si pudiera tener las dos cosas es lo que me haría feliz en realidad. Si vieras a la nena lo contenta que está cuando estoy en casa y lo feliz que soy estando con ella… Buf, pero después estoy con Alexa y de Martina casi ni me acuerdo. Es algo extraño.  

    —Estás enamorado, Samuel. Parece que no lo quieres ver. Yo creo que si no quieres a Lucía no sé qué haces con ellas aún. Martina sabe que la quieres. Es pequeña todavía para entender todo.  

    —Ya, pero es difícil… 

    —Yo buscaría al amor de mi vida y con tu hija llegarás a una solución. Ella te nombrará mucho y Lucía tendrá que rebajarse a dejaros hablar y veros, ¿no crees? 

    —Puede ser, Bea. Gracias por tus ánimos. Necesito localizar a Alexa para quedarme más tranquilo. Si sabes algo de ella comunícamelo, por favor.  

    —No lo dudes Samuel. Estate tranquilo.  

    —Gracias de nuevo, agradezco tanto tener amigas como tú, de las de verdad, las que están para todo. Gracias por abrirme los ojos. —Me despedí dándole un abrazo necesitado y se marchó del coche.  

    Conduje con mi mente en Alexa y en Lucía con un importante enfado encima. No quería ver a Lucía ni en pintura. Estaba harto de perder lo que yo quería por su culpa. No podía más al saber que Alexa estaba mal por su amenaza, tenía que hacer algo automáticamente. La volví a llamar por teléfono, necesitaba escuchar su voz. Me estaba angustiando pensando paranoias sin prestar atención al tráfico, pero un pito fuerte de un coche me sacó de mis pensamientos para darme cuenta de que lo había hecho realmente mal en todo. Bea tenía razón, no podía tener a Martina y a Alexa. No era cuestión de escoger sino de sentir y tener calma en mi vida.  

    Al rato llegué a casa buscando a la nena. 

    —¿Martina? ¡Ya está papá en casa! —dije en alto esperando que viniera corriendo a mis brazos.  

    Cerré la puerta, no escuché ninguna vocecita, solo un portazo en mi habitación y fui directamente. ¿Martina jugando al escondite?  

    Cuando abrí la puerta, no estaba la niña, pero me encontré a Lucía en la cama semidesnuda, con el conjunto íntimo que se puso cuando nos casamos. Entonces era mi favorito y lo estrenamos con gusto, pero ya no me removía nada en mi interior, bueno, sí, sentí angustia al verla sabiendo lo que había hecho y ella estaba como si no pasara nada.  

    —Ven, cariño —me pidió dando golpecitos en la cama cuando me vio entrar. 

    —Lucía, no te entiendo. ¿Qué intentas hacer? —pregunté al descolocarme tanto. 

    —Hacer el amor con mi marido. 

    —Estoy cansado de repetirte las cosas. —Estuve de pie sin entrar con el ceño fruncido. 

    —Anda, Samuel, qué más te da… es un polvo. Un hombre no lo niega nunca. Hagamos una despedida pasional. 

    —Estoy muy harto, Lucía. ¿Dónde está Martina? He quedado para comer con ella. 

    —Está con tu madre. Olvídate un rato de ella, estoy aquí, la mujer que más te quiere en el mundo y no lo ves. —Me estaba sacando de mis casillas. 

    —Lucía, ¡déjalo ya! ¡Vístete, por Dios! 

    —¿No vas a follar conmigo y con la otra sí? ¡Si es una cualquiera! Una mosquita muerta a la que le importas una mierda. 

    Me estaba calentando. Alexa era intocable y que dijera eso de mi gatita me cabreaba mucho y contesté furioso: 

    —¡A Alexa ni la nombres! ¿Para qué coño vas a su casa? —Se rio a carcajadas y yo tragué saliva. 

    —¿Ya ha ido con el cuento a chivarse? No ha tardado nada, ¿eh? 

    —Déjala en paz que ella no ha sido.  

    —¿Por qué la defiendes? ¿Qué tiene? Yo no le veo nada. ¡Es una puta cobarde! 

    —¡Cállate y no hables así de ella! Te ganas a pulso que te coja asco. 

    —Hacemos contigo lo que queremos. Te vas a quedar solo Samuel. 

    —¿Qué estás diciendo? Estás dolida porque no quiero estar contigo. 

    —Estaré dolida, pero no soy tonta. Lo sé todo. Y sé más de tu amante que tú mismo. —Estaba poniéndose furiosa levantándose de la cama. 

    —¿Te crees que por ponerme un localizador en el móvil ya lo sabes todo? —Intenté sacarla de sus casillas para que soltara lo que sabía. 

    —No sabes nada, Samuel. No te enteras de nada. 

    —Dímelo tú para enterarme —le reté. 

    —Te vas a joder y quedarte con las ganas de saber la verdad, te voy a incordiar toda la vida. Cuando te vea feliz con ella ahí estaré yo para joderos. Es más, ella no va a volver contigo. 

    —Estoy cansado de ver siempre lo mismo. Me dices que lo sabes todo, pero no te veo capaz de nada. 

    —Ah, ¿no? Pues por listo te voy a decir algo más. No voy sola. 

    —Eso estaba claro. La movida del hotel solita no la ibas a hacer y entrar a casa de Alexa menos. 

    ¿Quién estaba detrás de todo esto? ¿Quién haría caso a Lucía y por qué motivo? 

    —Tengo un apoyo muy especial. Hace el trabajo con mucho gusto.  

    —¿Quién es, Lucía? ¡Dímelo! —le rogué chillando. 

    —¿En serio no lo sabes? Yo pensaba que ya lo habías descubierto. Venga no te voy a hacer sufrir más. Solo para que veas lo tonto que eres escondiendo a tu amante para que yo no me entere. Bueno, mejor te voy a hacer sufrir más y si quieres saberlo, descúbrelo tú mismo. — Se rio a carcajadas y me sacó más de quicio.  

    —¡Dime su nombre! —le pedí. 

    —Eres muy inocente y así no vas bien. Eres demasiado bueno, Samuel. 

    —¡Dime su nombre ya! —Estaba demasiado cabreado y se me fue la pinza al cogerla por los brazos fuerte exigiéndoselo. 

    —Me haces daño, Samuel, suéltame. 

    —¡Dime quién coño es! —grité en su cara perdiendo los papeles. 

    —No te lo diré nunca. Pégame si quieres. 

    La solté automáticamente, tragué saliva, pero con rabia de verla sonreír tanto jugando conmigo consiguiendo sacar lo peor de mí.  

    Respiré hondo e intenté tranquilizarme, pero me dio tanta rabia que quería echarla de mi casa para siempre. Era demasiado chula, cabezona y mala. Si me quisiera me dejaría volar y ser feliz con Alexa dejándome ver a Martina. Pero como era una egoísta de mierda, me llenaba de furia interna y se salía siempre con la suya.  

    —Dímelo, por favor, no voy a hacerle nada. Solo quiero saber quién me ha estado llamando. 

    —Te lo digo si no te vas de casa —me manipuló. 

    —Eso no lo puedes hacer. 

    —Como poder, puedo hacerlo. No me vas a obligar, ¿no? 

    —No, no te voy a obligar, pero agradecería saberlo.  

    —Mmmm. —Se puso a mover la cabeza un lado para el otro con los labios apretados y haciendo un gesto con la mano en su boca. Daba a entender que la cerraba y no me daba prenda. Lo que me daba era mucha rabia.  

    —No hace falta que me lo digas… ¿crees que con todo esto quiero estar contigo? —le dije con la frente arrugada. 

    —Yo solo he intentado recuperar la familia que éramos. ¡Porque me has fallado tú primero! La has preferido a ella antes que a nosotras. 

    —No era mi intención, Lucía. No lo he hecho aposta, solo me he enamorado. —Se puso a llorar un poco histérica con las manos en la cara.  

    —¿Qué estás enamorado? 

    —Lo siento.  

    —He hecho de todo por tenerte aquí, tuve que contratar a un detective para meteros miedo, que volvieras con nosotras y no nos abandonaras. —Lloró desgarradamente y se tiró a mis brazos pegándome en el pecho con los puños cerrados—. ¡Eres como todos! ¡Me has jodido la vida! 

    —Lucía, ¿estás confirmando qué las amenazas en mi móvil eran porque has contratado a alguien? —Afirmó con la cabeza llorando y me quejé—. ¡Esto es demasiado! Increíble. ¡Estoy harto! En serio, esto ya es el colmo y no va a ningún lado. Tienes que aceptarlo. Pedí el divorcio hace semanas, no tardarán en llegarte los papeles para que los firmes. No hagas esto más doloroso. 

    Su llanto ahora era desgarrador. 

    —Yo lo he hecho todo para que me quieras y no nos abandones, he intentado por todos los medios salvar nuestra relación, ¿no lo valoras? —me preguntó con ansiedad. 

    Fui a la cocina a por un vaso de agua para ella, necesitaba calmarla. Cuando se lo bebió pareció que hizo efecto y continuamos aclarando. 

    —Siento mucho que terminemos de esta manera. Hubiera preferido quedar bien y mantener la relación con Martina. Si me quieres demuéstralo con ese acto. No solo me hará feliz a mí, a la nena más, y lo sabes —dije con mucha sinceridad y más calmado.  

    —No me pidas eso también. No puedo verte con otra, ¿no lo entiendes? ¿Cómo voy a permitir que te lleves a mi hija con otra mujer al parque? Me haría mucho daño. Entiéndelo tú. 

    —No es momento de pensar ni en ti, ni en mí, sino en Martina. Abre los ojos. Mira por ella, por su felicidad. No le quites el placer y la alegría de estar con su padre. Piénsalo, por favor. 

    Estaba más calmada. Ahí aproveché y la abracé, pero eso hizo que volviera a llorar angustiada y no era mi intención. 

    —Samuel, yo te amo. ¿Cuándo terminó el amor que nos teníamos? ¿Por qué no hemos sabido luchar por repararlo? 

    —El amor hay que mantenerlo vivo. Hay gestos, actos y momentos que hacen que pierdan fuerza, y si se vuelve rutina, la relación va a pique de un momento a otro. Si no fuera por Martina me hubiera divorciado hace más tiempo. —Se soltó de mis brazos y le cambió la cara. ¡Mierda! Iba por mal camino pero quise arreglarlo—. Perdóname, he intentado ser el mejor marido y el mejor padre para la nena. Con mi corazón no mando. Ojalá algún día me entiendas y me dejes seguir siendo su padre.  

    Me miró de una manera que nunca me había mirado, pero por lo que la conocía, se estaba dando cuenta de nuestra despedida. No era una relación sana, era bastante tóxica y lo tenía que aceptar de la mejor manera. 

    —Lo siento, Samuel. Mañana nos iremos a Italia. Lo único que puedes hacer es dormir con ella esta noche y despedirte tranquilo. Pero acepta que no la verás más si no vienes tú a Italia —me contestó y sentí una esperanza. 

    —Me alegro mucho de que vayas entrando en razón y no terminemos mal. Respecto a la nena puedes contar conmigo siempre. 

    —Siempre no, Samuel. Hoy nos estás abandonando. 

    —Lucía, ya, por favor. Quedemos lo mejor posible. Hablemos como adultos que somos. 

    —Si ves que con ella no funciona y quieres volver con tu familia, estaremos esperándote en Italia, donde nos conocimos. 

    Eso me partió el corazón, pero prefería quedar así y no odiándonos. Quizá me estaba engañando, pero parecía sincera. No sabía qué creer, pero deseaba escapar a casa de mi madre. Me sentía un poco liberado con sus palabras y me quedé más tranquilo. 

    —Esperaré los papeles del juez y que me llame tu abogado. Espero que no te arrepientas nunca. Voy a recoger nuestras cosas, ya que no nos quedamos donde no nos quieren —dijo haciéndome daño. 

    —Creo que no tenemos nada más que añadir. —Me despedí.  

    Me quedé rayado, porque no entendía que me dejara tan fácilmente libre con Alexa y se fuera a su país al día siguiente. Algo no cuadraba o era todo muy fácil y yo lo complicaba, o quizá algo tenía entre manos. No confiaba en ella después de todo y a partir de ahí, protegería más a Alexa por si acaso. 

    Me marché con ganas de ver a Martina y despedirme de ella bien, pero continuaba rabioso y necesitaba desahogarme con alguien. Fui a ver si veía a Sam en el pub. No lo esperaba al ser lunes, pero quise comprobarlo. Sentía que tenía cuentas pendientes con él, y al no estar Alexa, nadie me impediría hacer nada. Le tenía unas ganas enormes al saber lo que le había hecho. 

     Al poco rato llegué a la esquina. Pasé despacio para ver si la persiana estaba cerrada. Sí lo estaba y me marché sin perder tiempo. Paré en un semáforo con mi cabeza llena de información, me sentía agobiado.  

    Quería gritar al mundo, quería escapar de donde estuviera. Pensar que a mi niña no la vería más me provocaba un nudo en la garganta. Era doloroso saber que ella no me tendría a diario, pero necesitaba estar con Alexa, era mi fuerza matutina. Era puro deseo y solo me sacaba cosas buenas. No saber de ella me ponía demasiado nervioso, no me concentraba en nada y encima no me cogía las llamadas. Necesitaba profundamente saber de ella y no aguantaba más tiempo sin escuchar su voz.  

    Una vez aparcado el coche en la puerta de casa de mi madre, abrí con mis llaves y, nada más entrar, escuché las risas de Martina. Era muy gratificante y la razón de mis días. De pronto, escuché que se calló y vino corriendo. 

    —¡Papi! He preparado a mis muñecas para que las peinemos. La yaya me ha ayudado a sentarlas y a vestirlas. —Estaba muy entusiasmada por mi llegada y yo por verla tan feliz. 

    —¡Claro, mi niña! Pero antes un beso más grande que el de antes. —Sonrió y repitió ese dulce y reconfortante beso en mi cara. Yo la tenía en brazos sonriendo.  

    —¡Hola, mamá! Voy a jugar un rato con Martina y luego cenamos. Hoy duermo con vosotras. 

    —¿Yo también, papá? —preguntó mi nena, parecía que tenía ganas de quedarse. 

    —Sí, cariño. Tú también. —Me sorprendió, porque no preguntaba por Lucía nada más verme. 

    Después de pasar un buen rato con la nena disfrutando de sus risas, su ternura y su amor derritiéndome por su inocencia, mi madre hizo la cena para todos. Cenamos los cuatro mientras que hablamos de cosas para que Martina estuviera en la conversación. Después de un rato, nos fuimos a mi habitación y me acosté con la nena al lado. Le acaricié el pelo, había una luz tenue para que no sintiera miedo con la luz apagada. Le di las buenas noches con un beso en su frente y ella a mí también me lo dio diciéndonos lo mucho que nos queríamos.  

    A los minutos veía que tenía los ojos cerrados. Parecía que se había dormido y le susurré al oído. 

    —Pase lo que pase siempre serás mi hija. Te querré siempre. Ojalá algún día entiendas las cosas que hacemos los mayores por amor.  

    —Papá, sé que me quieres mucho y yo soy feliz por eso —susurró con una voz muy suave casi sin fuerza que no me esperé en ese momento.  

    Me sorprendí porque no abrió los ojos, estaba tan cansada que no tenía fuerza ni para hablar, pero esa frase me llegó al corazón y me quedé en calma. A pesar de lo pequeña que era, entendía más de lo que creía. La acaricié unos minutos más, acordándome de cada momento feliz que había vivido a su lado cuando estábamos solos.  

    Al rato la dejé sola en la cama, y me levanté en busca de mi móvil para escribir un WhatsApp a Alexa. Ya que no me cogía el móvil, por lo menos que me leyera. Estaba en la mesa de la cocina, mis padres estaban en sus habitaciones. Observé la pantalla cuando la desbloqueé y vi una llamada de ella. Vi la hora y justo estaba con las muñecas. Me dio alegría, pero también pena de no haber podido cogérselo. Automáticamente, al ver que no me iba a escuchar nadie, la llamé. Me sentía nervioso. No sabía cómo iba a reaccionar o si me lo iba a coger, pero a los tres tonos escuché su voz y mi rostro se alivió completamente dibujando en mi cara una sonrisa increíble al saber de mi gatita. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    




 

   





 Capítulo 25 

      

    ♥Alexa♥ 

      

      

    Llevaba unos días deseando que dejara a su mujer para inventarnos nuestra propia historia de amor. No quería sufrir más y cuando más segura y contenta estaba de estar con Samuel, va Lucía y rompe los esquemas de nuevo presentándose en mi casa. Eso me saturó demasiado. Parecía que escapaba de todo lo que me hacía daño. Hui para que no me afectara nada más, pero también era inevitable no estar mal sin Samuel. No sé cómo se lo tomaría cuando supiera lo que hizo su mujer. Pero no quería saber nada más de ellos. Si iba a estar con ella unos días por la niña, yo lo respetaba, pero no iba a estar en casa esperando a que pudiera escaparse para verme. Ni tan siquiera iba a estar esperando a que volviera ella o tal vez Sam. Pasaba de esas movidas, por eso terminé harta de la situación, quería vivir en paz y que nadie supiera dónde estaba. Necesitaba respirar, centrarme y valorar mi futuro. En esos momentos echaba de menos el saco de boxeo, pero llevaba tiempo sin ir y al no pagar la mensualidad lo dejé sin darme cuenta al no necesitarlo.  

    En ese instante llamé por teléfono a la casera y le comuniqué que cuando terminara el mes dejaba el piso. Cuando colgué me di cuenta de que tenía varias llamadas de Samuel. No quise llamarlo porque estaba en horario de trabajo, pero quedaba una hora para que terminara y se fuera con su hija y Lucía a comer. En realidad, me producía celos, lo reconozco, pero lo aceptaba. No era nadie para decirle ni pedirle nada, y más cuando ya quedamos en algo, pero mi interior me pidió a gritos escapar de ahí, e hice caso. 

    Me sentí extraña cuando llegué a Madrid. Estuve más sola que nunca, sin embargo, esa vez lo necesitaba, esa saturación no me vino bien y el nuevo aire era lo que me hacía falta. No quería tampoco encontrarme con Luis ni Rocío, solo quería desahogarme con mi abuela y pensar si quería volver a Granada o quedarme en Madrid, aunque fuera en otro piso. 

    Dudé de todo, continué agobiada, estuve pensando si lo de Lucía no fue para tanto o si volver a Madrid había sido la mejor opción. Porque todo lo que había en casa me recordaba a mi abuela y me hacía daño. Tenía el corazón encogido al ver mis fotos de pequeña con ella. El olor a hogar cerrado me agobiaba más de la cuenta. Estaban todos los muebles llenos de polvo, me esperaba una buena limpieza, así que abrí las ventanas para ventilar la casa. Limpié antes de guardar mi ropa en los armarios de mi habitación. La cama era pequeña, aun así, preferí dormir ahí porque la de mi abuela me produciría más dolor al venirme recuerdos a mi mente sin control.  

    Desempolvé los muebles antiguos de madera y al terminar de pasar el trapo por el escritorio sentía que me faltaba algo. Era inevitable no pensar en mi pasado mientras me movía por la casa. En cada rincón recordaba mis juegos de niña, las risas inocentes que compartíamos y la felicidad que tuve no me la borraría nadie. Esas sensaciones y recuerdos lejanos que tenía grabados en mi ser, no los olvidaría nunca. A pesar de no criarme con mis padres fui feliz a mi manera.  

    Necesité evadirme de esos pensamientos y puse YouTube, la canción Más de lo que aposté de Aitana y Morat. Me encantaba, me animaba, pero la letra explicaba lo que tenía con Samuel y la canté de principio a fin pasando la mopa al suelo mientras bailaba. Era inevitable pensar en él con ese significado, pero en ese instante no quise acordarme de él y continué pasándomelo bien. Después me animé más con la siguiente canción que sonó, Me Rehúso de Danny Ocean. Volví a coger el palo de la mopa y lo puse como si fuera un micrófono para cantar e imaginarme sin querer, momentos con Samuel, yéndonos de viaje a cualquier parte del mundo, como a la isla que nombramos, Tabarca. Sin ningún impedimento entre nosotros con nuestras caras radiantes. ¿Por qué era tan difícil lo nuestro? o ¿quizá era yo la difícil? Llevaba un cacao mental que necesitaba solucionar y olvidar nuestros mejores y peores momentos, aunque todo me recordara a él. Era difícil estar lejos de Samuel y borrar algo que me recordara a él, pero mi intención era alejarme al cien por cien. 

    Con la casa limpia dejé las maletas como estaban. Quería ir al cementerio. Era una fuerza superior el ir a ver a mi abuela de una vez, pero por otra parte algo no me dejaba hacerlo. Era un sí pero no, como con Samuel. Y cuando decía que no, me preguntaba a mí misma «¿por qué no? es tu abuela y no la despediste». Suspiré hondo varias veces, la música me seguía acompañando y a mitad de la canción Llegará de Beret, buf… esa me sacó de mi mundo, me rompió en mil pedazos y me arrancó mi pasotismo, me di cuenta porque no me pude recomponer después, al sonar Desde Cero de Beret con Melendi. Me puso en mi lugar, me dejó sentada en el sofá a lágrima viva escuchándolas, recordando cada gota que solté, miedos que no derrumbé y cada dolor que pasé en mi vida. La soledad que sentí millones de veces y me obligué a ser fuerte para no ver la realidad de que no tenía a nadie leal a mí lado. ¿Por qué me tocó una niñez sin padres? ¿Por qué mi pareja de tantos años me falló con mi mejor amiga? ¿Por qué me tuve que fijar en Samuel sabiendo que tenía una familia? El mundo iba contra mí desde bien pequeñita. Tenía muchas preguntas sin resolver todavía. Algunas me quitaban el sueño y otras me producían pesadillas.  

    Rota en mil pedazos sin ganas de nada, menospreciándome por no saber manejar mi vida, me obligué como siempre cuando decaía a ser fuerte y a limpiarme con rabia los lagrimones por malos pensamientos inevitables. Cuando terminaron, me volví a medio recomponer a los segundos escuchando la canción siguiente, Vaina Loca de Ozuna y Manuel Turizo, me hizo reír. Sentí tantas cosas que la propia canción me dio fuerza para quitarme la tontería de encima y pensar que estaba enloqueciendo de amor. Pero gracias a ella pegué un salto del sofá cogiendo impulso y secándome las lágrimas de mi cara para sanarme con la música. Era mi refugio o mi tortura, pero no podía vivir sin música y sentirla en todas las maneras posibles, erizándome la piel o trasmitiendo alegría bailando. Así era yo, impulsos de alegría o bajones de tristeza que no me duraban ni media hora.  

    Al rato me cansé de experimentar musicalmente y cogí el coche decidida dirigiéndome al cementerio. Cuando llegué compré en la puerta una rosa y pregunté al enterrador dónde estaba mi abuela dándole el nombre y los apellidos. La localizó a los minutos y me dijo en qué pasillo estaba. Yo tenía el corazón encogido porque por fin fui a verla, aunque fuera una foto en su tumba.    

    Tenía frío y temblaba un poco. Me daban de vez en cuando escalofríos aun teniendo un buen abrigo puesto. Cuando llegué tras ver tantas tumbas con flores y gente pasando por mi alrededor, la vi. No me lo creía, me recorrieron por el cuerpo una variación de sensaciones y sentimientos al tocar el mármol. Mis labios se fueron encogiendo deslizándose hacia abajo, me temblaron, y al cerrar los ojos, me cayeron lágrimas. Respiré hondo al abrirlos y verla tan guapa pasando por mi mente recuerdos bonitos. Mi cara era un río de lágrimas al pedirle perdón por no haber ido antes. Era injusto que la única nieta que tenía la hubiera dejado sola. No estuve a la altura y eso me dolió más que nunca al verme sentada en su tumba acariciando su foto tiernamente como lo hacía ella conmigo hablando en silencio. 

    —Abuela, perdóname por venir ahora y no cuando te fuiste al cielo. Desde entonces mi vida cambió, pero a peor. No te imaginas cuánta falta me haces. Necesito las caricias que me dabas cuando me dormía, tus besos matinales, tus buenas noches con un beso en la frente mientras me arropabas con las sábanas. Ya hace años que no los tengo, pero veo que no me acostumbro todavía. Siempre me he puesto una coraza hacia lo que me hacía daño y tu muerte fue una de ellas. Ojalá pudieras mandarme una señal para saber que estás bien, que estás acompañada con el abuelo y no estás sola como lo estoy yo. A veces, no me ha importado estarlo, es más, me ha gustado como cuando llegué a Granada. Pero hoy aparte de estar desolada, me siento grande al romper mis miedos y mi armadura al venir a verte. No estaba preparada para aceptar que ya no te tenía, por eso me refugié en Luis. Al principio fue lo que me ayudó a continuar, pero después me engañó con mi mejor amiga, ¿sabes? Eso me hizo el muy cabrón, perdona por la palabrota, ya sé que no te gusta que diga ninguna, pero me la jugó y no se merece menos.  

    Me quedé callada y con la cabeza agachada derramando ríos de lágrimas por los ojos. Quería contarle todo lo que me había pasado desde que se fue, pero la congoja no me dejaba casi hablar. Me tuve que tranquilizar un poco respirando hondo varias veces y limpiando las lágrimas de la cara. Era lo único que me funcionaba, y al sentirme mejor, continué hablando en alto a la tumba de mármol sin dejar de observar su foto con cariño.  

    —Ojalá supiera de mis padres ahora mismo. Siempre les he guardado un tipo de rencor por haberme abandonado, pero en realidad, no sabemos qué les pasó y siempre me ha faltado el amor de ellos. Aunque no sepa ni quiénes son hoy en día, porque habrán cambiado mucho, estarán envejeciendo y no los reconocería si los viera. A veces he pensado en buscarlos, quizá algún día lo haga. El otro día fue mi cumpleaños y ya sabes que no me gusta nada celebrarlo al esperar a mis padres cada año y habernos quedado solas con la mesa puesta y sin ellos, pero este fue especial gracias a un buen hombre. He conocido a Samuel. No hemos empezado con buen pie, me avergüenzo por haberme metido en una familia, pero esa familia estaba rota antes de conocerlo. Sé que él me quiere porque me lo demuestra siempre. Lo único que su mujer nos incordia. Yo la entiendo porque es un buen hombre y cualquier mujer querría estar con él y luchar por su familia. A veces se lo pongo muy difícil por su situación, pero yo solo quiero que se divorcie si es lo que él quiere. No podría tener una relación sentimental a sabiendas que continúa en su casa. Además, tiene una hija que quiere con locura, no lleva su sangre, sin embargo, la ha criado. Es el primer obstáculo que hay entre nosotros, porque si no, tal vez ya estaríamos juntos, o quizá no, pero sería más fácil todo. Ahora me siento liberada al contarte mis problemas. Es como si no hubiera pasado el tiempo y continuáramos teniendo nuestras charlas en mi adolescencia. —Cogí aire y continué. Estaba rota por dentro, y por fuera se apreciaba perfectamente con tantas lágrimas de por medio—. Te quiero mucho, mi reina, no te imaginas cuánto. Si puedes bajar del cielo un ratito esta noche y quedarte conmigo en casa, me harías muy feliz. No sé hasta cuando estaré, ni se si volveré a Granada. Aquí ya no tengo nada ni a nadie que me haga feliz. Sin embargo, allí tengo un trabajo que me gusta. Me encanta la ciudad, tengo una buena amiga que se llama Bea y también está Samuel. Creo que tengo que volver donde soy feliz. A pesar de pasar malos momentos, lo he sido más que aquí desde que ya no estás. —Callé al darme cuenta de todo lo que estaba hablando en alto. Tenía todo lo que quería y no lo había valorado, y con eso sentí que no me hacía falta pensar más en Madrid. Lo que quería lo estaba haciendo en ese momento y yo si volvía, lo haría recuperada. Continué hablando para despedirme—. Bueno, abuela, voy a irme a casa, estoy temblando de frío. Me reconforta esta conversación porque sé que estés donde estés me has escuchado. Gracias por quererme tanto y habérmelo demostrado desde bien pequeña. Te amo y siempre lo haré. Me di un beso en la mano y acaricié la foto. Me quedé un buen rato en silencio observándola y recordando su calor durante muchos años. Después de un rato así, me fui triste pero reconfortada tras soltar lo que llevaba dentro en tanto tiempo.  

    Cuando llegué a casa sentí que tenía una cuenta pendiente que resolver con Rocío. La llamé por teléfono sin dudarlo, segura de arreglar nuestro encontronazo. 

    —¿Sí? —preguntó cuándo cogió la llamada. 

    —¡Hola! ¿Cómo estáis? 

    —¿Alexa? —Parecía sorprendida. 

    —Sí, soy yo. —La escuché de pronto llorar y balbucear sin salirle las palabras y pregunté—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí. Solo lloro por lo idiota que fui. —Escuché, mientras seguía llorando. 

    —Bueno, eso es agua pasada. Estoy en Madrid, ¿quieres que nos veamos? —le propuse.  

    No quería llantos, solo saber de ellas. 

    —¿En serio? ¡Claro! Te echo mucho de menos —contestó. 

    —Yo también, tonta. Voy ahora en un rato hasta la hora de cenar y acuestes a la niña —comenté. 

    —¡Qué sorpresa me has dado! 

    —Ahora en un rato voy —contesté y colgué. 

    Enseguida fui a coger el coche para ir a casa de Rocío. Estuvimos un par de horas mientras que Valeria jugaba, nosotras nos disculpábamos por no arreglar lo que pasó en el mismo momento.  

    —Solo puedo pedirte perdón. Me avergüenzo profundamente de lo que hice. Y de lo que permití también —se disculpó llorando. 

    —Bueno, ya pasó todo. Luis es historia para mí —contesté tranquilizándola. 

    —Es que a raíz de esa noche que me llamaste preguntándome si estuvimos juntos, nos hemos visto más veces —me informó y yo me quedé a cuadros demostrándolo con la cara que se me quedó.  

    —¡Joder! ¿no? —exclamé con el ceño fruncido. 

    —Lo siento. Tú ya no querías nada con él, estabas en Granada conociendo a Samuel y yo me sentía bien cuando estábamos juntos —comentó sin dejar de llorar.  

    —No me cuentes detalles, solo he venido a verte —dije. 

    En realidad, no me molestaba que lo hicieran, pero era raro y fuerte lo que estaba escuchando. 

    —Lo siento. Ahora no quiero ocultarte nada —se sinceró. 

    —Déjalo, Rocío. No quiero hablar de Luis, pero si eres feliz me alegro por lo vuestro, no sé qué ha pasado con el padre de Valeria, pero ni lo quiero saber —comenté sincera. 

    —¿Pero te importa si nos estamos viendo? —preguntó con cara de susto. 

    —Para nada. Así no me molesta a mí. —Me reí sin querer. 

    —¿Te vas a quedar en Madrid o vuelves? —Cambió de tema y lo agradecí. 

    —No sé qué voy a hacer. 

    —Bueno, podemos vernos estos días. 

    —¡Sí, claro! —contesté no muy convencida. 

    —Te llamé muchas veces, pero ahora entiendo por qué no te localicé.  

    —Me cambié el número de teléfono, pero por favor no se lo des a nadie —le pedí de nuevo. 

    —No, no, tranquila. ¿Amigas? —preguntó con la cara de «por favor perdóname».  

    —Con el corazón no se manda, y los hombres no tienen que romper amistades. —Se puso a llorar y de pronto nos interrumpió la niña.  

    Quería jugar con nosotras y la complacimos con mucho gusto. Estuvimos jugando un rato con sus muñecas mientras que Rocío cocinaba. Al poco rato me marché a mi casa dejándolas cenando. Me sentía rara, estuve un poco cohibida, la fuerte relación que tuvimos en su día, se apreció poco. Había perdido mucha fuerza. No sentí esas ganas de tenerla o quedarme con ella a cenar. Preferí estar a solas. No olvidaba que me había fallado y eso no podía ocultarlo mi cara.  

    Estando en mi casa cené con la música de fondo como cada día. Recogiendo el plato de las sobras yendo a la cocina, sonó el móvil. Me dirigí al salón, lo cogí y me senté en el sofá a atender la llamada. 

    —Hola, Samuel, ¿cómo estás? —pregunté alegre. 

    —Estaba muy preocupado, ¿cómo estás tú? —preguntó y parecía aliviado. 

    —Bueno… la verdad, no sé cómo estoy. 

    —Me siento muy mal por lo de Lucía —contestó. 

    —¿Cómo lo sabes? —me extrañé.  

    —Bea me lo ha contado. 

    —Tú no tienes la culpa, no te preocupes —intenté tranquilizarlo.  

    —Bueno, en parte sí… ¿Dónde estás? —preguntó.  

    Dudaba de si se lo había dicho Bea. 

    —Estoy en casa de mi abuela. Hoy he ido al cementerio a verla. 

    —¡Qué buena noticia! ¿Cómo te sientes ahora? 

    —Me he quitado un peso de encima, necesitaba ir. 

    —Me alegro de que te sientas bien. ¿Vas a volver? —preguntó impaciente. 

    —No lo sé. Ahora necesito estar sola y no pensar en nada. 

    —Te entiendo, pero ten en cuenta que te quiero y deseo estar contigo —se declaró. 

    Esa declaración me llegó al alma, me daba más seguridad, pero estaba cabezona.  

    —Samuel, soluciona tus problemas primero, por favor. Yo no quiero más historias de mujeres y escenas de celos para recuperar a su marido —contesté un poco seca. 

    —Te entiendo perfectamente, pero ya está arreglado. Se acabó todo y nadie nos va a molestar —me comentó. 

    —Eso me dices siempre, Samuel. Ya estoy harta. 

    —Hoy la he dejado definitivamente. Mañana se va para Italia y en pocas semanas llegarán los papeles. Por fin seré totalmente libre y podremos estar juntos para siempre. 

    Me costaba creerme sus palabras. Algo me decía que no podía ser tan rápido y bonito lo que me estaba contando. 

    —Pero, y la recuperación de Martina, ¿qué? ¡Pobrecita! —Me preocupé y suspiró antes de contestar. Me daba mucha lástima la niña. 

    —Martina sabe lo mucho que la quiero. Ella es lista y no va a permitir que su madre nos separe. Aunque sea con una simple vídeo llamada, con eso es suficiente para continuar viéndonos.   

    —Pues sí, qué más le da mientras que su hija sea feliz. ¿Lo ha aceptado bien? 

    —No le ha quedado otro remedio —me dijo en tono dubitativo.  

    —Ya, entiendo. —Dudaba de que Lucía se fuera a Italia tan fácilmente. 

    —Bueno, la cuestión es que ya terminó todo —dijo. 

    —¿Así de simple, Samuel? ¿Seguro que se va? —pregunté rápido. 

    —¡Claro que sí, esta es la última vez! Confía en mí. 

    —En ti sí, Samuel, pero en ella no. ¡Entiéndeme!   

    —Olvídate de Lucía. Piensa en cuánto te echo de menos, gatita. —Me hizo reír con ternura al escuchar la forma en que me llamaba gatita.  

    Cuánto extrañaba que me lo dijera a la cara con esos ojazos y su sonrisa poderosa.  

    —Ahora solo quiero respirar y estar tranquila aquí unos días. Después ya veremos. 

    —Respetaré tu espacio, pero no te olvides de mí, ¿vale? 

    —¿Olvidarme de ti? —pregunté un poco graciosa. 

    —¿Me echas de menos? —preguntó un poco ansioso. 

    —Claro que sí —afirmé sincera.  

    —Ahora mismo me encantaría que estuviéramos en el apartamento abrazados. Solo eso, sin hacer nada más que acariciarte mientras te quedas dormida. —Me dejó muda unos segundos.  

    —A mí también me gustaría, pero no sé porque ahora no puedo.  

    —¡Dios, Alexa! ¡Te necesito más que nunca, no me hagas esto, estábamos bien! 

    —Anoche no estuve bien y me hubiera gustado que estuvieras conmigo, pero estuvo tu mujer…  

    —No te imaginas cuanto siento eso… 

    —Ya, bueno… 

    —Pero ahora podemos estar toda la vida juntos, si tú quieres estar conmigo. —Me sentía resentida por una parte y por otra, lo necesitaba a mi lado. 

    Parecía un sueño, tal vez, porque nunca en mi vida un hombre me había conquistado como él, aun así, tenía miedo de volver a sufrir de nuevo o de que apareciera la italiana y no nos dejara en paz. 

    —Entiende que esté a la defensiva. Necesito tiempo. 

    —Te lo daré, gatita, pero estoy deseando que vuelvas pronto porque… 

    —No me lo pongas difícil, por favor.  

    —Solo digo que te necesito.  

    —Samuel… 

    —No tengas miedo a nada. Juntos seremos felices, ¿no lo ves? —Me dejó callada, escuchando atentamente e inspirando hondo llenando mis pulmones—. Quédate con lo que somos cuando estamos juntos. 

    No pude continuar, no sabía qué contestar a todo eso y tuve que colgar siendo una cobarde. Me quedé en el sofá con mis sentimientos encarcelados pensando en él, cada palabra era un intento de convencerme, y casi surgió efecto porque me dieron ganas de coger el coche e ir a Granada directa a su apartamento a comérmelo a besos, sabiendo que nadie nos molestaría más, o tal vez eso creía. El hecho de que fuera sincero conmigo y con sus sentimientos hacia mí me ayudaba a quitarme el miedo que sentía a enamorarme.  

     De pronto, llegó un WhatsApp al móvil y observé que había una canción.  

      

    Samuel: 

    Audio  

    «Voy por ti de Cali y El Dandee». 

      

    Escuchando la letra vi que en WhatsApp estaba en línea, me gustó que me la enviara, aunque estuviera insegura. No sabía qué hacer, si contestarle o dejarlo así para no saturarme, sin embargo, mi interior me exigió que le contestase e hice caso al instante. En el fondo me gustaba que fuera tras de mí y me demostrara sus sentimientos sin rendirse. 

      

    Yo: 

    «Perdona que te haya colgado.  

    Me has dejado sin palabras. 

     Gracias por ser tan bueno conmigo». 

      

    Me quedé en el sofá intentando relajarme, viendo una película. Dejé el móvil a un lado y al rato me llamó por teléfono Bea. La echaba mucho de menos. 

    —¡Hola, nena! ¿Cómo estás? —me preguntó. 

    —¡Hola! La verdad es que no sé ni cómo estoy.  

    —¡Ay!, mi chica hermosa, estoy deseando darte un abrazo de los que te quitan los males con solo rozarte. —Me sacó una sonrisa floja. 

    —Lo que daría ahora mismo por uno tuyo —dije. 

    —He estado hablando con Erik para que me de unos días libres para ir a Madrid y estar contigo, pero no ha podido ser. 

    —Es normal, Bea, ya conmigo fuera estará agobiado, ¿no? 

    —Así es, le he insistido mucho, pero me ha dicho claramente que faltaría plantilla y vamos mal de tiempo con la promoción. 

    —Imagino, pero… 

    —¡Pero que podemos quedar si yo quiero! —me interrumpió. 

    —¿Cómo? —dije en voz alta, me sorprendí un montón. 

    —¡Pues eso! ¡El Jueves hemos quedado y no me lo creo! 

    —¡Qué buena noticia! ¡Cuánto me alegro amiga! —comenté eufórica. 

    —¡No te imaginas lo contenta que estoy! ¡Voy a quedar con Erik a solas y fuera del trabajo!  

    —¡Qué guay!  

    —Pero te he llamado para decirte que el viernes voy a Madrid a verte y te cuento todo mejor en persona, así que ya puedes ir dándome tu dirección y prepararme una cama.  

    —¡Claro! Cuando cuelgue te paso la ubicación. Estoy deseando verte y enseñarte los rincones más especiales de Madrid. 

    —¡Qué bien! ¡Nuestro primer viaje juntas! ¡Estoy ansiosa! —soltó eufórica.  

    —¡Me hace mucha ilusión! No te imaginas cuanto te necesito ahora mismo. 

    —Yo quiero que te despejes riéndonos de cualquier tontería, bailando bachatas hasta el amanecer, bebiendo hasta no poder más y terminar en tu casa ¡borrachas perdidas! Nos hace falta una salida así, ¿verdad? 

    —Pues sí, el sábado no dudes de que lo vamos a hacer.  

    —¡Ya quiero que pase la semana para estar allí! ¡Uy!, perdona, te tengo que dejar, me está llamando mi madre. ¡Te quiero mucho, nena! 

    —¡Y yo a ti, no lo dudes nunca! No te preocupes, ve a ver qué quiere tu madre.  

    —Gracias por estar en mi vida, Alexa. Un beso, nos vemos en pocos días. —Nos despedimos cariñosas. 

     Me quedé emocionada al pensar que ella me enseñó lo que era una amistad verdadera. Fue de las pocas personas que me demostró que le importaba y siempre estaba conmigo ayudándome en cualquier cosa. Gracias a ella, fui siendo más cariñosa poco a poco, confiaba más en mí, no retenía tanto mis sentimientos y aprendí a divertirme. Era mi apoyo y vitalidad diaria. La quería mucho y la extrañaba a más no poder. Creamos esa química de amigas siendo dos personas que no se buscaban, pero se necesitaban encontrando un equilibrio constante. Con ella era todo más fácil y más ameno. Me abrió los ojos en cada momento que lo necesitaba con Samuel. Me sacaba de mis tristezas o tonterías en unos segundos. Envidiaba sanamente su positividad al disfrutar de la vida con una sonrisa en la cara todo el día. La admiraba y deseaba ser la mitad de lo que se apreciaba y transmitía de su ser. Era la típica persona que para conocerla realmente, había que llegar a su corazón como lo hice yo, sin ver el envoltorio. Con una mirada sabíamos si nos preocupaba algo, estábamos para escucharnos y aliviarnos. Por eso la echaba tanto de menos y no podíamos estar separadas más de dos días. Solo deseaba tenerla en mi vida cerca, porque era de las pocas personas que sumaban. 

    Con unas lágrimas de felicidad en mis mejillas, me puse contenta al saber que pasaríamos un fin de semana de los nuestros. Le envié la dirección para que no se me olvidara después y al salir de su chat vi un WhatsApp que me sacó una sonrisa tierna. 

      

    Samuel: 

    «Te quiero, no lo olvides, por eso respeto  

    tu espacio, pero siempre te esperaré» 
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    Al fin era viernes por la mañana, llegaría Bea por la tarde y preparé la habitación pequeña. La echaba tantísimo de menos que estaba deseando que viniera en ese mismo instante, pero continué con los preparativos para que no le faltara de nada y se sintiera a gusto en todo momento.  

    Estuve en el supermercado comprando para el fin de semana y vi a Rocío en la tienda, iba acompañada de Valeria y de Luis. No sentí nada al verlos juntos, lo único que era raro para mí después de tantos años creyendo que solo eran amigos, aun así, me alegré de contemplar lo unidos y cariñosos que estaban delante de la nena. Él no vio que estaba observándolos como una boba, hasta que Valeria gritó mi nombre y ahí se dieron cuenta. No pude evitarlos y con la cabeza bien alta fui al pasillo donde ellos estaban, pero fui sonriendo directa a la niña. Acto seguido, le di un beso y después les pregunté cómo les iba. Aprecié que Luis se apartó de Rocío enseguida, como si yo no supiera que intimaban. 

    —¡Qué coincidencia, pareja! —les dije a los dos. 

    —Pues sí, como si no hubiera más supermercados en Madrid —soltó Rocío y Luis agachó la cabeza. 

    —Es el más cercano y aquí lo encuentro todo— dije mirando a ella. 

    —¿Dónde estás viviendo? —me preguntó él mirándome a los ojos fijamente. 

    —Ahora estoy en casa de mi abuela —contesté un poco seca. 

    —Pero… ¿has vuelto? —me volvió a preguntar y Rocío se quedó callada. 

    —Llevo unos días aquí —respondí, al parecer tenía demasiado interés.  

    —¿Quieres comer con nosotros? —me preguntó Rocío como por cumplir. 

    —No puedo, he quedado, pero gracias por la invitación —contesté tranquila. 

    —¿Con el tipo ese? ¿Te lo has traído también? —preguntó con el ceño fruncido Luis, parecía sorprendido y enfadado. 

    —No tengo por qué contestar, ¿verdad?  

    —Por favor, vente a casa a comer y después jugamos a las muñecas. —Se metió Valeria. Luis y Rocío se miraron y yo continué con la niña. 

    —Lo siento, Valeria, no puedo. Otro día sí —le dije para convencerla y que no insistiera.  

    —Vale —contestó la niña. 

    —Os tengo que dejar, tengo prisa —dije a Rocío. 

    —Vale, Alexa, cuando quieras nos vemos —me contestó Rocío aguantando el carro y Luis mirándome de arriba abajo exageradamente mientras que intentaba alejarme de ellos y dejarles continuar su historia de amor. 

    Después de comprar, meter la compra en el coche y llegar a casa, emparejé todo, hice unos macarrones con carne picada y tomate casero. Comí tranquilamente y después llamé por teléfono a Bea para saber cuánto tiempo le quedaba para llegar. Estaba ansiosa por verla y contarle lo que me acababa de pasar. 

    —¿Bea? 

    —Hola, nena, ¡qué alegría de escucharte! Estoy de camino a Madrid. 

    —¿En serio? —Me sorprendí, pensaba que estaba en Granada. 

    —¡Sí! En un par de horas o así llegaré. Por cierto, tengo noticias buenas. 

    —¿Si? 

    —¡He estado viendo a Erik! 

    —¡Cuánto me alegro por vosotros! ¿Y cómo te sientes? —pregunté muy contenta. 

    —Estoy muy feliz, pero no me quiero hacer muchas ilusiones por si acaso. Llevamos solo dos días viéndonos. Y, ¡buf!, es demasiado el jefe. 

    —¡Menudo notición! Y yo me lo he perdido todo. 

    —Esta tarde cuando llegues nos ponemos al día, yo también te tengo que contar algo. 

    —¡Nada más llegar! ¡Te tengo que dejar! —me comentó deprisa. 

    —Vale. Un beso. 

    Dejé el móvil a un lado, me duché tranquilamente y me vestí cómoda con unos leggins de color negro, unos botines en tono ocre y en la parte de arriba un jersey de hilo del mismo color. Me sequé el pelo dejando unas ondas que retoqué con la plancha. Me puse los mechones detrás de las orejas. En la cara me puse crema hidratante, rímel de ojos, un poco de colorete básico y los labios con un tono granate, pero nada chillón.  

    Me quedé en el sofá terminando de leer el libro que estaba disfrutando, Por fin juntos. Hacía tiempo que no me tenía en vilo una historia de amor. Cuando lo terminé me entró un poco de sueño y me acosté a ver la televisión quedándome dormida. 

    Perdí la noción del tiempo y me despertó el timbre de casa. Fui corriendo a abrir pensando en Bea. 

    —¿Quién es? —pregunté por el telefonillo contenta. 

    —¡Soy yo! —contestó una voz varonil. 

    —¿Quién? —pregunté extrañada antes de darle al botón. 

    —Soy Samuel. 

    —No puede ser —Mi pulso se aceleró exageradamente notándolo en mi garganta.  

    Él no dijo más y abrí automáticamente casi temblando.  

    ¿Samuel en Madrid? ¿En mi casa? Pero ¿Y Bea?  

    No entendía nada, estaba recién levantada de dormir y me puse demasiado nerviosa, me costaba llenar los pulmones al respirar y me sudaron las manos al saber que estaba subiendo. Me miré rápido al espejo y me vi preciosa tan sencilla. 

    Cuando nos reencontramos su cara se iluminó al verme con su sonrisa perfecta. En mí también renació una sonrisa increíble al volverlo a ver y de que hiciera esa locura. Mi mirada penetraba sus ojos y después en sus labios. Él, a la vez que mantenía ese juego de miradas, se acercó a mí sin decir nada. Cerré la puerta y con unas ganas inmensas me eché a sus brazos rodeando con mis brazos su cintura y apoyándome en su pecho. Él, me recibió dándome besos en la cabeza cogiéndome con sutileza sacándome los mechones de pelo de mi cara. Cuánto había extrañado ese gesto, esos besos, esas caricias, esa sonrisa, lo había echado tanto de menos que ya no pensaba en Bea. 

    —¡Menuda sorpresa me has dado! —exclamé sonriendo. 

    —Me alegro de que sea así, era mi intención que te gustara. Por cierto, estás preciosa. 

    —Gracias. Estoy asimilando que estés aquí —dije entre sus brazos y me dio un beso en la cabeza de nuevo. Notaba su corazón alterado al igual que el mío en el que no descendían los latidos. 

    —Perdona que me presente sin avisar y cortando tu espacio, pero te echaba mucho de menos, deseaba verte y poder sentir este abrazo de nuevo —susurró en mi oído sin soltarme dándome su calor. 

    Me separé de su pecho y lo miré fijamente a los ojos. Él, se quedó callado y quieto unos segundos hasta que pude reaccionar. 

    —Me has dejado sin palabras, esperaba a Bea en realidad.  

    —¿Bea? Está muy feliz con Erik paseando por esta preciosa ciudad. 

    —¿En serio? ¿Habéis venido los tres? 

    —Sí, hasta el domingo —comentó enfrente de mí cogiendo mis manos.  

    —¡Qué alegría me habéis dado! Es que no sé qué decir —dije sonriendo. 

    —No aguantaba ni un día más sin ti, gatita, y ya conoces a Bea —me dijo con un brillo especial en sus ojos y su sonrisa más que perfecta. 

    Esa frase, mirándome a los ojos me erizó la piel. Me dio seguridad para dar otro paso firme y dejarme de espacios inútiles entre nosotros. Sonreí pícaramente al demostrarme que estaba loco por mí. En realidad, confirmé que yo también lo estaba por él, porque en mi interior sentía de todo. Deseaba comérmelo a besos por todas partes y no lo dudé ni un instante. Sin decirle nada me acerqué a sus labios y lo besé tiernamente sintiendo una corriente maravillosa por todo mi cuerpo al notar sus besos de nuevo, con un sabor tan peculiar y un aroma tan envolvente que me dejaba temblando.  

    Inmediatamente me atrapó en un suspiro dejándome a la altura de su ingle, yo le rodeaba con mis piernas, con un beso lento, largo y húmedo. 

    Me acarició la cara con una mano mientras que me daba un bendito besuqueo. En ese momento sentí las famosas mariposas en el estómago. 

    —Te quiero demasiado, gatita —se declaró en mis labios. 

     No esperaba esa reacción en ese instante. Me impactó en el corazón. Hacía mucho tiempo que no me decían te quiero a la cara. Me sorprendió tanto que abrí los ojos, subí las cejas arrugando mi frente, y dejé la boca entreabierta inconscientemente. Al segundo reaccioné cogiéndolo de la cabeza con mis dos manos antes de volver a besar sus labios y me declaré por primera vez. 

    —Yo también te quiero, Samuel. 

    Nuestros labios se juntaron una vez más, pero la curiosidad parecía que no lo dejara continuar.  

    —¿En serio? —Me encantó la cara que puso. 

    —No he estado más segura en mi vida —confirmé convencida. 

    —¿Eso significa que me das una oportunidad? —me preguntó con su sonrisa de oreja a oreja.  

    —¡Claro! —Sonreí tierna y con una caricia suave en su cara. 

    —¿Podemos hacer planes? 

    —¡Por supuesto! —Sonreí con una carcajada. 

    —¿Puedo gritar al mundo que eres mi pareja? —Me hizo reír feliz de lo eufórico y contento que aparentaba por mis respuestas. 

    —Tenemos una vida por delante para construir nuestra historia de amor, Samuel. 

    —Me estás haciendo el hombre más feliz del planeta —me dijo con nuestros labios tan cerca. 

    —Déjame que te lo demuestre. Confía en mí esta vez. Nos quedan muchos planes por hacer juntos todavía —contesté con la curva más bonita que tenía mi cara. 

    —Nunca te fallaré, te cuidaré y te querré como te mereces. —Me besó después de abrazarme fuerte. 

    En esa declaración terminé de soltar todo lo que llevaba dentro. 

    —Me dejo llevar sin obstáculos o con ellos y para siempre. 

    —Te quiero para mí desde la primera vez que bailamos.  

    —Yo también, Samuel. Había algo que me enlazaba a ti. 

      

    Lo sentía así, era inevitable no verlo. Con él sentía, me hacía creer en el amor y lo tenía todo a su lado. Quizá no se esperaba que yo también sintiera lo mismo y que, en realidad, estaba preparada para comenzar una historia de amor auténtica con él. Deseaba viajar, hacer rutas, conocer la Alhambra y miles de lugares cogida de su mano, viviendo juntos para no separarnos nunca más. Echaba de menos bailar pegados y sensualmente hasta el amanecer para después hacerlo en la intimidad y dormir en calma cada noche sintiendo su pecho en mi espalda y su mano acariciándome por todas partes. Ya no podía distanciarme de sus labios ni para ir al baño, porque me di cuenta, que era un vicio y extrañaba cada cosa que hacíamos juntos… No dudé ni un solo segundo más para saber en ese momento que él, era mi hombre. Mi compañero de vida y de aventuras. Mi pareja a partir de ahora y el papá de mi futuro hijo, porque con él ya no existía el temor a enamorarme, puesto que ya lo estaba a pesar de evitarlo siempre. Había conseguido conquistarme desde el principio, quitándome la coraza que me obligué a llevar, volviendo a sentir amor y cariño, cosa que dudé que volviera a sentir por alguien. Sin embargo, me equivoqué, ya que para mí era mi mundo, habíamos vencido los obstáculos que nos separaban y volveríamos a Granada juntos. Deseaba complacerlo como se merecía y hacerle feliz día a día viviendo en la misma casa, para que lo primero que viera cada mañana fueran sus impactantes ojos y su preciosa sonrisa. Además, la química que teníamos se había convertido en pura magia, siendo mi refugio y la culpa de mi felicidad a partir de ese mismo día… 
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    Sin duda va dedicado a vosotros con todo mi cariño. Gracias por quedaros en mi vida y hacerla más bonita en los momentos más ásperos y no faltar nunca para celebrar los éxitos.  
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 Os adoro 
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    Cristina  Segarra 

      

    Es puro amor, siempre lleva una sonrisa en la cara. Nació el 27-4-1987 en Santa Pola (Alicante) donde creció felizmente con su familia. En la adolescencia comenzó a escribir periódicamente poemas y relatos de amor que guardaba en un cajón. 

    En verano del 2019 siendo mamá a tiempo completo, decidió perseguir su sueño hasta conseguirlo. Emprendió una nueva aventura en su vida, escribiendo su primera novela de amor y estrenándose en este maravilloso mundo con Por fin juntos. Entre 2019 – 2020 concursó con tres relatos suyos, los cuales fueron escogidos para formar parte de varias antologías:  

    Dana (2019) «I antología de cuentos» Tormenta de hojas, editorial Hojarasca. 

    Liberación (2020) «I antología de relatos eróticos» Hechizo editorial.  

    Tan solo tú (2020) «I antología de relatos románticos» Hechizo editorial.  

    Y ahora os presenta: A pesar de los obstáculos, una novela romántica y erótica. Nunca dejará de aprender para dar lo mejor de ella misma con cariño y amor.  

    Podéis seguirla en redes sociales, comentar con ella sus novelas y ver su trayectoria en este camino de letras en: 

    INSTAGRAM: cristina_segarra_escritora 

    FACEBOOK: Autora Por fin juntos 

    YOUTUBE: Cristina Segarra Escritora 

      

     

     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
QR





OEBPS/Images/00001.jpeg
@WJ%&
/¢
CRISTINA SEGARRA





OEBPS/Images/00004.jpeg
QR





OEBPS/Images/00003.jpeg
QR





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
QR





